
Ecología política de
la extrema derecha

Análisis de los impactos e implicaciones políticas de 
anti-ambientalismos violentos, negacionismos climáticos y fronteras

Apropiaciones neofascistas de discursos y prácticas ambientales
Resistencias socio-ambientales a autoritarismos, 

neoliberalismos y extractivismos 

59

Cuadernos de debate internacionalCuadernos de debate internacional

Política

Ecología política de
la extrema derecha

Análisis de los impactos e implicaciones políticas de 
anti-ambientalismos violentos, negacionismos climáticos y fronteras

Apropiaciones neofascistas de discursos y prácticas ambientales
Resistencias socio-ambientales a autoritarismos, 

neoliberalismos y extractivismos 

ecologíaPolítica



Agroecología política y extrema 
derecha: aproximación a las ruralidades 
actuales como antídoto de los 
populismos reaccionarios
Pablo Saralegui Díez

BREVES

Neoliberalismo y violencia
en los conflictos ambientales de 
Latinoamérica
Candela de la Vega y María Alejandra 
Ciuffolini

La frontera de México y Estados Unidos 
como un proyecto ecofascista
Francisco Serratos

Contrafuegos: las fronteras ardientes 
de la temporalidad colonial
Scott W. Schwartz

El acaparamiento de tierras y el 
desarrollo de un régimen populista 
autoritario de derecha en Hungría
Noémi Gonda

El viaje de la derecha nacionalista al 
ecocidio. El caso de los Demócratas de 
Suecia (Sverigedemokraterna)
Martin Hultman

«Agri-culturas» inquietas: paradojas 
del populismo, el nacionalismo y el 
localismo en el Reino Unido post-Brexit
Anoushka Zoob Carter

Ambientalismo corporativo: entre 
extractivismo, extrema derecha y crisis 
ambiental
Diana Vela Almeida

Cuerpo y alma del fascismo 
contemporáneo en Brasil
Felipe Milanez

Respuestas a la crisis climática: 
negacionismo populista y nacionalismo 
verde
Alberto Martín Sánchez

La Fortaleza Europa ante el colapso 
ambiental
Marcello Avanzini

EN PROFUNDIDAD

Ecofascismo: uno de los peligros del 
ambientalismo burgués
Melissa Moreano Venegas

La ecología en la metapolítica de la 
extrema derecha francesa actual
Lise Isabelle Benoist

Finanzas verdes y hundimiento de la 
regulación ambiental al servicio de la 
extrema derecha en Brasil
Flávio Marques Prol, Gabriela de Oliveira 
Junqueira, Marta Inez Medeiros Marques y 
Tomaso Ferrando 

ecologíaPolítica
Cuadernos de debate internacional

Índice

EDITORIAL

OPINIÓN

12

17

24

89

95

78

29

36

67

84

45

57

101

107



RESEÑAS DE LIBROS, INFORMES Y 
PELÍCULAS

«Ecofascismo. Lecciones sobre la 
experiencia alemana» de Janet Biehl y 
Peter Staudenmaier
Marc Gavaldá

«Convenient Truths. Mapping Climate 
Agendas of Right-Wing Populist Parties 
in Europe» de Stella Schaller
y Alexander Carius
Unai Gómez-Hernández

Planeta de los deshumanizados. Reseña 
del documental «Planet of the Humans» 
de Jeff Gibbs
Gert Van Hecken y Vijay Kolinjivadi

«Abondance et liberté. Une histoire 
environnementale des idées politiques»	
de Pierre Charbonnier
Jorge Riechmann

La borrosa línea del poscrecimiento
en Alemania
Felix Wilmsen

REDES DE RESISTENCIA

Enfrentar a la extrema derecha: 
la red contra la megaminería en
Rio Grande do Sul, Brasil
Marcos Todt

Alimentos subalternos: ingredientes 
que amenazan el neoliberalismo 
autoritario
Tereza Cristina de Oliveira e Oliveira y
David Gallar Hernández

ERPI Europa: Entender, resistir y 
construir alternativas a la extrema 
derecha populista
Jaume Franquesa y Natalia Mamonova

ENTREVISTAS

Ecología, globalización, 
contrarrevolución: Entrevista a
Walden Bello
Equipo editorial de Ecología Política

129

148

152

140

146

135

124

114

156



Editores:
Joan Martínez Alier, Ignasi Puig Ventosa y Anna 
Monjo Omedes.

Equipo editorial invitado:
Santiago Gorostiza, Diego Andreucci, Geovanna Lasso, 
Christos Zografos y Marien González-Hidalgo.

Coordinación editorial:
María Prieto Castillo (articulos@ecologiapolitica.info).

Subscripciones:
Mar Santacana (subscriptores@ecologiapolitica.info).

Comunicación:
Raimon Ràfols (comunicacion@ecologiapolitica.info).

Diseño, maquetación e impresión:
Georgina Rosquelles y Pol·len edicions, sccl.

Corrección ortográfica y de estilo: 
Virginia Fernández Nadal.

Cubierta:
flickr.com.

Secretariado:
Fundació ENT.
C/ Josep Llanza 1-7, 2n 3a. 
08800. Vilanova i la Geltrú. España.
Tf/Fax: +34 938935104.

Edita: Fundació ENT / Icaria editorial.

Consejo de Redacción:
Diego Andreucci, Sofía Avila, Gualter Barbas 
Baptista, Iñaki Bárcena Hinojal, Gustavo Duch, 
Irmak Ertör, Aniol Esteban, Núria Ferrer, Marc 
Gavaldà, Gloria Gómez, Marien González Hidalgo, 
Santiago Gorostiza, Eva Hernández, David Llistar, 
Horacio Machado Aráoz, Florent Marcellesi, Maria 
Antónia Martí Escayol, Patricio Igor Melillanca, Ivan 
Murray, Grettel Navas, Miquel Ortega Cerdà, Marta 
Pahissa, Jesús Ramos Martín, Albert Recio, Tatiana 
Roa, Jordi Roca Jusmet, Carlos Santos, Catalina 
Toro, Carlos Vicente, Núria Vidal, Joseph H. Vogel, 
Lucrecia Wagner y Mariana Walter.

Consejo Asesor:
Federico Aguilera Klink, Nelson Álvarez, Manuel 
Baquedano, Elisabeth Bravo, Jean Paul Deléage, 
Arturo Escobar, José Carlos Escudero, María Pilar 
García Guadilla, Enrique Leff, Esperanza Martínez, 
José-Manuel Naredo, José Agusto Pádua, Magaly 
Rey Rosa, Silvia Ribeiro, Giovanna Ricoveri, Victor 
Manuel Toledo, Juan Torres Guevara, Ivonne Yanez.

Impreso en Catalunya.
Julio de 2020. Revista bianual.
ISSN: 1130-6378
ISBN: 978-84-122278-0-2
Dep. Legal: B. 41.382-1990

Ecología Política en internet

	http://www.ecologiapolitica.info

 http://www.facebook.com/revistaecopol

 http://twitter.com/Revista_Eco_Pol

Licencia Creative Commons de Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 3.0 España

Usted es libre de copiar, distribuir y comunicar públicamente la obra, y hacer obras derivadas bajo las condiciones siguientes:
•	 Reconocimiento. El material puede ser distribuido, copiado y exhibido por terceros si se muestra en los créditos.
•	 No comercial. No puede utilizar esta obra para fines comerciales.
•	 Compartir igual. Si altera o transforma esta obra, o genera una obra derivada, sólo puede distribuir la obra generada bajo 

una licencia idéntica a esta.
Esto es un resumen legible del texto legal (la licencia completa) se encuentra disponible en http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/3.0/es/legalcode.es

Esta revista ha recibido una ayuda a la
edición del Ministerio de Cultura y
Deporte. Subvención 2020.

mailto:articulos@ecologiapolitica.info


4 ecologíaPolítica

zona euro, los hogares de rentas altas disponen 
en promedio de casi dos veces más de espacio de 
vivienda disponible que los hogares de ingresos 
más bajos. A todo eso hay que añadir la cantidad 
desigual de mujeres, muchas de ellas migrantes, 
que en el Norte global trabajan en los sectores 
más afectados y expuestos a la pandemia, como 
el de cuidados (OECD, 2019).

En este contexto, impensable a finales de diciem-
bre de 2019, parece lícito preguntarse por qué 
creemos más necesario que nunca dedicar un 
número de la revista a las ecologías políticas de 
la extrema derecha. 

Las respuestas son múltiples, pero tal vez sea 
ilustrativo empezar señalando el resurgimiento 
durante la pandemia de los discursos malthu-
sianos propios del ambientalismo reaccionario 
al estilo de Garrett Hardin (véase la entrevista 
con Walden Bello en este número). Cuando el 
confinamiento y la ralentización del tráfico roda-
do y de la actividad económica propiciaron una 
efímera mejora de la calidad del aire en algunas 
ciudades, y las imágenes de diversas especies ani-
males en las calles vacías coparon redes sociales 
y telediarios, se abrió paso rápidamente el lema 
«Los humanos somos el virus».

Entre estas concepciones de la «humanidad» 
como virus y las que señalan el crecimiento po-
blacional como la principal causa de degradación 
ambiental hay apenas un paso. Como recuerda 
Francisco Serratos en este número, el suprema-
cista blanco que en agosto de 2019 asesinó a tiros 
a veintidós personas de origen mexicano en El 
Paso, Texas, justificó su matanza como necesaria 
para proteger el medioambiente y los derechos 
de las generaciones futuras, frente a la amena-
za de sobrepoblación (agravada, según él, por 
personas migrantes). No podemos simplemente 

Editorial

A mediados de febrero de 2020, cuando termina-
ba el plazo para el envío de propuestas para este 
número de Ecología Política, se publicaban las 
primeras noticias sobre casos de COVID-19 en 
el norte de Italia. Apenas cuatro meses después, 
mientras escribimos este editorial, la pandemia 
ha dejado cerca de ciento noventa mil muertos 
en Europa y golpea duramente América Latina, 
en medio de un horizonte de incertidumbre so-
bre una segunda oleada. En cuestión de meses, 
la pandemia ha mostrado la descarnada realidad 
de las actuaciones de los estados en alarma, la 
priorización del crecimiento económico sobre la 
vida y las desigualdades entre las poblaciones que 
afrontan la crisis.

Porque, en contra de las opiniones de las éli-
tes privilegiadas que afirman que el virus no 
discrimina, su impacto está siendo dramática-
mente desigual. Es innegable que la pandemia 
ha golpeado más a los países del Sur y, a escala 
global, a las clases populares, poblaciones indí-
genas o afrodescendientes. América Latina es 
una de las regiones más afectadas y, dentro de 
ella, en particular las poblaciones indígenas de 
la región panamazónica, en donde se vienen re-
gistrando un alto nivel de contagios y muertes, 
exacerbados por sus condiciones de exclusión y 
aislamiento (Del Pino y Camacho, 2020), y una 
muy limitada atención estatal. En Nueva York, 
la ciudad más afectada en Estados Unidos hasta 
el momento, el COVID-19 ha causado el doble 
de muertes entre las poblaciones afroamericanas 
e hispanas que entre las blancas (NYC Health, 
2020). Mientras tanto, en ese mismo país, la po-
blación con ingresos más altos tiene proporcio-
nalmente un acceso al teletrabajo mucho mayor 
que los sectores con menores ingresos, algo con 
claras implicaciones sobre la capacidad de ejercer 
«distancia social» y protegerse del virus (PEW 
Research Center, 2020). De forma similar, en la 
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desviar la mirada de estos discursos, que basan su 
rápida difusión en la captura de mensajes afecti-
vos y emocionales. Es necesario desmenuzarlos y 
derruirlos a partir de un análisis crítico al que la 
ecología política tiene mucho que aportar. 

Antes de que la pandemia añadiera incertidum-
bre al panorama actual, hemos sido testigos de 
las importantes implicaciones socioambientales 
del crecimiento de la extrema derecha por todo 
el mundo. La llegada al poder de una derecha 
ultraconservadora y negacionista del cambio cli-
mático en Estados Unidos y en muchos países 
de Europa (Polonia, Hungría, Turquía) y Asia 
(Filipinas o India) ha traído una nueva oleada de 
violencias, desregulación y destrucción ambien-
tal, redoblada durante estos meses de pandemia. 
A la vez, en América Latina, un «neoliberalismo 
autoritario», militarista y fundamentalista, lide-
rado por Bolsonaro en Brasil, cierra (por ahora) 
un ciclo de Gobiernos progresistas (con sus con-
tradicciones) e instaura una nueva fase de an-
tiambientalismo abiertamente violento y racista. 

Pero también hay que destacar que, cada vez 
más, movimientos y partidos de extrema derecha 
se apropian de argumentos y causas ambienta-
listas, e integran estos argumentos en sus pro-
gramas y discursos neofascistas, supremacistas, 
colonialistas y machistas. Tal y como apuntaba 
Naomi Klein, «la única cosa más siniestra que 
un movimiento racista de extrema derecha que 
niegue la realidad del cambio climático es otro 
que no la niegue» (Democracy Now!, 2020). En 
algún caso esta apropiación puede ser coyuntural 
y oportunista (como demuestra la infiltración de 
la extrema derecha boliviana en movilizaciones 
en defensa de la Amazonía, que contribuyeron a 
derribar el Gobierno de Evo Morales el pasado 
otoño). Sin embargo, la apropiación neofascista 
del ambientalismo va más allá del oportunismo 

y, de nuevo, requiere un análisis crítico desde la 
perspectiva de la ecología política. En algunos 
lugares, como en Europa, la extrema derecha 
busca capturar de forma estratégica ciertos dis-
cursos ambientalistas, combinando, por ejem-
plo, la reivindicación del localismo con las ideas 
xenofóbicas, o la protección del medioambiente 
con una reivindicación de las fronteras políticas 
y la homogeneidad étnico-cultural. 

La multiplicidad de realidades en la confluencia 
entre ecología y extrema derecha muestra que 
conceptos como ecofascismo no bastan para un 
análisis crítico (Lubarda, 2020). Una crítica de la 
ecología política a la extrema derecha tiene que ir 
más allá de limitarse a señalar que el ecologismo 
puede ser apropiado por proyectos neofascistas 
y autoritarios. Un tema importante que emerge 
de los artículos de este número es la continuidad 
entre extrema derecha y (neo)liberalismo en lo 
ambiental. Por un lado, si el fascismo histórico 
fue un movimiento que a menudo hizo gala de 
un discurso anti libre mercado, en la coyuntura 
presente domina un autoritarismo ultraliberal, 
que facilita la neoliberalización de la naturaleza. 
Por otro lado, las críticas liberales a las vincu-
laciones entre «las comunidades políticas y su 
tierra», dirigidas a la extrema derecha, obvian 
que numerosos movimientos ambientales, es-
pecialmente indígenas y campesinos, movilizan 
estas vinculaciones con la tierra para defender sus 
territorios y medios de vida. En este contexto, el 
concepto de soberanía puede y debe resignificar-
se desde la ecología política como parte de una 
transformación emancipatoria, como demuestra 
el éxito de paradigmas como el de la soberanía 
alimentaria. Como argumentan Chantal Mouffe 
en el caso de Europa y Nancy Fraser en relación 
con la emergencia del «trumpismo» en Estados 
Unidos, la reducción de la esfera política a un 
consenso pospolítico operada por los liberalis-
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mos centristas y progresistas retroalimenta a 
la extrema derecha al dejarle el monopolio de 
hablar en nombre del «pueblo», de la soberanía 
nacional y local frente a la globalización e incluso 
de los intereses de las clases trabajadoras (blan-
cas, por supuesto) (Fraser, 2017; Mouffe, 2005).

La estructura de este número de Ecología Política 
está organizada en distintas secciones. En pri-
mer lugar, en la sección de artículos de opinión, 
Diana Vela Almeida expone el vínculo entre la 
industria extractiva y la extrema derecha en el 
debate ambiental global. A continuación, Felipe 
Milanez señala al Brasil de Bolsonaro como un 
laboratorio del neoliberalismo y el autoritaris-
mo, a la vez que reivindica a los pueblos indí-
genas frente a la violencia extractivista y racista. 

Su historia, apunta Milanez, ha demostrado que 
fueron enterrando a los que profetizaron su des-
trucción. En tercer lugar, Alberto Martín expone 
las dos respuestas al cambio climático que están 
desarrollando los partidos nacionalistas de corte 
autoritario. Mientras que algunas de estas for-
maciones incorporan la retórica populista a los 
argumentos negacionistas del cambio climático, 
otras han empezado a desarrollar un discurso que 
afronta la crisis climática con una postura abierta-
mente xenófoba. Finalmente, Marcello Avanzini 
examina el reforzamiento de las fronteras externas 
e internas de la Fortaleza Europa en el contexto de 
la crisis climática, y los retos que este contexto im-
plica para el proyecto europeo y para los Gobier-
nos progresistas y de izquierdas en el continente.

La sección «En Profundidad» incluye cuatro artí-
culos. En primer lugar, Melissa Moreano critica el 
ambientalismo burgués con una perspectiva femi-
nista; señala su carácter conservador, conectado al 
capitalismo, y apunta el peligro de que derive en 
posiciones ecofascistas. Por su parte, Lise Benoist 
se basa en un detallado análisis de medios digita-
les e impresos de distintos grupos de la extrema 

derecha francesa para describir el papel de la eco-
logía en la metapolítica de la extrema derecha en 
Francia, una de las incubadoras de la narrativa na-
cionalista verde. A continuación, Flávio Marques 
Prol, Gabriela de Oliveira Junqueira, Marta Inez 
Medeiros Marques y Tomaso Ferrando examinan 
el modo en que el Gobierno de Bolsonaro en Bra-
sil está desarrollando instrumentos de financiari-
zación verde a la vez que desmantela el sistema 
regulatorio de protección ambiental y así redefine 
la vinculación entre discursos ambientales y neo-
liberalismo autoritario. Finalmente, Pablo Sarale-
gui discute el proyecto de la extrema derecha en 
España de aglutinar apoyos en el medio rural, y 
señala la necesidad de articular alternativas desde 
la agroecología política. 

La sección «Breves» cuenta con un total de siete 
artículos. Candela de la Vega y María Alejandra 
Ciuffolini interpretan la escalada en la violencia 
contra personas defensoras de los bienes comu-
nes y de la naturaleza en Latinoamérica como 
una manifestación más de la imposición de las 
políticas neoliberales sobre territorios y pobla-
ciones. Francisco Serratos adopta una perspec-
tiva histórica para mostrar que la construcción 
de la frontera entre México y Estados Unidos se 
constituye como un proyecto ecofascista. Scott 
W. Schwartz, por su parte, atiende a la tempo-
ralidad del proyecto ecofascista de la extrema 
derecha, que condena el presente de estas ge-
neraciones para mantener su acumulación para 
el futuro ad infinitum. En el contexto europeo, 
Noémi Gonda examina el caso del régimen po-
pulista autoritario del primer ministro Orbán, 
en Hungría, y destaca la importancia en sus 
victorias electorales de las regiones rurales y del 
progresivo acaparamiento de tierras agrícolas por 
y para los oligarcas nacionales. Martin Hultman 
examina el caso del Partido de los Demócratas 
de Suecia, tercera fuerza política del país, y la 
incorporación del negacionismo climático en su 
discurso. Con la atención puesta en los discursos 



7ecologíaPolítica

Ed
it

or
ia

l

en torno a la producción alimentaria durante el 
Brexit, Anoushka Zoob Carter explora cómo, a 
pesar de la retórica nacionalista verde explotada 
por el Gobierno conservador en Reino Unido, 
el futuro de la agricultura parece orientarse hacia 
la revitalización del capitalismo neoliberal. Por 
último, Felix Wilmsen analiza el caso de Ale-
mania, donde distintos grupos neonazis y de la 
nueva derecha intentan apropiarse de las ideas 
del movimiento poscrecimiento y de las críticas a 
las políticas basadas en el crecimiento, y los usan 
para defender sus postulados racistas. En lugar 
de ignorar o minimizar estos intentos, Wilmsen 
sostiene que el movimiento poscrecimiento en 
Alemania precisa de un consenso antifascista que 
permita trazar una clara línea de separación con 
la extrema derecha. 

En la sección «Redes de Resistencia», Marcos 
Todt presenta la red contra la megaminería en 
el estado de Rio Grande do Sul (Brasil), donde 
cerca de ciento veinte entidades se han unido 
para plantar cara a la agresiva expansión minera 
impulsada por el Gobierno de Bolsonaro. A con-
tinuación, Tereza Cristina de Oliveira e Oliveira 
y David Gallar Hernández demuestran, a partir 
del caso de la cooperativa Tosepan y la produc-
ción de miel en la sierra nororiental de Puebla 
(México), que los alimentos subalternos pueden 
ser la base para una resistencia exitosa contra 
megaproyectos liberales a partir del empode-
ramiento en torno a la producción alimentaria 
tradicional y agroecológica. Finalmente, Jaume 
Franquesa y Natalia Mamonova exponen la for-
mación y las actividades de la Iniciativa para una 
Política Rural Emancipadora en Europa (ERPI), 
una comunidad académico-activista que busca 
comprender y enfrentar el auge del populismo 
de extrema derecha, especialmente acusado en 
la Europa rural. 

A continuación, entrevistamos a Walden Bello, 
profesor de Sociología y activista político de lar-

ga trayectoria internacional, con motivo de la 
publicación del libro Counterrevolution: The Glo-
bal Rise of the Far Right (Practical Action, 2019). 
A esta entrevista le sigue una nutrida sección de 
reseñas de libros, informes y películas que cierra 
este número de Ecología Política. Marc Gaval-
dà reseña el libro Ecofascismo, de Janet Biehl y 
Peter Staudenmaier, traducido recientemente al 
castellano. Unai Gómez Hernández analiza el in-
forme Convenient Truths, impulsado por el think 
tank Adelphi, que analiza las distintas estrategias 
climáticas de los partidos populistas de derecha 
en Europa. Gert Van Hecken y Vijay Kolinjivadi 
discuten el controvertido documental Planet of 
the Humans (dirigido por Jeff Gibbs y producido 
por Michael Moore). Por último, Jorge Riech-
mann analiza a fondo el reciente ensayo de Pierre 
Charbonnier, dedicado a la historia ambiental de 
las ideas políticas y titulado Abondance et liberté.

En la elaboración de este número de Ecología Po-
lítica, marcada por la pandemia de COVID-19, 
se han hecho patentes las mayores cargas de cui-
dados soportadas por los autores y autoras, así 
como por el equipo editorial y de coordinación 
de la revista. Estas cargas tienen una clara dimen-
sión de género, como demuestra el hecho de que 
la casi totalidad de los artículos que finalmente 
no pudieron contribuir al presente número en 
papel fueron propuestos por mujeres. Esperamos 
poder publicar estos artículos en la web de Ecolo-
gía Política durante los siguientes meses. 

Al cierre de la revista, el total de casos de CO-
VID-19 declarados a diario en todo el mundo 
alcanza nuevos máximos, mientras las conse-
cuencias económicas de la crisis se empiezan a 
poner de manifiesto y amenazan con redoblar 
y legitimar la presión y la violencia extracti-
vista. Este horizonte de incertidumbre y crisis 
económica puede ser un terreno abonado para 
el desarrollo de las conexiones entre la extre-
ma derecha y el neoliberalismo; pero también 
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un nuevo escenario para articular alternativas 
y resistencias. A pesar del cierre autoritario en 
Latinoamérica, no hay que olvidar las grandes 
movilizaciones en Chile, Ecuador o Colombia 
entre 2019 y 2020, con protagonismo de actores 
indígenas-campesinos y luchas ecoterritoriales. 
La capacidad de estas para generar a medio plazo 
articulaciones más amplias y sostenidas está por 
verse. La posibilidad de articulación más amplia 
ya era un reto para una organización social que 
venía fraccionada y se encontraba en un proceso 
de restauración. Sin embargo, la limitación de la 
movilización social impuesta por el contexto de 
pandemia, pero sobre todo su penalización y la 
legalización de medidas de represión violentas e 
incluso letales viabilizadas por regímenes auto-
ritarios que aprovechan la crisis, como en el caso 
de Ecuador, imprime un reto aún mayor. Frente 
a esto, la habilidad y creatividad de los actores 
sociales para inventar nuevas formas de resisten-
cia y establecer alianzas orientadas a una recon-
figuración política que contemple la posibilidad 
de cambio es no solo deseable, sino urgente. Así, 
el 24 de junio de 2020 se ha presentado el gran 
Pacto Ecosocial del Sur, con la voz de Maristella 
Svampa, Arturo Escobar y miles de activistas de 
toda Abya Yala.1 En Estados Unidos, las protes-
tas antirracistas y anticolonialistas por la muerte 
de George Floyd en Minneapolis han prendido 
con inusitada energía, se han propagado rápi-
damente por distintas partes del mundo y han 
demostrado que la capacidad de movilización 
sigue más viva que nunca en plena pandemia.

La portada de este número de Ecología Política 
muestra los restos de la intervención artística 
de Ana Teresa Fernández en la frontera entre 
México y Estados Unidos.2 Al pintar de azul 
uno de sus tramos, el muro parece desvanecerse, 

1. Véase https://pactoecosocialdelsur.com, consultado el 27 de 
junio de 2020.
2. Véase https://anateresafernandez.com/borrando-la-barda-ti-
juana-mexico/, consultado el 15 de junio de 2020.

borrar la frontera. ¿Es posible acaso difuminar el 
impacto de los muros que la extrema derecha y el 
neoliberalismo autoritario amenazan con seguir 
levantando? ¿Podemos desactivar las narrativas 
nacionalistas verdes y las apropiaciones de los 
discursos ecologistas por parte de la extrema 
derecha, que amenazan con usar la ecología 
para reforzar las fronteras y la xenofobia? Esta 
lucha está en marcha, y difícilmente tendremos 
éxito en ella si nos limitamos a apartar la mirada 
de estas prácticas y las minusvaloramos. Es 
necesario que las denunciemos y desarticulemos, 
que marquemos una clara línea del lado de las 
prácticas transformadoras, emancipatorias y 
antirracistas. 

Diego Andreucci, Marien González-Hidalgo, 
Santiago Gorostiza, Geovanna Lasso y 
Christos Zografos
Equipo editorial del número 59 de Ecología 
Política, junio de 2020.
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neoliberalization of the environmental crisis, as 
well as the connections between extractivism, 
fascism, racism and misogyny. Finally, the arti-
cle restates the need to propose solutions to the 
environmental crisis without resorting to corpo-
rate mechanisms that serve against human and 
non-human life.

Keywords: corporate extractivism, far-right, 
sustainability, energy transition, environmental 
crisis

Introducción

La relación entre la extrema derecha y el (anti)
ambientalismo es un campo de reciente explo-
ración en la ecología política (Forchtner, 2019). 
Una de las asociaciones más explícitas es la evi-
dencia de que los principales negacionistas del 
cambio climático son Gobiernos y partidos de 
la extrema derecha en el mundo (Hultman et 
al., 2019). Otra es la relación entre grupos de 
extrema derecha y la industria extractiva. De 
hecho, el negacionismo siempre fue auspiciado 
por transnacionales petroleras, a pesar de que 
desde 1960 estas empresas conocían el impacto 
de las emisiones de carbono sobre el planeta. Sin 
embargo, grupos de poder bloquearon por más 
de cincuenta años cualquier esfuerzo para com-
batir el cambio climático (Goldenberg, 2016). 
Así, grandes corporaciones multinacionales 

Resumen: Este artículo expone el vínculo en-
tre la industria extractiva y la extrema derecha 
dentro del debate ambiental global. En parti-
cular, se enfoca en las narrativas y prácticas de 
las corporaciones multinacionales para cooptar 
propuestas ambientales como la sostenibilidad 
y, más recientemente, la transición energética. 
Estas narrativas y prácticas muestran un arraiga-
do proceso de neoliberalización de la crisis am-
biental, así como las conexiones entre el extrac-
tivismo, el fascismo, el racismo y la misoginia. 
Para terminar, se reitera la necesidad de plantear 
soluciones a la crisis ambiental sin recurrir a me-
canismos corporativos que atenten contra la vida 
humana y no humana.

Palabras clave: extractivismo corporativo, extre-
ma derecha, sostenibilidad, transición energéti-
ca, crisis ambiental

Abstract: This article exposes the link between 
the extractive industry and the far-right within 
the global environmental debate. In particular, 
it focuses on the narratives and practices of mul-
tinational corporations to co-opt environmental 
proposals such as sustainability and, more re-
cently, the energy transition. These narratives 
and practices illustrate a deep-rooted process of 

Ambientalismo corporativo: 
entre extractivismo, extrema 
derecha y crisis ambiental

Diana Vela Almeida*

* Departamento de Geografía, Norwegian University of Science 
and Technology. Colectivo de Geografía Crítica del Ecuador. 
E-mail: diana.velaalmeida@ntnu.no.

Vela Almeida, D., 2020. «Ambientalismo corporativo: entre extractivismo, extrema derecha y crisis ambiental» Ecología Política, 59: 12-16

mailto:diana.velaalmeida@ntnu.no


13ecologíaPolítica

O
pi

ni
ón

antes de que el costo reputacional de las com-
pañías fuera más alto que sus ingresos. La sos-
tenibilidad fue cooptada dentro de las prácticas 
corporativas con la propuesta de que cualquier 
proyecto extractivo podría volverse sostenible a 
través de mecanismos de mercado que interna-
lizaran las externalidades cometidas, generaran 
mecanismos de compensación monetaria, plan-
tearan desarrollos tecnológicos más eficientes y 
limpios y se autorregularan con estándares am-
bientales y sociales propios.

Este tipo de compromiso ambiental invisibilizó 
las interdependencias entre el crecimiento eco-
nómico y la creciente degradación ambiental, y 
contribuyó a reducir la praxis ambiental a una 
idea mercantilizada del cuidado de la naturale-
za. Las soluciones de mercado se construyeron 
con un planteamiento perverso, funcional para 
la acumulación de capital y la reproducción de 
injusticias entre los grupos más vulnerables. En 
nombre de la sostenibilidad, se han impulsado 
desarrollos tecnológicos más eficientes y se ha 
logrado que la innovación tecnológica conquis-
te nuevas fronteras extractivas en lugares antes 
inaccesibles (Cleveland y Ruth, 1998).

Esta presunción de sostenibilidad también se 
asumió a través de mecanismos de responsabi-
lidad social corporativa y de prácticas de auto-
rregulación. Es decir, sin comprometer sus ren-
dimientos financieros, las corporaciones definen 
sus propios parámetros de sostenibilidad y no 
están sujetas a regulaciones legales ni rendiciones 
de cuentas estatales que garanticen la protección 
de los derechos humanos o el cumplimiento de 
las normas ambientales (Hilson y Murck, 2000). 
La autorregulación de supuestas prácticas sos-
tenibles en realidad es parte de un proceso de 
neoliberalización ambiental que ha legitimado el 
funcionamiento corporativo en varios sectores, 
a la vez que ha limitado el rol del Estado en el 
control y la regulación de las prácticas extracti-
vas (Gifford et al., 2010). Por ejemplo, mientras 
Chevron informa públicamente su compromiso 
social de «colocar las personas al centro de todo 
lo que realizan» (Chevron, s. f.), sigue evadiendo 

como Chevron, Shell, BP, Exxon Mobil, BHP 
Billiton, Rio Tinto, entre otras, siguen amasan-
do incalculables sumas de dinero, a pesar de la 
creciente crisis ambiental.

Aunque parezca contradictorio, un vínculo 
igual de oscuro se detecta en el creciente interés 
de incluir el tema ambiental en las narrativas 
y prácticas extractivas. Sin duda, las corpora-
ciones multinacionales son pioneras en propo-
ner respuestas rápidas a los problemas sociales 
y ambientales; y la crisis ambiental actual re-
presenta un nuevo escenario de oportunidades 
para los mismos grupos que se han beneficiado 
históricamente de la destrucción ambiental. La 
capacidad de engranaje político de las corpo-
raciones se extiende globalmente y se entrelaza 
con múltiples sectores del poder político, lo cual 
hace posible que las iniciativas corporativas no 
solo controlen la agenda global ambiental, sino 
que definan los términos y formas de proceder 
multilateral. Más aún, debido a que en pleno 
siglo xxi la preocupación ambiental pesa de 
manera definitiva en la conciencia social, la es-
trategia corporativa ya no es la negación, sino 
la cooptación.

De la negación a la cooptación

Uno de los principales logros del extractivismo 
corporativo en los últimos treinta años ha sido 
penetrar las narrativas culturales de la sociedad 
y construir nuevas subjetividades de responsabi-
lidad social y ambiental con el fin de blanquear 
sus acciones destructivas. Estas corporaciones 
han logrado convertir propuestas inicialmente 
transformadoras, como la sostenibilidad, en sig-
nificantes vacíos, al despojarlas de todo conteni-
do de justicia social y ambiental. La propuesta 
de sostenibilidad planteada a finales de los años 
ochenta se extendió tanto globalmente que 
pronto las multinacionales extractivas se vieron 
forzadas a considerar las dimensiones sociales y 
ambientales de sus operaciones, sin por ello arti-
cular una crítica radical a su crecimiento econó-
mico (Worrall et al., 2009). Al ser tan rentables 
los proyectos extractivos, no podían paralizarse 

Vela Almeida, D., 2020. «Ambientalismo corporativo: entre extractivismo, extrema derecha y crisis ambiental» Ecología Política, 59: 12-16
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Las conexiones entre extractivismo y misoginia 
se ejemplificaron recientemente en las acciones 
de la empresa petrolera canadiense X-Site Ener-
gy Service, la cual distribuyó pegatinas con el 
logo de la compañía junto a la espalda desnuda 
de una niña, de cuyas trenzas tiran dos manos, 
en una clara demostración de violencia sexual 
(Grey Ellis, 2020). Junto a esta imagen, aparece 
el nombre Greta, en alusión a la joven activista 
Greta Thunberg, quien durante 2019 se convir-
tió en un referente del activismo mundial contra 
el cambio climático. Estos son solo dos ejemplos 
de la calidad moral de las corporaciones extrac-
tivas unidas a la extrema derecha y del valor que 
confieren a la dignidad de la vida de las personas. 
Más aún, estas acciones ilustran la necesidad de 
intimidar, dominar o incluso destruir a personas 
o grupos que incomoden su ambición econó-
mica. 

La transición corporativa

La cooptación de la propuesta ambiental no es 
una discusión nueva. Aun así, las multinaciona-
les extractivas siguen penetrando nuevas reivin-
dicaciones sociales. Debido a la constante pre-
sión para generar acciones contundentes frente 
a la crisis climática y las crecientes propuestas 
para una transición energética, las corporacio-
nes apuntan hacia ese horizonte para manipular 
la conciencia ambiental, y el propio concepto 
de transición corre el riesgo de convertirse en 
un nuevo significante vacío. En este ejercicio 
de poder, la industria extractiva no se encuen-
tra desvinculada de los grupos de derecha. El 
reciente documental de Michael Moore, Planet 
of the Humans, evidencia la participación de 
los hermanos Koch, multimillonarios estadou-
nidenses asociados a grupos de derecha con-
servadora, en nuevos proyectos de transición 
energética. 

En un escalofriante relato sobre su participa-
ción en un taller organizado por el think tank 
interno de Shell en octubre del 2019, Malcolm 
Harris (2020) señala que la compañía planifica 
activamente la integración de las demandas am-

responsabilidades legales sobre una de las peores 
catástrofes ambientales de contaminación pe-
trolera en el mundo sucedida en la Amazonía 
ecuatoriana (Serrano, 2014); evasión de respon-
sabilidades facilitada por un sistema político de 
disciplinamiento aliado a los intereses de la em-
presa petrolera.

Imagen 1. Una plataforma petrolera offshore 
ilustra la conquista de nuevas fronteras 

extractivas. Fuente: https://www.flickr.com/
photos/.

El extractivismo y sus prácticas 
perversas

El ambientalismo sigue en riesgo de cooptación 
por los sistemas de dominación más recalci-
trantes y perversos, y las narrativas y prácticas 
ambientales continúan en peligro permanente 
de ser vaciadas de contendido no solo por un 
extractivismo corporativo, sino también por sus 
ramificaciones más fascistas, racistas y misógi-
nas. Las conexiones entre fascismo, racismo y 
extractivismo se reflejan claramente en el Go-
bierno de extrema derecha de Jair Bolsonaro, 
quien, desde su llegada a la presidencia de Brasil 
en 2018, ha impulsado la expansión petrolera y 
minera en la Amazonía como parte de la otro-
ra conquista militar de las dictaduras pasadas. 
Estas acciones han promovido que la industria 
extractiva se posicione en los territorios indíge-
nas y ha colocado a sus poblaciones en peligro 
de exterminio, mientras se facilitan mecanismos 
corporativos de desregulación ambiental (Men-
ton y Milanez, 2018).

Vela Almeida, D., 2020. «Ambientalismo corporativo: entre extractivismo, extrema derecha y crisis ambiental» Ecología Política, 59: 12-16
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Hay demasiado en juego como para permitir 
los estragos de una derecha o extrema derecha 
en el poder, cuyas acciones protegen a las cor-
poraciones extractivas, mientras estas cooptan 
las narrativas ambientales. Una transición justa 
nunca va a encontrar respuesta en el mercado 
ya que el modelo extractivo continuará bajo el 
mismo paradigma de acumulación y destruc-
ción. Un extractivismo corporativo pintado de 
verde no podrá convertirse en solución a la cri-
sis porque seguirá transformando la naturaleza 
en mercancía y usurpando la posibilidad de una 
vida digna para las personas.

La crisis ambiental se presenta cada vez más y 
con más fuerza en la cotidianidad de la vida 
de millones de personas a nivel mundial; per-
sonas afectadas por la contaminación, las se-
quías, los incendios, la deforestación, la reduc-
ción de la biodiversidad, el aumento del nivel 
de los océanos, las olas de calor, los huracanes 
y ahora las pandemias. Escribo este texto en 
medio de la emergencia sanitaria de la CO-
VID-19, emergencia que nos ha enseñado que 
una catástrofe mundial no es una abstracción 
lejana, sino que se registra, de forma desigual, 
en la materialidad de nuestra vida diaria. Por 
la fuerza o voluntariamente, la COVID-19 
nos ha hecho modificar nuestros patrones de 
comportamiento social y replantear las polí-
ticas globales necesarias para enfrentar una 
situación crítica. 

Así es precisamente como se ve la crisis am-
biental, el momento en que el planeta entero se 
enfrenta a las contradicciones entre proteger la 
vida o la acumulación del capital. En esta crisis, 
el mercado y la propiedad privada son incapa-
ces de solucionar el problema. Esta es quizás 
una oportunidad gigantesca de evaluar priori-
dades y exigir políticas globales que comiencen 
y terminen en lo público y lo colectivo. La CO-
VID-19 marca un precedente histórico porque 
hemos llegado al punto de la supervivencia 
donde toda decisión política marcará una di-
ferencia entre la dignidad de la vida humana y 
no humana o la muerte. 

bientales actuales a su perfil corporativo. Harris 
apunta que las actividades extractivas siguen 
siendo altamente rentables. Sin embargo, la 
coyuntura es distinta: 

No es necesariamente un mal momento 
para ser una compañía de petróleo y gas 
[…], pero es un mal momento para parecer-
lo. Estas compañías no planean un futuro 
sin petróleo y gas […], pero desean que el 
público las considere parte de la solución 
climática. 

Entre los escenarios a futuro, Shell plantea la 
necesidad de persuadir y cooptar el movimien-
to ambiental mediante la construcción de un 
mensaje esperanzador de cambio. 

Estas empresas utilizan de manera deliberada la 
propuesta de transición hacia energías limpias 
en sus perfiles corporativos y vuelcan grandes 
sumas de dinero en publicidad verde (Hol-
den, 2020). British Petroleum fue rebautizada 
debido al catastrófico derrame en el golfo de 
México en 2010 y ahora se presenta como BP 
(Beyond Petroleum), una compañía de energía 
solar, aunque mantiene su producción petrolera 
y de gas. Otras como Exxon Mobil invierten en 
combustión con algas y Shell está involucrada 
en energía eólica. Sus proyectos buscan crear 
un nuevo nicho de mercado mientras controlan 
las políticas energéticas a nivel mundial. Estas 
corporaciones aspiran a convencer a los consu-
midores de su conciencia ambiental y alientan 
a los Gobiernos aliados para generar inversión 
pública en estos proyectos energéticos (Harris, 
2020). Su propuesta neoliberal busca construir 
una narrativa de reivindicación según la cual las 
multinacionales ayudarán a superar el cambio 
climático, al tiempo que se financian con fon-
dos públicos.

Conclusión

La lucha ambiental actual representa un im-
perativo dentro de la constante pugna po-
lítica, económica y cultural a nivel mundial. 
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authoritarianism. But the war against nature and 
difference cannot be won, not only because it 
destroys the means of reproduction, but because 
history shows indigenous peoples have buried 
the prophets of their destruction.

Keywords: Bolsonaro, fascism, indigenous peo-
ples, extractivism, Latin America

Introducción

«Estamos en guerra; ahora mismo, nuestros 
mundos están en guerra», declaró el líder indíge-
na Ailton Krenak.1 En Brasil, en plena pandemia 
del coronavirus, el Gobierno federal alienta una 
situación de invasión de tierras, de muerte de los 
pueblos indígenas y quilombolas (palenques) y de 
genocidio por acción y omisión que, en palabras 
de Krenak, amenaza y perjudica la vida de todos, 
pero «los blancos siguen imaginando que viven 
en un país civilizado».

Y es que vivimos tiempos de crisis estructurales 
y emergencias: crisis sanitaria, emergencia cli-

1. Guerras do Brasil.doc. Dir. Luiz Bolognesi. Netflix, 2019, 
29 min.

Resumen: La idea general de este artículo de 
opinión es discutir la relación entre extractivismo 
y fascismo en las disputas territoriales en Brasil 
bajo el ciclo autoritario de Bolsonaro. Un nuevo 
tipo de fascismo, formado a partir de la histo-
ria de la conquista y la colonialidad, se presenta 
para convertirse en el laboratorio mundial del 
neoliberalismo y el autoritarismo. No obstante, 
la guerra contra la naturaleza y la diversidad no 
puede ganarse, no solo porque destruye los me-
dios de reproducción, sino porque la historia ha 
demostrado que los pueblos indígenas han ido 
enterrando a los profetas de su destrucción. 

Palabras clave: Bolsonaro, fascismo, pueblos 
indígenas, extractivismo, América Latina 

Abstract: The general idea of this opinion paper 
is to discuss the relationship between extractiv-
ism and racism in territorial disputes in Brazil 
under the authoritarian turn of Bolsonaro. A 
new form of fascism shaped in the history of 
conquest and coloniality is turning out to be-
coming a world laboratory of neoliberalism and 
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cáldalo generado por la filtración de mensajes de 
Telegram por parte de The Intercept—,2 el actual 
ministro de Seguridad Institucional y general 
de la armada Augusto Heleno (quien sirvió en 
Haití y en la Amazonia) declaró que era ridículo 
llamar «fascista» a Bolsonaro. Lo mismo ocurrió 
en debates académicos en torno a si su Gobierno 
debía o no calificarse de «fascista», «neofascista», 
«liberal-fascista» al estilo de Pinochet o cualquier 
otro adjetivo de esa categoría. Estas discusiones 
aparentemente finalizaron —o ganaron comple-
jidad— el pasado enero de 2020, cuando el se-
cretario de Cultura, Roberto Alvim, difundió un 
vídeo para anunciar un premio federal de cultura 
en el que citaba a Goebbels y se inspiraba en él, 
con la música de una de las óperas favoritas de 
Hitler: Lohengrin de Wagner. Por lo tanto, ¿de-
bería ser calificado de Gobierno neonazi? 

El debate sobre cómo nombrar a la bestia qui-
tó del foco de atención a la bestia misma y al 
intento de comprender la ideología fascista del 
bolsonarismo y los instrumentos que pone en 
práctica para expandir su poder: cómo gobier-
na este Gobierno fascista, cómo se estructura y 
cómo se le puede derrotar. 

El presente análisis busca investigar la orienta-
ción ideológica del fascismo contemporáneo 
en Brasil mediante el paradigma de la ecología 
política. Combino diferentes aproximaciones, 
incluidas las ciencias políticas y la perspectiva 
feminista, con la intención de resaltar algunas 
de las características de este tipo de Gobierno 
mediante la descripción de su estructura basada 
en el racismo y el extractivismo. El racismo orga-
niza la armonía entre las relaciones económicas 
y la ideología, como sostiene Fanon (1965). Por 
lo tanto, la ecología política puede ser útil para 
descubrir cómo el racismo opera en el fascismo 

2. Antes de ser ministro del Gobierno de Bolsonaro, el juez 
Sergio Moro ordenó el arresto y encarcelamiento de Lula, el 
candidato de la izquierda. Sobre el escándalo de la filtración 
de mensajes de Moro, véase «How and Why The Intercept Is 
Reporting on a Vast Trove of Materials about Brazil’s Opera-
tion Car Wash and Justice Minister Sergio Moro». Disponible 
en: https://theintercept.com/2019/06/09/brazil-archive-opera-
tion-car-wash/.

mática, crisis económica y auge político de un 
nuevo modo de fascismo. No son crisis separa-
das. El propósito general del presente artículo 
es discutir cómo estas se articulan a partir de 
la relación entre extractivismo y fascismo en 
las disputas territoriales de Brasil bajo el giro 
político autoritario. En la perspectiva descolo-
nizadora de la ecología política latinoamericana, 
conceptos como cuerpo-territorio y racismo son 
fundamentales para investigar la relación entre 
los intereses económicos extractivistas, el fun-
damentalismo religioso, la conversión, el pro-
blema de la raza y las políticas de «integración» 
de las comunidades indígenas y negras como 
continuidades de las guerras coloniales y de con-
quista. Asimismo, los conflictos socioecológicos 
que caracterizan el avance actual de la extrema 
derecha en Brasil y el genocidio de poblaciones 
indígenas y quilombolas se deben entender en 
el marco de la violencia epistémica y ontológi-
ca, condiciones de la extracción capitalista de 
recursos naturales. En esta línea de argumen-
tación, Ramón Grosfoguel (2016) sostiene que 
los extractivismos ontológicos y epistemológicos 
son condiciones para la extracción de recursos 
naturales.

La ecología política latinoamericana, tal y como 
argumenta Héctor Alimonda (2016), «se asienta 
en el trauma catastrófico de la conquista y en la 
integración subordinada y colonial en el sistema 
internacional». Las repugnantes declaraciones 
racistas del presidente brasileño Jair Bolsonaro 
contra los pueblos indígenas y negros, las muje-
res y los homosexuales, que estremecen las redes 
sociales y la prensa cada semana, no vienen de 
la nada ni de sus propias ideas particulares: estas 
se han construido a lo largo de la historia de la 
invención colonial de Brasil y, tanto en el pasado 
como hoy en día, han servido para legitimar el 
genocidio y la desposesión. 

Fascismo tropical 

Durante una protesta en junio de 2019 —orga-
nizada por los seguidores de extrema derecha de 
Bolsonaro para defender al juez Moro ante el es-
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brasileño, pues puede resaltar el materialismo 
ecológico de la economía de la extracción. 

Bolsonaro es un conocido defensor de la me-
moria de la dictadura civil-militar (1964-1985), 
incluido el método de la tortura. Realizó su 
formación militar en los grupos más radicales 
en la época final de la dictatura (en 1977, en 
la escuela de Agulhas Negras), luchó contra la 
Constitución Federal de 1988 (año en que salió 
a la reserva) y, desde su primera elección como 
diputado federal en 1990, hizo críticas a la de-
mocracia. En este sentido, su fascismo emerge 
como continuación de la dictadura, que fue un 
régimen fascista, tal como lo definieron el revo-
lucionario brasileño Carlos Marighella (asesina-
do por el régimen en 1969) y otros sociólogos 
de la teoría crítica. De acuerdo con el sociólogo 
Florestan Fernandes, el fascismo, como realidad 
histórica, no ha perdido ni su significado polí-
tico ni su influencia activa, y persiste su fuerza 
política como ideología y utopía (Fernandes, 
1981: 15). Si en los años setenta era el fantas-
ma de la Revolución cubana el que impulsaba 
al movimiento antagónico, el enemigo comu-
nista se resignificó con el bolsonarismo no solo 
en contra de Cuba, sino también de Venezuela. 
Una característica fundamental de la dictadura 
civil-militar y del bolsonarismo es su relación 
con el poder económico, que en Brasil es fun-
damentalmente extractivista. Según Theotonio 
dos Santos (1977: 174), la ideología fascista en la 
dictadura se instaló en el poder combinada con 
fuerzas conservadoras con matices liberal-auto-
ritarios y hasta subordinada a ellas. Bolsonaro 
no solo se inspira en este trágico período de la 
historia, sino que lo moviliza constantemente. El 
plan de «integración» e invasión de la Amazonia, 
un brutal genocidio de los pueblos indígenas, 
así como la maquinaria de la deforestación y el 
acaparamiento de tierras, proviene del momento 
más violento del régimen, en el Gobierno del 
general Emílio Garrastazu Médici (1969-1974) 
(Milanez, 2015).

Ese fascismo militar se moldeó en un país cons-
truido sobre la esclavitud, el genocidio y una 

permanente e ininterrumpida guerra de conquis-
ta. Si bien esa conquista no ha sido seguida por 
el colonialismo, continúa activa hasta nuestros 
días. Tal y como Rita Laura Segato (2016) sugie-
re, debemos prestar atención a la conquistalidad, 
no solo a la colonialidad. 

Es una guerra contra la diversidad y contra la 
naturaleza, una guerra que es imposible ganar, 
pues destruye los medios para la reproducción 
de la vida. Su naturaleza expoliadora fomenta 
la extracción y deriva en la destrucción de la 
diversidad socioecológica. Y no lo hace por el 
bien de una nación, sino para beneficio de unos 
pocos. Cualquier idea divergente se trata como 
el enemigo. Así, el calentamiento global, la ma-
yor amenaza actual para la vida en el planeta, 
simplemente se niega y se etiqueta de «complot 
marxista» o, como declaró el ministro de Asun-
tos Exteriores, «la criminalización de la carne 
roja, el petróleo y el sexo heterosexual». Asimis-
mo, ha declarado que antes de Bolsonaro la iz-
quierda brasileña estaba «criminalizando el sexo 
y la reproducción, diciendo que toda relación 
heterosexual es violación y que cada nacimiento 
es un riesgo para el planeta al incrementar las 
emisiones de carbono». 

Sus políticas ambientales, que incluyen salir 
de los Acuerdos de París, quedan patentes en 
esta declaración de Bolsonaro al ministro de 
Medioambiente: «Simplemente, corte la Agen-
cia Ambiental con una hoz». Los agentes am-
bientales e indigenistas de las agencias federales 
(Ibama y Funai) están controlados por un panel 
militar de directores, y el propio Bolsonaro las 
ha acusado públicamente de «actuar en contra 
de la nación». 

Existe una guerra abierta contra el medioam-
biente. Se están levantando todo el sistema le-
gal de protección ambiental y las instituciones 
ambientales con medidas que abarcan desde las 
autorizaciones ambientales hasta la liberación 
de áreas protegidas. En este contexto, los ocho 
ex ministros de Medioambiente brasileños que 
siguen con vida, provenientes de partidos tanto 
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de izquierdas como de derechas, firmaron un es-
crito en el que acusaban a Bolsonaro de ejercer 
una «política de deconstrucción y destrucción 
sistemática y deliberada de todas las regulaciones 
ambientales» y de «destruir todo lo que se había 
consensuado». Mediante enmiendas constitucio-
nales, decretos presidenciales y nuevos proyectos 
legislativos, Bolsonaro desafía el sentido común 
de la convivencia con la naturaleza y la diversi-
dad cultural en un país plurinacional. 

Así, Brasil se ha visto inmerso en posiciones que 
van mucho más allá de la negación y del ne-
gacionismo de la propia clase política en cues-
tiones que, generalmente, afectan a gran parte 
de la población; tal es el caso de la negación de 
la emergencia climática. La filósofa ambiental 
Deborah Danowski cree que hemos llegado a 
una situación con mayores y profundos «deseos 
de muerte y exterminación, al mismo tiempo, 
del sentido común y de cualquier forma de alte-
ridad, lo que es un hilo conductor en todo fas-
cismo» (Danowski, 2019: p. 7). Así, de acuerdo 
con Danowski: 

El tsunami que llevó a la elección de Bol-
sonaro está conducido por una mezcla de 
afecciones: locura, odio a las minorías, in-
diferencia ante la devastación del medioam-
biente (incluidos los animales), desdén por 
la cultura (sin hablar de la contracultura) 
y la ciencia, deseo de revancha contra los 
activistas políticos y ecológicos, así como un 
fascista e incluso neonazi instinto de muerte. 

Existe un claro deseo de muerte en un sentido 
amplio. No solo matar al facilitar la adquisición 
de licencias de armas, permitir a la policía matar 
con el argumento de exclusión de ilicitud justifi-
cada por «miedo, sorpresa o emoción violenta» o 
por operaciones militares, sino al establecer una 
agenda general de muerte que incluye el asesi-
nato de la naturaleza. Distintas medidas fortale-
cen el poder de matar de la policía y facilitan la 
escalada armamentista de grupos paramilitares.
Este sentimiento de muerte también es una for-
ma de gobierno caracterizada por la construc-

ción de desiertos. Por ello, el Ministerio de la 
«Destrucción» del Medioambiente ha imple-
mentado una política pública del desastre, un 
plan de aceleración del holocausto ecológico, 
posiblemente el proyecto más cruel y violento 
de todos los promulgados por el nuevo fascismo 
de Bolsonaro: el que va a mutilar las vidas de 
generaciones futuras en Brasil, así como a pro-
mover el colapso ecológico y la exterminación de 
muchísimas vidas no humanas. 

Matar para robar: genocidio, 
racismo y desposesión 

Matar no es solo el deseo de librarse de lo dife-
rente, sino un modo de gobernar. El movimiento 
indígena define la política de Bolsonaro como 
«política de exterminio». El extractivismo es la 
máquina económica del fascismo de Bolsonaro. 
En el caso del fascismo y el nazismo en Euro-
pa, Aimé Cesaire afirma, en el Discurso sobre el 
colonialismo (2016), que la aplicación interna 
de las practicas coloniales de afuera debe verse 
como un efecto interno del colonialismo. En esta 
misma línea de pensamiento, Achille Mbembe 
(2011), inspirado en su investigación sobre la 
violencia del colonialismo, desarrolla la idea de 
necropolítica frente a los límites de la biopolítica 
para tratar con los nuevos tipos de guerra. A dife-
rencia de los estudios institucionales de las rela-
ciones internacionales, define la soberanía como 
«ejercer un control sobre la mortalidad y definir 
la vida como el despliegue y la manifestaci6n 
del poder» (2011: 20). Es decir, la soberanía no 
solo define a quién se puede matar, sino a quién 
se le permite vivir.

Inspirado en el concepto de necropolítica de 
Mbembe, Bobby Banerjee considera la econo-
mía de la muerte como una de las peores caras 
del capitalismo, y la conceptualiza como necro-
capitalismo, es decir, «las formas contemporáneas 
de la acumulación organizacional, que incluyen 
la desposesión y la subyugación de la vida frente 
el poder de la muerte» (Banerjee, 2008: 1542). 
Asimismo, define la intersección entre necro-
política y necroeconomía como «las prácticas de 
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acumulación que incluyen desposesión, muer-
te, tortura, suicidio, esclavitud, destrucción de 
sustentos y una gestión general de la violencia» 
(Banerjee, 2008: 1548). 

El resultado de ello es la creación de mundos de 
muerte, zonas de sacrificio y entornos violentos. 
Es el Gobierno de la deuda, quien desarrolla tec-
nologías de expropiación, privatiza lo común y 
culpa a los individuos de todo mal. Tanto las 
políticas de la muerte que organizan el poder 
como la economía de la muerte que organiza 
la acumulación contribuyen al análisis de los 
procesos violentos que estamos enfrentando en 
Sudamérica. Como argumenta el filósofo polí-
tico Vladimir Safatle (2019), Brasil es ahora el 
laboratorio mundial de los nuevos nexos entre 
fascismo y neoliberalismo radical, conducidos 
no solo por la violencia estatal, sino también 
por la violencia de grupos e individuos, a lo que 
llama «Gobierno-milicia».

Rita Laura Segato (2016: 59) ya había definido 
esta asociación público-privada de la violencia 

como la esfera paraestatal del control de la vida, 
dominada por corporaciones armadas y con la 
participación efectiva del Estado y del para-Es-
tado. La idea de esfera paraestatal se caracteriza 
por la predominancia de la informalidad y de la 
forma de acción que es el para-Estado, incluso 
cuando es el propio Estado el agente que sostiene 
la acción (Segato, 2016: 59). La informalidad 
por encima del propio Estado, pero informal-
mente autorizada: los altos índices de asesinatos 
de defensores del medioambiente por parte de 
pistoleros a sueldo o de grupos armados que ata-
can territorios indígenas y asentamientos cam-
pesinos son cuestiones que resaltan la estrecha 
relación entre territorio y control de la vida. 

La idea de conquistar, de conquista, ha deri-
vado en la de colonialidad como necropolítica 
impuesta sobre el poder de la vida. Al respecto, 
dice Segado (2016: 621): 

En este nuevo mundo, la noción de un or-
den discursivo estructurado por la coloniali-
dad del poder es prácticamente insuficiente. 
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De este patrón emerge, de una forma paten-
te y notoria, la práctica de expulsar personas 
fuera de los territorios que han ocupado tra-
dicional o ancestralmente. Por ello debemos 
decir que desde la colonialidad existe un re-
torno a la conquistalidad. 

Es el Gobierno de la mentalidad de la conquis-
ta que honra a las bandas de bandeirantes, con-
quistadores brasileños que formaban grupos de 
milicias para cazar y esclavizar indígenas, invadir, 
saquear, robar, matar e incendiar todo lo que se 
dejaba atrás. De hecho, al lobby más poderoso 
que apoya a Bolsonaro en el Congreso se le cono-
ce como BBB, por bala (los armamentistas), boi 
(los rancheros) y biblia (los evangélicos): matar, 
extraer y convertir.

Desde el inicio de la campaña, a los pueblos in-
dígenas, se los ha designado, igual que a los co-
munistas, como enemigos de la nación que ame-
nazan la integridad territorial del país y bloquean 
su desarrollo. El presidente ha prometido no 
demarcar ni un centímetro de tierras indígenas, 
lo que abiertamente es una falta de respeto a la 
Constitución Federal. En este sentido, Bolsonaro 
argumenta que «los pueblos indígenas quieren ser 
como nosotros», están «evolucionando» y «vol-
viéndose cada vez más seres humanos, como no-
sotros». Así, Bolsonaro presentó un nuevo progra-
ma para invadir los territorios indígenas y abrirlos 
a las compañías mineras, las plantas hidroeléctri-
cas y otros intereses extractivistas. El racismo y el 
extractivismo se funden en el discurso del odio. 

El sistema federal de protección medioambien-
tal se está desarticulando: se permite el uso libre 
de pesticidas, se autorizan proyectos mineros y 
madereros y se otorgan rápidamente licencias 
ambientales para flexibilizar el saqueo de la 
naturaleza. Ríos, bosques, manglares, especies 
amenazadas, santuarios marinos… el ecosistema 
nacional al completo ha entrado en la lista roja 
de peligro de extinción. Todo ello para facilitar 
el saqueo con el pretexto de contribuir a la «eco-
nomía» nacional y al mito de un crecimiento sin 
fin en una economía en declive. 

Conclusiones

Para plantar cara al fin del mundo promovido 
por el fascismo, la lucha ambiental debe tener 
una base social amplia, un compromiso con la 
defensa de la vida en un sentido extenso e inclu-
so de la mera posibilidad de reproducción de la 
vida. Todo ello para salvar a miles de personas 
que viven en estos ecosistemas amenazados por 
la devastación del capital y del fascismo. El eco-
logismo de los pobres, como escribe Joan Mar-
tínez-Alier (2016), es el ecologismo de los otros, 
de las diferencias, de la vida en sí misma. 

Pero esta nueva forma de fascismo inspirada en 
los conquistadores y bandeirantes puede tener 
límites temporales. Como dijo Ailton Krenak 
en otra entrevista, al inicio del segundo año de 
mandato de Bolsonaro: «No es la primera vez 
que profetizan nuestro fin; enterramos a todos 
los profetas».3 
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El avance del nacionalismo 
autoritario

El nacionalismo autoritario avanza posiciones en 
los Gobiernos y Parlamentos de todo el mundo. 
En relación con este proceso, están surgiendo 
múltiples respuestas al cambio climático. Para 
analizar este escenario, es importante tener en 
cuenta cuál es el contexto socioeconómico de 
partida. 

Tras las crisis de 2008, las políticas de austeridad 
económica desmantelaron de manera desigual 
los estados del bienestar, que se demostraron 
impotentes frente a las dinámicas financieras 
globales. Los mecanismos de integración social 
quedaron debilitados; la precariedad hizo perder 
relevancia al trabajo como garante de derechos 
sociales y la confianza en un horizonte futuro de 
progreso social quedó quebrada. La ilusión de 
resolver las fricciones sociales a través de la de-
mocracia liberal, el mercado y la redistribución 
de la riqueza dejó de operar como antes. 

El auge del negacionismo populista

A pesar del amplio apoyo social al reconocimien-
to de la emergencia climática, el avance de las 
formaciones nacionalistas autoritarias supone 

Resumen: Este artículo tiene como objetivo 
principal analizar la influencia del auge de los 
partidos nacionalistas autoritarios en las respues-
tas al cambio climático. Se parte del contexto 
socioeconómico actual para analizar la incor-
poración de la retórica populista en el discurso 
negacionista, y se plantea un posible escenario 
futuro en el que el nacionalismo autoritario po-
dría desarrollar un proyecto que aborde la crisis 
climática desde la exclusión social. 

Palabras clave: negacionismo, cambio climáti-
co, nacionalismo autoritario, populismo 

Abstract: The main objective of this article is 
to analyse the influence of the rise of the au-
thoritarian nationalist parties in the responses to 
climate change. This article analyses the integra-
tion of populist rhetoric in denialism within the 
socioeconomic context and raises the possibility 
of a future scenario where authoritarian nation-
alism could develop a project to tackle climate 
crisis though social exclusion. 

Keywords: denialism, climate change, authori-
tarian nationalism, populism
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un riesgo para la implementación de políticas 
ambiciosas de transición energética y adaptación 
al cambio climático. Aunque prácticamente la 
totalidad de estas formaciones se oponen a las 
políticas climáticas, tienen un discurso relativa-
mente heterogéneo. Sus discursos, en muchas 
ocasiones, son explícitamente negacionistas y 
cuestionan el consenso científico sobre la exis-
tencia del cambio climático antropogénico, pero 
también existen narrativas negacionistas más 
ambiguas. Estas se centran en enfatizar la injus-
ticia social y económica que supone la acción cli-
mática, cuestionar su utilidad y minusvalorar los 
riesgos climáticos. Las formaciones nacionalistas 
autoritarias también han incorporado el uso de 
una retórica populista para socavar la percepción 
social de que el cambio climático es un problema 
legítimo que exige respuestas (Schaller y Carius, 
2019). Este negacionismo populista, que asocia 
las políticas climáticas a intereses elitistas, supo-
ne una novedad respecto a los enfoques de las 
últimas décadas.

A finales del siglo xx, eran frecuentes los discur-
sos negacionistas que cuestionaban explícitamen-
te las evidencias del cambio climático antropogé-
nico (McCright y Dunlap, 2000). Sin embargo, 
este negacionismo sufrió un declive y práctica-
mente se volvió residual, ya que la negación del 
cambio climático antropogénico fue cada vez 
más difícil de defender (Heras, 2013). Pero los 
discursos negacionistas, más que desaparecer, se 
adaptaron para ser más aceptables (Heras, 2013). 
Entonces surgieron nuevos negacionismos con 
estrategias más sofisticadas para desproblemati-
zar este fenómeno. En su mayoría, estas nuevas 
posturas reconocen la existencia del cambio cli-
mático, su carácter antropogénico y el consenso 
científico en torno a su constatación, pero aun 
así son capaces de rebajar el nivel de ambición de 
las políticas y retrasar la reducción de emisiones.

Actualmente la retórica populista del negacionis-
mo climático cuestiona la validez del consenso 
científico apelando al pueblo, cuya soberanía na-
cional amenazarían los acuerdos internacionales 
y los lobbies climáticos (Schaller y Carius, 2019). 

Es decir, la acción climática sería una preocupa-
ción de unas élites liberales que se oponen al es-
tilo de vida de la gente común, la cual, de una u 
otra manera, depende de los combustibles fósiles. 

Santiago Abascal, presidente del partido español 
Vox, afirmó en octubre del 2019: «Con la excu-
sa del cambio climático, lo que están haciendo 
es restarnos libertad, decirnos qué tenemos que 
comer, que debemos tener menos hijos […], que 
no tenemos que andar en coche».1 Poco después, 
volvió a declarar (Bocanegra, 2020): 

A todos los españoles que están sufriendo les 
echan la bronca y los culpan de la emergen-
cia climática, una emergencia climática que 
quieren que paguen los españoles más hu-
mildes, mientras Bruselas sigue facilitando 
la competencia desleal de productos extraco-
munitarios [… ]. Una emergencia climática 
que utilizan como excusa para destruir lo 
poco que va quedando de nuestra industria 
nacional. 

Desde la perspectiva negacionista propia de 
este tipo de discursos nacionalistas autoritarios, 
la emergencia climática sería una certidumbre 
cultural que ofrece el Estado como terapia so-
cial ante la disgregación de las identidades tra-
dicionales, religiosas, nacionales y familiares. La 
emergencia climática sería el resultado de una 
victoria cultural, impuesta a través del consenso 
de lo políticamente correcto. Esta victoria per-
mitiría desarrollar políticas intervencionistas, 
globalistas, progresistas y multiculturales que 
supondrían una amenaza desde perspectivas na-
cionalistas, conservadoras y racistas. 

La estrategia de este nuevo negacionismo con-
siste en polarizar el debate sobre el cambio cli-
mático e identificar las políticas climáticas con 

1. «Santiago Abascal: “Con la excusa del cambio climático nos 
están restando libertad”». La Vanguardia (10 de noviembre de 
2019). Disponible en: https://www.lavanguardia.com/politi-
ca/20191110/471440010504/santiago-abascal-elecciones-ge-
nerales-2019-vox-cambio-climatico-libertad-video-seo-ext.
html, consultado el 11 de enero de 2020.
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la izquierda. Esto pone al centro derecha frente 
a una disyuntiva: desplazarse hacia posiciones 
más radicales o compartir espacio político con 
la izquierda. En el primer caso, se ampliarían 
los márgenes de lo políticamente aceptable al 
normalizarse enfoques hasta el momento margi-
nales. En el segundo caso, se conseguiría mono-
polizar la oposición a las posturas de izquierdas. 

Aunque presenta limitaciones a corto plazo, este 
discurso podría condicionar a los demás actores 
para ampliar la legitimidad del negacionismo. 
En un contexto de malestar social, discursos 
inicialmente minoritarios como el negacionis-
mo populista pueden llegar a conectar con la 
población. 

El nacionalismo climático

Mientras los negacionismos cumplen su función 
de bloquear las políticas climáticas, existe una 
tendencia nacionalista cuyo objetivo es alinear 
la crisis climática con el desarrollo de políticas 
reaccionarias (López, 2019). Ante las dificulta-
des del negacionismo para seguir bloqueando las 
políticas que emanan de evidencias científicas, y 
dadas las limitaciones del mercado global para 
generar gobernabilidad y paz social en el con-
texto de una crisis provocada por la diferencia 
entre el rendimiento del capital y el crecimiento 
económico (Piketty, 2013), el nacionalismo au-
toritario propone un modelo de gobierno que 
permitiría gestionar el colapso mediante la ex-
plotación de las diferencias sociales.

Aunque la crisis de 2008 demostrase que, en tér-
minos soberanos, los Estados tienen enormes li-
mitaciones frente a los procesos globales, lo cier-
to es que estos son espacios políticos centrales y 
están reescribiendo sus alianzas. En este sentido, 
el auge de los nacionalismos autoritarios ofrece 
un escenario futuro de autarquías que surgirían 
tras un proceso de desglobalización. Este tipo 
de nacionalismo propone un nostálgico regreso 
al pasado, la vuelta a un viejo Estado fuerte que 
garantice a una clase nacional la pertenencia a 
una comunidad homogénea, estable, segura y, 

en ocasiones, más verde. Ante la supuesta escasez 
de recursos para todas las personas, desarrollaría 
mecanismos de integración social bajo el para-
guas del Estado, a través de la lucha entre pobres 
y el enfrentamiento interno. 

Imagen 1: La instrumentalización de la 
naturaleza que precede a su destrucción. 

Autor: Miguel Martín Sánchez.

En este contexto, algunas formaciones europeas 
nacionalistas autoritarias están girando desde 
posiciones negacionistas hacia posiciones más 
cercanas a la defensa del medioambiente, de 
modo que el ecologismo deje de percibirse 
como una lucha inherente y necesariamente 
progresista (Aronoff, 2019). La integración de 
elementos ecologistas formaría parte de una 
renovación del proyecto conservador que daría 
protagonismo a ciertas cuestiones ambientales, 
o al menos las conectaría con el resto de su 
agenda política.

Estos proyectos pretenden integrar el ecolo-
gismo y el conservacionismo ambiental en el 
proyecto conservador a través de una apuesta 
por el localismo, el consumo de proximidad, 
el arraigo a la tierra y la preservación de los 
paisajes y actividades tradicionales. 

Marion Maréchal (2020), miembro del partido 
francés Agrupación Nacional y diputada de la 
Asamblea Nacional Francesa, habló así en la 
Conferencia de Conservadurismo Nacional. en 
Roma: «Preservar nuestros territorios, nuestra 
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biodiversidad, nuestros paisajes debería ser la 
lucha natural de los conservadores. […] No 
quiero elegir entre los histéricos seguidores de 
Greta y los climaescépticos que niegan el daño 
causado por un modelo ultraproductivista y por 
la obsolescencia planificada».

Por otro lado, la cuestión de la migratoria tie-
ne una importancia central en la política na-
cionalista autoritaria. En este sentido, algunas 
formaciones comienzan a relacionar el cambio 
climático con la migración y se oponen a re-
conocer el derecho al asilo a los refugiados cli-
máticos (Schaller y Carius, 2019). Hervé Juvin 
(2019), diputado del Parlamento Europeo por 
el partido Agrupación Nacional, lo justifica así: 

Cada ser humano comparte la responsabi-
lidad del territorio en el que ha nacido, al 
que pertenece. Lo ha recibido de las gene-
raciones pasadas y se lo debe a las genera-
ciones futuras, más hermoso, acogedor y 
próspero. La idea del derecho individual 
a la movilidad es la mayor amenaza para 
cualquier sistema ecológico sostenible, es-
pecialmente para Europa. El tesoro de la 
diversidad cultural viene de la necesidad 
que siente cada sociedad humana de adap-
tarse al clima, a la geografía, a las especies 
endémicas y a la naturaleza que le fue dada. 
[…] Las migraciones masivas, el turismo 
masivo y el compromiso obligatorio con el 
multiculturalismo son la mayor amenaza 
para el suelo, el clima y la biodiversidad 
de Europa.

Existen otros ejemplos de cómo la crisis climá-
tica se enmarca bajo esta perspectiva. Ante una 
noticia de La Stampa que resumía las conclu-
siones de un informe sobre migración climática 
en 2050 elaborado por el Banco Mundial, el ex 
primer ministro italiano Matteo Salvini tuiteó: 
«Es una locura explotar un tema serio como el 
medioambiente para legitimar la inmigración 
ilegal» (Schaller y Carius, 2019). En Austria —
donde gobierna una coalición de conservadores 
liberales y ecologistas tras pactar un acuerdo 

que incluía nuevos impuestos a las emisiones 
de carbono y políticas antinmigración—, el 
Partido de la Libertad de Austria hace plantea-
mientos similares: «El cambio climático nunca 
puede llegar a ser una justificación reconocida 
para el asilo. [Si el mensaje se difunde] Europa, 
incluida Austria, será inundada por millones 
de refugiados climáticos» (Schaller y Carius, 
2019). 

Las formaciones nacionalistas autoritarias, 
conscientes del rechazo que generaban, han 
modulado su discurso para ser menos belige-
rantes. Habitualmente asumen la integración 
de población migrante siempre que se incor-
pore a la identidad cultural nacional. Pero su 
vinculación de la seguridad nacional con la pro-
tección frente a las amenazas externas encarna-
das en la inmigración pone de manifiesto una 
concepción homogeneizadora de la nación. Por 
ello, aunque las respuestas autoritarias respecto 
al cambio climático aún están poco desarrolla-
das (Schaller y Carius, 2019), existe un riesgo 
de que el aumento de migraciones climáticas 
se aproveche para implementar políticas exclu-
yentes y xenófobas, con el pretexto de que las 
fronteras serían el mejor aliado para mitigar los 
impactos del cambio climático sobre la pobla-
ción nacional (Martínez, 2019).

Conclusión

En lo que se refiere a la crisis climática, hoy 
existen dos procesos en auge asociados al avan-
ce de las formaciones nacionalistas autoritarias. 
Por un lado, se ha incorporado una retórica po-
pulista a la estrategia negacionista del cambio 
climático y, por otro lado, algunas de estas for-
maciones están desarrollando un repertorio dis-
cursivo y político para afrontar la crisis climáti-
ca con una postura xenófoba. En un contexto 
de malestar social y en un mundo globalizado, 
existe el riesgo de que estos procesos canalicen 
los temores, la incertidumbre y el resentimiento 
producidos por la debilidad relativa del Estado 
en relación con la inacción climática y la exclu-
sión social. 
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ónAbstract: For the first time, climate change has 

been recognized by an international court as a 
reason of forced migration. Establishing the con-
cept of asylum seeker for climatic causes is abso-
lutely necessary, however, universal declarations 
have often shown their fragility against national 
political agendas. The instability derived by the 
Arab protests in 2010-2012 has been enough 
to suspend Schengen and reintroduce internal 
borders in the European Union. Moreover, the 
Geneva Convention has been repeatedly violated 
through the militarization of the external bor-
ders: from Ceuta and Melilla in Morocco and 
the Frontex operation in the Mediterranean, to 
the Italy-Lybia agreements and the recurrent 
blackmailing by Erdoğan. The EU seems to be 
geting ready for the worse: the collision with the 
other global superpowers forced by the scarcity 
of resources.

Keywords: migration, climate change, European 
Union, political asylum

Introducción

Kiribati es un país insular de los más afectados 
por el cambio climático, destinado a desapare-
cer bajo el océano Pacífico en las próximas dé-
cadas. Debido a la subida del nivel del mar y la 
mayor frecuencia de los desastres naturales, el 
Parlamento decidió comprar unas dos mil hectá-

Resumen: Por primera vez, el cambio climá-
tico ha sido reconocido como causa de migra-
ción forzada por un Tribunal Internacional. 
Establecer la figura de solicitante de asilo por 
causas climáticas ciertamente es necesario. Sin 
embargo, las declaraciones universales suelen 
demostrarse muy frágiles frente a los panoramas 
políticos nacionales. La inestabilidad nacida de 
las protestas árabes de 2010-2012 ha sido sufi-
ciente para suspender Schengen y reintroducir 
las fronteras internas en la Unión Europea. Del 
mismo modo, la Convención de Ginebra se ha 
violado repetidamente a través de la militari-
zación de las fronteras externas: desde Ceuta y 
Melilla en Marruecos y la operación Frontex en 
el Mediterráneo hasta los acuerdos Italia-Libia 
y los periódicos chantajes de Erdoğan. La UE 
parece prepararse para lo peor: el choque con las 
otras superpotencias mundiales provocado por la 
escasez de recursos.

Parabras clave: migración, cambio climático, 
Unión Europea, asilo político
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reas de terrenos a Fiyi para cuando se tenga que 
evacuar a la población entera del país.1 Anote 
Tong, por aquel entonces presidente de Kiribati 
y promotor de políticas contra los efectos inmi-
nentes del cambio climático, equiparó la falta 
de cumplimiento del Acuerdo de París con «un 
acto de guerra que no contamos con medios para 
contrarrestar».2 Para huir de esta situación, el ki-
ribatí Ioane Teitiota pidió protección de asilo a 
Nueva Zelanda y, al serle denegada, recurrió al 
Tribunal Internacional de las Naciones Unidas. 
Si bien este último no cambió el resultado y si-
guió considerando que el ciudadano de Kiribati 
no se encuentra en peligro inminente, la senten-
cia no vinculante de la ONU estableció que no 
es posible negar el permiso de asilo a personas 
que huyen de condiciones climáticas extremas.3

Esta decisión, aparentemente histórica, reconoce 
por primera vez el cambio climático como causa 
de migración forzada. Puesto que la pérdida de 

1. https://time.com/4058851/kiribati-cliamte-change/.
2. http://povmagazine.com/articles/view/review-anotes-ark.
3. https://www.bbc.com/news/world-asia-51179931.

cosechas, la subida del nivel del mar y la escasez 
de agua podrían conducir al desplazamiento de 
ciento cuarenta millones de personas (Rigaud et 
al., 2018), ¿se puede interpretar la sentencia de 
la ONU como una señal de esperanza? Si bien es 
indudable la necesidad de establecer la figura de 
solicitante de asilo por causas climáticas, el caso 
de Ioane Teitiota nos recuerda que cada defini-
ción provoca una exclusión. Por cada persona 
que obtenga protección, los argumentos de mu-
chas otras se considerarán insuficientes. Incluso 
los Gobiernos menos restrictivos tendrán que 
encontrar una demarcación y satisfacer sus apa-
ratos burocráticos. Entonces... ¿qué criterio usar?

Migración climática, definir lo 
indefinible

En un contexto de catástrofes naturales cada 
vez más comunes, es razonable pensar que una 
inmensa parte de la población mundial se verá 
afectada. Al contrario de lo que ocurre en casos 
de persecución política o religiosa, en los que 
existe una relación directa entre la decisión de 
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Imagen 1: Una señora mayor camina a través de aguas de alta mar debidas a la elevación del nivel 
del mar en Tarawa, Kiribati. Fuente: Joans Gratzer: LightRocket - Getty Images.
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huir o desplazarse y su causa detonante, el cam-
bio climático suele manifestarse por el agrava-
miento de motivaciones preexistentes, normal-
mente de carácter económico. Por ejemplo, un 
campesino mexicano que empiece a trabajar en 
Estados Unidos después de haber visto disminuir 
sus cosechas durante años no puede culpar sola-
mente el cambio climático, aunque este último 
impacte en la frecuencia y la intensidad de esos 
fenómenos. Dada la ausencia de criterios ade-
cuados, cualquier delimitación entre quién reci-
be asilo y quién no automáticamente se vuelve 
una clasificación discriminatoria. Los desplaza-
mientos por razones climáticas pueden generar 
una nueva forma de racismo, caracterizada por 
el miedo a lo desconocido, fruto de las predichas 
olas de migración masivas. El mismo imaginario 
de migrante climático evoca desorden y misterio. 
Como monstruos, los supervivientes de catástro-
fes climáticas son enmarcados por la catástrofe y 
a la vez son marcos de ella, un recordatorio cons-
tante del futuro que nos espera (Baldwin, 2017).

La estrategia institucional para intentar clasificar 
lo inherentemente inclasificable consiste en acep-
tar la migración como forma de adaptación. El 
asilo será un premio concedido a quien demuestre 
suficiente resiliencia o capacidad para adaptarse 
positivamente a una situación adversa. En el caso 
de Ioane Teitiota, el resultado negativo se basa en 
la improbable posibilidad de que Kiribati encuen-
tre la manera de salvarse antes de que se cumpla su 
infausta condena, un plazo de diez o quince años 
según lo define el Tribunal de la ONU. Como 
en una transposición distorsionada del American 
Dream, quien vea su sustento vital amenazado 
día tras día tendrá que hacerse emprendedor para 
afrontar su propio destino y buscarse la manera de 
mantenerse vivo en otro lugar. Como si las catás-
trofes climáticas fuesen su culpa y su responsabi-
lidad. Como si no hubiera coste alguno, peligros, 
amenazas y fronteras que afrontar.

Crisis migratoria: primeros ensayos

La que se vende actualmente como crisis mi-
gratoria, a pesar de su dimensión relativamente 

irrisoria, revela que la Unión Europea ya sigue 
una ruta similar a la estrategia de gestión de 
flujos migratorios esbozada. Parece que las deci-
siones acerca de quién merece el estado de asilo 
internacional no dependen exclusivamente de 
procesos jurídicos individuales, contrariamen-
te a lo dispuesto en la Convención de Ginebra 
sobre el Estatuto de los Refugiados, sino sobre 
todo de factores económicos y geopolíticos de 
la nación encuestada. Por ejemplo, en Suecia, 
en el año 2007, obtuvieron asilo el 82 % de las 
18.559 personas de Irak que lo pidieron. Grecia, 
por su parte, rechazó todas las 5474 solicitudes 
de iraquíes.4 De modo similar, en 2015 el Reino 
Unido decidió que la persecución de la dictadura 
en Eritrea se había ablandado y redujo la relati-
va tasa de reconocimiento al 39 %, frente a una 
media europea del 87 % (Lanni, 2016). Tradi-
cionalmente concedida por las naciones más be-
neficiadas desde el punto de vista económico, la 
promesa de esos privilegios cae al menor indicio 
de inestabilidad. A raíz de las protestas árabes de 
2010-2012, empezó un proceso de fortificación 
de las fronteras tanto externas (en realidad ya 
fuertemente militarizadas) como internas, hasta 
el punto de que en pocos meses ya se esperaba 
la suspensión de la libertad de circulación en el 
espacio Schengen «como ultimísimo recurso». En 
realidad, a partir de septiembre de 2015, la mayor 
parte de las naciones del norte de Europa no paró 
de enviar reiteradas notificaciones de cierre tem-
poral de sus fronteras basándose habitualmente 
en movimientos secundarios no bien aclarados.5

La derecha se aprovecha

Mientras España cumplió con su deber de de-
voluciones sumarias6 y violencia policial7 en las 

4. https://www.ecre.org/wp-content/uploads/2016/07/
ECRE-Five-years-on-Europe-still-ignoring-its-responsibili-
ties-towards-Iraqi-Refugees_March-2008.pdf.
5. https://ec.europa.eu/home-affairs/sites/homeaffairs/files/
what-we-do/policies/borders-and-visas/schengen/reintroduc-
tion-border-control/docs/ms_notifications_-_reintroduction_
of_border_control_en.pdf.
6. https://www.bbc.com/mundo/noticias/2014/09/140915_
devoluciones_caliente espana_ac.
7. https://www.elmundo.es/espana/2014/02/07/52f46e5aca-
4741f3048b456b.html.
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fronteras de Ceuta y Melilla, la anarquía en la 
costa de Libia y la enorme presión ejercida sobre 
la frontera marítima turco-griega han permitido 
a las derechas radicales difundir su propagan-
da. Ante la multitud de gente que cruzaba el 
Mediterráneo con recursos improvisados, los 
partidos populistas de derecha establecieron 
una distinción no bien marcada y explícitamen-
te discriminatoria entre quien merece asilo (a 
grosso modo, quienes huyen de Siria) y aquellos 
conocidos como «migrantes económicos». Bajo 
esta maliciosa designación, se esconde una va-
riedad de trayectorias personales sin posibilidad 
de acceso a los trámites burocráticos o al dine-
ro necesarios para usar las rutas de migración 
regular, tan elogiadas y a la vez obstruidas por 
los partidos de derecha. Personas, sin embargo, 
unidas por haber sufrido el terror de los barcos 
y la barbaridad de las milicias, los traficantes y 
las cárceles de Libia. Ante los tribunales territo-
riales, no todas estas historias consiguen encajar 
en sus exigentes requisitos, impuestos a veces por 
factores económicos y logísticos externos. El au-
mento de repatriaciones a Nigeria por parte de 
Alemania y Italia, por ejemplo, es achacable al 
cumplimento del umbral mínimo solicitado por 
la Comisión Europea y no a un aumento de sus 
llegadas. Como ya existían acuerdos bilaterales 
para hacer repatriaciones a Nigeria, se pudieron 
organizar varios vuelos con este fin colmados de 
migrantes irregulares sin mayores dificultades. 
De esta manera, solo en 2016 el Gobierno ale-
mán aprehendió y repatrió 12.000 personas de 
Nigeria que residían de forma irregular en Ale-
mania, algunas desde hacía varios años (Bagnoli 
y Civillini, 2017).

Solo la derecha, ¿en serio?

Parece que en pocos años de crisis institucional 
la retórica de derecha ha logrado infectar a los 
órganos democráticos nacionales y europeos. Y 
no hablo solamente de los éxitos electorales, por 
mucho que ministros de Interior como Salvini 
puedan haber conseguido. Es cierto que el de-
creto sobre la seguridad que lleva su nombre ha 
puesto en peligro a la comunidad extranjera en 

Italia y a todo el que intente cruzar el Medite-
rráneo, debido a la súbita eliminación de la pro-
tección humanitaria (21 % de las protecciones 
concedidas), la simplificación del mecanismo 
de expulsión y la persecución de las ONG.8 Sin 
embargo, la responsabilidad de disminuir los 
desembarques y, como consecuencia, de dejar 
cientos de miles de personas atrapadas en el in-
fierno de una guerra civil, recae en los acuerdos 
entre Italia y la guardia costera libia. Muy espe-
rados por la Unión Europea, estos acuerdos fue-
ron firmados por el Gobierno italiano anterior 
al de Salvini y renovados automáticamente por 
el posterior, ambos formados por coaliciones de 
izquierda.9

Además, en el contexto de «crisis», figuras auto-
ritarias como Orbán y Erdoğan, primer ministro 
de Hungría y presidente de Turquía, respectiva-
mente, han adquirido prestigio y negociado sus 
condiciones en el marco de la Unión. A cambio 
de varios miles de millones de euros y de mirar 
hacia otro lado en temas de derechos humanos 
y de un presunto golpe de Estado en 2016, el 
presidente turco se encargó de que los casi tres 
millones de migrantes en su territorio (en gran 
mayoría provenientes de Siria)10 no pasaran la 
delgada línea de mar que los separaba de las islas 
griegas. Erdoğan asume así el mismo papel que 
Gadafi, dictador libio solo demonizado por la 
Unión Europea al umbral de su derrocamiento, 
como guardián de las fronteras marítimas euro-
peas. Detrás de la glorificación de sus virtudes 
democráticas y progresistas, la UE parece escon-
der una atracción por los líderes despóticos. O, 
por lo menos, parece no tener nada en contra de 
sus sucias gobernanzas, siempre y cuando man-
tengan limpios los muros de la Unión Europea. 
Es difícil imaginar la construcción de la Forta-
leza Europa como una reacción apresurada de 
unas democracias esquizofrénicas frente a una 
temible invasión de bárbaros. Al contrario, la UE 

8. https://elpais.com/internacional/2018/09/24/actuali-
dad/1537810075_453158.html.
9. https://elpais.com/internacional/2020/02/02/actuali-
dad/1580648768_253079.html.
10. https://helprefugees.org/news/eu-turkey-deal-explained/.
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parece inclinarse por crear una isla de paz elitista 
que pueda hacer frente a las otras superpotencias 
mundiales (es decir, China y Estados Unidos) en 
un mundo en que el cambio climático amenaza-
rá el abastecimiento de recursos.

Europa unida en la dificultad

El Club de Roma publicó un informe llamado Los 
límites del crecimiento (Meadows et al., 1972) que 
predecía un límite en la capacidad de producción 
de alimentos en 2020. Acto seguido, el declive de 
la producción de recursos y servicios provocaría 
un colapso social y una disminución brusca de la 
población mundial. Si asuntos de mucha menor 
magnitud, como el actual problema migratorio, 
llevan incluso a los Gobiernos progresistas y de 
izquierdas a asumir actitudes autoritarias y discur-
sos basados en la seguridad, el contexto esbozado 
en el informe tiene toda la capacidad de condu-
cirnos a escenarios de militarización de las fronte-
ras, usurpación de tierras a países del Sur global y 
fortalecimiento de poderes autoritarios. En lo que 

se refiere a las guerras y la colonización, sin duda 
las naciones europeas tienen siglos de experien-
cia. Por su parte, el proyecto europeo ignora sus 
valores de igualdad y solidaridad cuando sus ins-
tituciones defienden y promueven esas instancias 
antidemocráticas. Frente al colapso socioambien-
tal, siempre y cuando pueda superarlo, la Unión 
Europea tiene dos alternativas: caer víctima de 
pulsiones totalitarias o reinventarse por completo 
para intentar atenerse a su lema y ser finalmente 
«unida en la diversidad». 
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Conduzco el análisis de forma multiescalar de 
lo global a expresiones locales, para concluir 
que la mojigatería ambiental nos impide pensar 
creativamente en la transición hacia un mundo 
sin explotación capitalista, de allí la urgencia de 
liberar al ambientalismo de su halo conservador. 

Palabras clave: ambientalismos, naturaleza, eco-
fascismo, justicia ecosocial

Abstract: «Environmental sanctimony» de-
scribes bourgeois environmentalism, extremely 
conservative, anchored to an environmental 
consciousness that emerges within capitalism. 
This type of environmentalism aims to alleviate 
the anguish of the damage that capitalism caus-
es while expanding the possibilities of capitalist 
accumulation. It does so through charity and 
conservation projects, with actions that do not 
alleviate the structural causes of environmental 
destruction or social injustice, but rather clean 
up the image of a highly destructive system. 
Furthermore, bourgeois environmentalism re-
inforces dangerous racist, sexist, classist and 
xenophobic policies.

Within this context and from a feminist crit-
ical perspective, in this article I explore some 
elements of bourgeois environmentalism that 

Resumen: La expresión «mojigatería ambiental» 
describe bien al ambientalismo burgués, extre-
madamente conservador, anclado a una concien-
cia ambiental que surge en el seno del capita-
lismo y que tiene por fin aliviar la angustia del 
daño que causa mientras amplía las posibilidades 
de acumulación capitalista. Lo hace a través de 
obras de caridad y proyectos de conservación, 
con acciones que no alivian las causas estructura-
les de la destrucción ambiental o de la injusticia 
social, sino que limpian la imagen de un sistema 
altamente destructivo. Más aún, este tipo de am-
bientalismo refuerza peligrosas políticas racistas, 
machistas, clasistas y xenófobas.

En este artículo exploro, con una perspectiva crí-
tica feminista, algunos elementos del ambienta-
lismo burgués que expresan tal conservaduris-
mo: el clasismo, el esencialismo de la noción de 
naturaleza, el nacionalismo racista y xenófobo.

Ecofascismo: uno de los peligros 
del ambientalismo burgués
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express such conservatism: classism, the essen-
tialism of the notion of «nature», and racist and 
xenophobic nationalism. By conducting a mul-
ti-scale analysis from global to local expressions, 
I conclude that environmental sanctimony pre-
vents us from thinking creatively about the tran-
sition to a world without capitalist exploitation, 
hence the urgency of freeing environmentalism 
of its conservative halo.

Keywords: environmentalisms, nature, eco-fas-
cism, eco-social justice

Introducción

La mojigatería ambiental («environmental sanc-
timomy» según Peet et al., 2011) es un cons-
tructo que describe muy bien el ambientalismo 
burgués al que me referiré en este texto. Dicen 
estos autores que, cuando el ser humano es 
desprovisto de los medios de producción que 
le permiten vivir, su existencia pierde sentido. 
Entonces surge la religión. Como dijo Marx, «la 
religión es el corazón de un mundo que se ha 
quedado sin corazón, el alma de las condicio-
nes sin alma: es el opio del pueblo». Si esto se 
traduce en términos de conciencia ambiental, 
cabe la siguiente afirmación (Peet et al., 2011: 
14; mayúsculas en el original): 

La agonía de destruir la naturaleza se alivia 
a través de una mojigatería ambiental —llo-
rar sobre las heridas infligidas a la Tierra, 
lanzar plegarias a la Madre Naturaleza—. 
Sin embargo, adorar a la Naturaleza no es 
suficiente para dar sentido a un sistema de 
producción sin alma, que aliena al ser hu-
mano de la naturaleza. Entonces, para que 
la producción capitalista adquiera sentido y 
pueda continuar destruyendo la naturaleza 
día tras día, surge la filantropía en la forma 
de «fondos de defensa ambiental» y de «in-
versión verde». 

El ambientalismo burgués, en esta línea de pen-
samiento, tiene por fin aliviar la angustia del 

daño que causa el capitalismo. Lo hace a través 
de obras de caridad y proyectos de conservación, 
con acciones que no alivian las causas estructura-
les de la destrucción ambiental o de la injusticia 
social, sino que limpian la imagen de un sistema 
altamente destructivo. Así sortea las críticas al 
sistema —al que no busca cambiar— y alivia la 
culpa. Más aún, el ambientalismo burgués tie-
ne como único fin ampliar las posibilidades de 
acumulación capitalista. Porque volverse verde 
también es negocio. En su vertiente más conser-
vadora, este tipo de ambientalismo defiende la 
conservación de una naturaleza definida como 
prístina, virgen y ahistórica: en suma, pura. 
Las perspectivas clasistas y racistas que afloran 
atribuyen a los pobres y marginalizados la res-
ponsabilidad por las crisis ambientales, prestas a 
señalar al «mal salvaje» (Ulloa, 2004), mientras 
que, con una lectura patriarcal, feminizan a la 
naturaleza y resaltan su rol de cuidadora y repro-
ductora, con el resultado de amenazar la auto-
nomía de los cuerpos femeninos (Asambleas del 
Feminismo Comunitario, 2010). Cabe destacar 
que esta feminización de la naturaleza dista mu-
cho del esencialismo estratégico que las propias 
mujeres indígenas parecen usar en su lucha con-
tra las industrias extractivas al autoidentificarse 
con la madre tierra como estrategia de cohesión 
y confrontación política (Jenkins, 2015).

Este tipo de ambientalismo, que ha existido des-
de los orígenes del movimiento, está dando cada 
vez más espacio a ideologías racistas, clasistas y 
machistas de la mano de discursos catastrófi-
cos asociados al cambio climático (Ojeda et al., 
2019). Un halo conservador, casi puritano, avan-
za peligrosamente incluso dentro de movimien-
tos antisistema y se acerca de forma peligrosa 
al ecofascismo1 en tanto que «asocia un anhelo 
de pureza en la esfera ambiental con un deseo 
de pureza racial en la esfera social» (Adler-Bell, 
2019). Es el tipo de ambientalismo que diagnos-
tica que la sociedad humana en su totalidad está 
enferma y pregona un cambio individual, en el 

1. Sin embargo, hay que tener cuidado con el uso de este tér-
mino, pues también ha sido utilizado para desvirtuar las luchas 
ecologistas.
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mejor de los casos, y soluciones neomalthusia-
nas, en el peor. 

Ambientalismo burgués

El ambientalismo se puede definir como un 
conjunto estándar de principios para definir la 
forma en que los diferentes grupos humanos en-
tienden la naturaleza y la relación humano-na-
turaleza, así como el tipo de actividad política 
que son propensos a emprender para abordar 
lo que perciben como problemas ambientales 
(Heynen et al., 2007). La literatura especifica 
tres líneas de pensamiento al respecto: una que 
establece la supremacía de los humanos sobre 
la naturaleza, generalmente identificada con el 
pensamiento tecnocéntrico; otra que asume que 
la naturaleza define y restringe el comportamien-
to humano, asociada desde hace mucho tiempo 
con las perspectivas ecocéntricas, y una tercera 
que reconoce la interconexión e interdependen-
cia esenciales entre los humanos y el mundo 
circundante (Guha, 1989; Castree, 2013). De 
acuerdo con este encuadre triple, Guha y Mar-
tínez-Alier (1997) etiquetan estos diferentes am-
bientalismos como el «culto a la vida salvaje», el 
«evangelio de la ecoeficiencia» y el «ecologismo 
de los pobres», respectivamente. Los dos prime-
ros afirman una separación entre los humanos y 
la naturaleza, mientras que el tercero desafiaría 
dicha dicotomía.

En este texto voy a concentrarme en los dos 
primeros ambientalismos, que delinearían un 
ambientalismo burgués ciego a la exclusión de 
clase, pero también de género y raza. Este re-
conoce que la separación entre las esferas social 
y natural es la causa de las crisis ambientales, 
pero busca superar tal separación a través de una 
de dos formas: la administración científica o la 
mistificación (Guha y Martínez-Alier, 1997). 
La administración científica está respaldada por 
la noción de desarrollo sostenible y por el opti-
mismo del mercado (Cock, 2011). Por su lado, 
la mistificación surge como un remedio para la 
alienación intrínseca al sistema capitalista (Peet 
et al., 2011: 14). 

Como ya mencioné, en las sociedades indivi-
dualistas y competitivas capitalistas, alienadas y 
alejadas de la naturaleza, la existencia humana 
pierde sentido. La respuesta es la «mojigatería 
ambiental», la deificación de la naturaleza, que 
cumple la función de ofrecer significado a las 
personas en un mundo sin propósito. Los hu-
manos alienados buscan una reconstrucción 
posmaterial de la relación con la naturaleza, con 
apreciaciones románticas de un mundo natural 
que estaría más allá de la sociedad humana y sus 
relaciones de poder (Peet et al., 2011). Una na-
turaleza pura que, desde una supuesta superiori-
dad humana, podría ser entendida «tal como es», 
ya sea por métodos científicos o no científicos; 
una naturaleza fija e inmutable, sin historia. La 
naturaleza, entonces, puede medirse y dirigirse 
hacia un estado supuestamente equilibrado y 
«natural» previo (o más allá) de la historia hu-
mana (Castree, 2001: 9). Las afirmaciones so-
bre «conocer la naturaleza tal como es» se usan 
comúnmente «como instrumentos de poder y 
dominación» (Castree, 2001: 9; Castree, 2013). 
En una línea similar, Erik Swyngedouw (2015) 
afirma que se sigue viendo a la naturaleza como 
un significante vacío, encapsulador de un núme-
ro infinito de significados que «expresan lo que 
la naturaleza debería ser»: una norma para medir 
la desviación, el anhelo de recuperar la armonía 
humana y el equilibrio ecológico anteriores y 
hoy perdidos, la fantasía de la naturalidad, de 
una «naturaleza que sirve como “el otro” que 
nos guía a la redención». Por lo tanto, continúa 
Swyngedouw, todos intentan «fijar el significado 
inestable [de la naturaleza] mientras la presen-
tan como un “otro fetichizado”» (Swyngedouw, 
2015: 132-134).

Pero ¿cómo, exactamente, el ambientalismo 
burgués está dando espacio a lecturas peligro-
samente cercanas al ecofascismo? Sabemos ya 
que la administración científica de la naturaleza 
es inherentemente ciega a las relaciones de po-
der, y en consecuencia a las exclusiones de clase, 
género y raza. Es, por tanto, racista, clasista y 
machista. Pero, además, el carácter conservador 
de la «mojigatería ambiental» lleva al extremo la 
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concepción de la naturaleza descrita en el párrafo 
anterior; establece la naturaleza como una norma 
contra la desviación, una tendencia muy común 
en las ideologías fascistas. Además, feminiza a 
la naturaleza y resalta su función reproductora 
de madre, al tiempo que enfatiza su pureza, que 
merece ser cuidada: virgen, prístina, intocada.
En medio del confinamiento global impuesto 
a causa de la pandemia de la COVID19, las 
imágenes de animales silvestres que retoman los 
espacios verdes y acuáticos de las ciudades, au-
sentes de seres humanos, han despertado, o dado 
impulso, a posturas ecofascistas que se congra-
tulan por los efectos «positivos» en la naturaleza 
del aislamiento y la inminente muerte de seres 
humanos, al compás de mensajes como «noso-
tros somos el virus» y «la Tierra al fin tiene un 
respiro». Este texto también intentará abordar 
este fenómeno. 

Ambientalismo ciego a las 
exclusiones

La actitud de echar la culpa a la población 
empobrecida siempre ha estado presente en el 
ambientalismo burgués y en el corazón de su 
concepto favorito por décadas: desarrollo soste-
nible. Este parte del supuesto de que la pobreza 
es la principal causa de la degradación ambien-
tal (Osborne, 2015), por lo que el crecimiento 
económico bajo el capitalismo es un requisito 
previo tanto para el bienestar social como para 
la protección del ambiente (Escobar, 1995). Por 
lo tanto, el crecimiento económico no solo es 
deseable, sino mandatorio (Vallejo, 2003). Un 
argumento recurrente en este sentido es que las 
necesidades urgentes de la población rural pobre 
y su aumento poblacional inducen a deforestar 
los bosques y a degradar el entorno. En conse-
cuencia, a menudo se conectan el vaciamiento 
del campo vía emigración hacia las ciudades, 
bajas tasas de natalidad rurales y la industriali-
zación de la agricultura con la disminución de 
las presiones sobre los ecosistemas (Chomitz et 
al., 2007). Así, aunque la ecología política ya ha 
demostrado los vínculos entre el desarrollo del 
capitalismo, la pobreza y la degradación ambien-

tal, desde el principio el desarrollo sostenible se 
estableció como un medio que ofrece gestionar 
los problemas ambientales al tiempo que se ge-
neran ganancias (McAfee y Shapiro, 2010). 

Varios mecanismos de conservación que siguie-
ron este camino muestran un persistente «miedo 
a los pobres y a sus reclamos de recursos» (Asi-
yanbi, 2016: 150). La administración científi-
ca de la naturaleza del ambientalismo burgués 
genera soluciones profundamente racistas que 
responsabilizan de la degradación ambiental a 
los pueblos indígenas y las comunidades locales. 
De hecho, bajo la urgencia de conservar el carbo-
no forestal en el contexto del cambio climático, 
cientos de pueblos indígenas y comunidades lo-
cales alrededor del mundo están siendo despoja-
dos de sus derechos territoriales. Una derivación 
autoritaria de estos mecanismos es lo que, en su 
análisis sobre los efectos de REDD+ (Reducción 
de las Emisiones Derivadas de la Deforestación y 
la Degradación de los Bosques) en Nigeria, Asi-
yanbi llama «proteccionismo militarizado»: una 
rama especial del ejército garantiza la tenencia 
de la tierra para REDD+ mediante la reducción 
de la «tenencia comunitaria» a «derechos de uso 
forestal», lo que está conduciendo a una «nueva 
economía forestal excluyente», a saber, una «ex-
clusión carbonizada para la acumulación de la 
élite» (Asiyanbi, 2016: 150-152). 

La ceguera ante las exclusiones de clase, género 
y raza del ambientalismo burgués resquebrajó la 
amplia base de apoyo del colectivo ecuatoriano 
Yasunidos.2 Siempre aliados con el movimiento 
indígena ecuatoriano, en octubre de 2019 apo-
yaron el paro nacional y levantamiento indíge-
na y popular que rechazó una serie de medidas 
económicas impuestas por el Fondo Monetario 
Internacional que afectaban a las clases popula-
res, entre ellas el retiro abrupto del subsidio a los 

2. Yasunidos es una organización que surgió en 2013 en Ecua-
dor en respuesta al anuncio del entonces presidente Correa de 
poner fin a la Iniciativa Yasuní-ITT, un plan ambiental para 
evitar la extracción de petróleo de una parte del Parque Nacional 
Yasuní (el bloque ITT) en la Amazonía, a cambio de una com-
pensación monetaria de la comunidad internacional.

Moreano, M., 2020. «Ecofascismo: uno de los peligros del ambientalismo burgués» Ecología Política, 59: 36-44



40 ecologíaPolítica

combustibles fósiles, lo que elevaría el costo del 
transporte y de los alimentos, medida que quiso 
ser enmascarada como una política ambiental 
(Vela, 2019). Yasunidos rechazó las medidas 
neoliberales adoptadas por el presidente que 
precarizarían «aún más a la clase trabajadora» 
sin aportar a la «transición a un país pospetrole-
ro». En tal virtud, la organización no se opuso al 
retiro de los subsidios, pero sí al retiro «sin una 
focalización efectiva» (Piedra Vivar, 2019). Con 
una noción clara de justicia ecosocial, llamaron 
la atención sobre la situación de la mayoría de 
los ecuatorianos y ecuatorianas con trabajos in-
formales, y sobre la población indígena y rural 
que depende de los combustibles fósiles para 
movilizarse con avioneta o lancha. 

Buena parte de su base social, acumulada a lo 
largo de los años a partir de personas que apoya-
ban la defensa de un espacio natural, exhibía un 
ambientalismo burgués que, desde una posición 
de privilegio, aplaudía las medidas económicas 
sin reparar en sus impactos en la población más 
pobre y que, por su racismo, no acepta al mo-
vimiento indígena como sujeto político. Las 
críticas rechazaban también lo que se entendía 
por «politización» del movimiento y negaban de 
raíz la evidencia de una tendencia de izquierda 
en su interior. 

El ambientalismo burgués develado, con su ca-
racterístico rechazo a «lo político» y a las «ideolo-
gías de izquierda», desvía la atención de las cau-
sas estructurales de los problemas ambientales. 
El alarmismo ambiental ha fortalecido la idea 
de un ser humano universal como responsable 
de la crisis ambiental, sin reconocer que es un 
particular modo de producción, junto a la socie-
dad de clases y la colonialidad que lo sostienen, 
el que produce destrucción ambiental mientras 
oprime a la mayor parte de la humanidad y des-
truye la naturaleza. Por tanto, se insiste en la 
responsabilidad global, compartida pero indivi-
dual de todos los seres humanos. Así se esparcen 
sentimientos de alarma y culpa que acusan a una 
humanidad insensible, ignorante y avariciosa. 
Como la culpa es de todos, las soluciones son 

ciegas a las desigualdades, sobre todo de clase, 
pero también de raza, género y nacionalidad. 

Esa ceguera se observa también en organizacio-
nes antisistémicas, como el movimiento climá-
tico Extinction Rebellion («Rebelión contra la 
Extinción», XR en inglés), que ha sido criticado 
por su blanquitud, pues excluye a militantes de 
las clases populares, racializados e ilegalizados. 
La exclusión opera de manera sutil a través de 
una de las principales tácticas que usa el movi-
miento: la irrupción para provocar el arresto y 
la subsecuente visibilidad en medios (vienen a 
la mente también las acciones de Jane Fonda y, 
más recientemente, Joaquin Phoenix). Esta tác-
tica, sin embargo, excluye a quienes viven «con 
el riesgo de arresto y criminalización» (Wretched 
of The Earth, 2019).3 

Movimientos como XR han sido duramente 
criticados por adolecer de esa insolidaridad in-
terclase e internacional tan propia de los movi-
mientos emancipatorios. Pero también, en un 
peligroso acercamiento al ecofascismo, ciertos 
militantes exhiben posturas neomalthusianas y 
miradas puritanas de la naturaleza. Con la crisis 
por la pandemia del nuevo coronavirus como 
telón de fondo, una rama de XR publicó en redes 
sociales fotografías de panfletos con el mensaje: 
«Corona es la cura, nosotros somos la enferme-
dad». La central de Extinction Rebellion desco-
noció luego que esa rama fuera representativa 
del movimiento.4 Pero, más allá de analizar las 
formas organizativas de XR, lo notorio es que 
las posiciones ecofascistas gozan de vitalidad. 
Afirmar que es positivo para el planeta que los 
seres humanos estén ausentes, o que «la huma-
nidad» (universal, abstracta, homogénea) es el 
virus, allana el camino a las élites racistas pres-
tas a deshacerse de la población más vulnerable. 
Como escribió Layla Martínez (2020): 

3. Wretched of The Earth es un colectivo de organizaciones de 
bases indígenas, negras y «marrones» que representan a la diás-
pora del Sur Global (https://www.facebook.com/wotearth/).
4 . Vé a s e  h t t p s : / / t w i t t e r . c o m / E x t i n c t i o n R / s t a -
tus/1242789939617714178?s=20.
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Detrás de la afirmación de que el ser huma-
no es una plaga para el planeta está la idea de 
que la solución a la crisis ecológica es la eli-
minación de parte de la población. […] La 
pregunta entonces es ¿quién va a morir? […] 
¿A quién vamos a considerar «desechable» 
entonces? ¿Qué población vamos a elimi-
nar? […] Los «desechables» probablemente 
serían los expulsados del sistema, como las 
personas sin techo, los inmigrantes ilegales 
o los habitantes de poblados chabolistas y 
barriadas de infraviviendas. Esto puede pa-
recer exagerado, pero basta un vistazo a la 
historia de violencia contra estos colectivos 
para darnos cuenta de que no es tan lejano.

Son harto conocidos los nexos de la extrema 
derecha europea y estadounidense con los am-
bientalismos (Biehl y Staudenmaier, 2019) y las 
soluciones que promueven con su visión purita-
na: neomalthusianas, de restricción de derechos 
de las poblaciones empobrecidas y racializadas 

(Ojeda et al., 2019). Hoy esos movimientos 
siguen vivos. Por ejemplo, el Frente Nacional 
en Francia, la facción verde del Partido Nacio-
nalsocialista Obrero Alemán (NSDAP) o el Fi-
desz (la fuerza política de extrema derecha más 
importante en el Parlamento Europeo) apelan 
a la amenaza del cambio climático para impul-
sar sus proyectos nacionalistas que incluyen 
el cierre de fronteras y el reclamo de la tierra 
para los nativos, al tiempo que reviven viejas 
consignas que exacerban la pureza del «lugar» 
(Colina, 2019). 

Sin llegar a los extremos descritos, el ambienta-
lismo burgués ciego a las exclusiones de clase y 

raza, capaz de afirmar que «los humanos somos 
el problema y debemos desaparecer», se acerca 
peligrosamente al ecofascismo. Además, el an-
helo por recuperar una naturaleza prístina y una 
sociedad pura revela un puritanismo que natu-
raliza los roles de género y afecta a las mujeres. 
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Imagen 1. Ilustración publicada en redes sociales el 30 de marzo de 2020,
a inicios del brote de la pandemia de COVID-19, en varios países de América Latina.

Autora: Fer Justo. Facebook: Diseños a pincel @pinturaylibertad; Instagram: fer_poetiza.
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Ambientalismo conservador y 
machista

El ambientalismo burgués alineado con la no-
ción aquí trabajada de «mojigatería ambiental» 
feminiza a la naturaleza y resalta su función re-
productora, al tiempo que enfatiza su pureza, 
que merece ser cuidada, y la homogeneiza me-
diante una visión de pueblos indígenas premo-
dernos y detenidos en el tiempo. 

Tales apreciaciones también están presentes en 
ensayos decoloniales que se han llevado a cabo. 
Un ejemplo es el uso de la noción quichua de 
Pachamama en Ecuador y Bolivia. En ambos 
países, Pachamama ha sido rápidamente redu-
cida a naturaleza o Madre Tierra, una figura fe-
menina y deificada, pero sobre todo «una madre 
nutriente que da a luz, cría y protege a todos 
sus hijos» (Giraldo, 2012: 228). Ya lo dijeron las 
feministas antipatriarcales de Bolivia (Asambleas 
del Feminismo Comunitario, 2010): 

La comprensión de Pachamama como si-
nónimo de Madre Tierra es reduccionista 
y machista; hace referencia solamente a la 
fertilidad para tener a las mujeres y a la Pa-
chamama a su arbitrio patriarcal. [El con-
cepto de Madre Tierra sirve para] reducir a 
la Pachamama —así como nos reducen a las 
mujeres— a su función de útero productor y 
reproductor al servicio del patriarcado.

De manera fundamental, la descripción de una 
naturaleza femenina, virgen, madre pura dadora 
de vida, una norma para medir la desviación, 
como ya se ha dicho, exalta la maternidad obli-
gatoria de la mujer y pone en serio riesgo su ca-
pacidad de decidir sobre su propio cuerpo. En 
suma, la feminización de la naturaleza y la natu-
ralización del rol de género femenino también 
amenazan las reivindicaciones feministas. Y es 
que, aunque el ecofascismo promueve solucio-
nes poblacionales neomalthusianas a las crisis 
ambientales, debemos recordar que estas están 
atravesadas por una gestión de la población em-
pobrecida y racializada, a la que se ha decretado 

como la responsable de la debacle ecológica. No 
cabe aquí, pues, ninguna concesión para que las 
mujeres empobrecidas y racializadas gestionen su 
sexualidad y su cuerpo. Por el contrario, se im-
plementan «medidas de control de la población 
como “ingeniería de poblaciones” y la expansión 
de las intervenciones militares» como parte de 
«una intervención masculinista más amplia que 
busca consolidar el control sobre la vida y los 
procesos vitales» (Ojeda et al., 2019: 5). 

Además, la noción reduccionista de Pachamama 
promulgada por el ambientalismo burgués for-
talece el patriarcado heterosexual al situar a Pa-
chamama como femenina y al «padre Cosmos» 
como masculino (Cabnal, 2010). En tal con-
texto, desde la óptica neomalthusiana del am-
bientalismo burgués, las mujeres empobrecidas 
indígenas, negras y campesinas no son solamente 
las principales responsables de las crisis ambien-
tales «por reproducirse tanto», sino también de 
«reparar el daño causado al planeta» a través de 
fondos de ayuda para proyectos productivos, de 
conservación de ecosistemas o de mitigación y 
adaptación al cambio climático (Asambleas de 
Feministas Comunitarias, 2010; Ojeda et al., 
2019). En el contexto de emergencia climática 
y de lo que Astrid Ulloa llama un «naturaleza 
climatizada», además, las intervenciones autori-
tarias en los espacios de vida indígenas, desde los 
espacios globales de negociación climática, son 
la norma (Ulloa, 2012). Basta recordar las in-
tervenciones reportadas de REDD+ en Nigeria.

Conclusión

En su carta a Extinction Rebellion, la organi-
zación Wretched of the Earth señala: «Durante 
siglos el racismo, el sexismo y el clasismo han 
sido necesarios para mantener este sistema y han 
dado forma a las condiciones en las que nos en-
contramos». Un ambientalismo transformador 
necesita, por tanto, despojarse de su halo clasista, 
racista y machista; cuestionar posturas conser-
vadoras y puritanas para pensar en la transición 
hacia un mundo sin explotación capitalista. La 
insólita situación a la que nos ha abocado el nue-
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vo coronavirus es una oportunidad no solo para 
cuestionar la velocidad a la que opera el sistema 
y sus mismas estructuras, sino para experimentar 
que sí es posible producir menos, socializar las 
ganancias privadas y proteger lo público. De-
fender el ambientalismo como el espacio para 
pensar esa transición con justicia ecosocial de-
manda desterrar las sombras del ecofascismo, 
siempre demasiado listo para culpar a «la huma-
nidad» abstracta y homogénea y para naturalizar 
la «limpieza social» en nombre de la preservación 
ambiental. 
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europea. Dicha ecología requiere el arraigo y el 
reconocimiento de los límites naturales, aplica-
bles tanto a la naturaleza como a los humanos. 

Palabras clave: metapolítica, extrema derecha 
francesa, ecología integral, gramscismo de dere-
cha, decrecimiento de derecha

Abstract: This article looks at the metapolitics 
of the French far right, a sphere of organisations 
and personalities that are waging a counter-he-
gemonic cultural fight, thought to be a precon-
dition to political change. In France, singularly 
an incubator for a green nationalist narrative, 
this so-called «Gramscianism of the right» is to-
day embodied by countless media outlets. This 
article critically analyses the content on «ecolo-
gy» of selected materials from this sphere, in or-
der to shed light on the main discourses around 
this topic. This research reveals a diversity of 
approaches towards ecology, coherent with the 
variety of trends present in the far-right meta-
politics. From remains of climate denialism to 
right-wing co-optations of degrowth, it revolves 
around an opposition to immigration, a symbol 
of a wider left globalist ideology that threatens 

Resumen: Este artículo analiza la metapolítica 
de la extrema derecha francesa, un conglomera-
do de organizaciones y personalidades que están 
llevando a cabo una lucha cultural contrahe-
gemónica, concebida como precondición para 
el cambio político. En Francia, incubadora de 
la narrativa nacionalista verde, el denominado 
«gramscismo de derecha» está conformado por 
innumerables medios de comunicación. Este ar-
tículo analiza críticamente los contenidos sobre 
«ecología» en materiales seleccionados de este 
conglomerado de medios, con el objetivo de es-
clarecer los principales planteamientos sobre este 
tema. La investigación revela una diversidad de 
perspectivas con respecto a la ecología, que se co-
rresponde con la variedad de tendencias presen-
tes en la metapolítica de extrema derecha. El es-
pectro, que abarca desde restos del negacionismo 
climático hasta cooptaciones de extrema derecha 
del decrecimiento, gira en torno a una oposición 
a la inmigración, símbolo de una ideología de 
izquierdas globalista que amenaza la identidad 
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para las transformaciones políticas, por lo que 
preconiza un «gramscismo de derecha» (GRE-
CE, 1982; Bar-On, 2013; Dohet, 2016; Keu-
cheyan, 2017; Savatier, 2017; Camus, 2019). 
Esta «batalla de ideas» es una estrategia que ha 
ganado relevancia con los años y actualmente 
la emplean toda una plétora de medios de co-
municación (desde revistas hasta páginas web 
y vídeos), generada por una red interconectada 
de figuras destacadas y organizaciones nodrizas. 
Las empresas metapolíticas de la reconquista 
cultural constituyen una fachosphère en ex-
pansión (Albertini y Doucet, 2016; François, 
2018), que contribuye a normalizar las narra-
tivas de extrema derecha y, eventualmente, fa-
vorece su éxito en las citas electorales, en una 
relación dialéctica latente con los actores de los 
partidos políticos. 

¿Cuáles son los discursos en torno a la ecología 
que emergen de este ambiente? Este artículo se 
basa especialmente en los trabajos de Stépha-
ne François (2009, 2016a, 2016b), Zoé Carle 
(2017) y Paul Guillibert (2019), algunos de 
los pocos investigadores que han abordado las 
dimensiones ecológicas de la extrema derecha 
francesa. El objeto de estudio es diverso y así lo 
son también las perspectivas sobre la ecología. 
Ya sea por inspiración cristiana o neopagana, 
nacionalista o paneuropeísta, anticapitalista o 
nacional-liberal—, se recurre a la ecología para 
reforzar diferentes concepciones identitarias, 
«arraigadas» y «humanas» de la ecología, usa-
das para justificar visiones del mundo profun-
damente etnodiferencialistas, antiigualitarias y 
conservadoras (François, 2009, 2016a, 2016b; 
Carle, 2017; Schlegel, 2018; Guillibert, 2019; 
Vincent, 2019; Forchtner, 2019). 

Además, la ecología como tema desafía el eje tra-
dicional izquierda/derecha al proveer una base 
de diagnóstico común para las críticas al capita-
lismo desde ambos extremos del espectro polí-
tico. El decrecimiento es un buen ejemplo para 
ilustrar esta tensión (Cazenave, 2018; François, 
2019), pues ha dado lugar a colaboraciones 
controvertidas como las del filósofo francés del 

European identity. Such an ecology thus requires 
rootedness and the acknowledgment of natural 
limits that apply as much to nature as to hu-
mans. 

Keywords: Metapolitics, French far right, Inte-
gral Ecology, Gramscianism of the Right, Right-
wing Décroissance

Introducción

La mitigación del cambio climático se enfren-
ta a otro obstáculo más: en la última década, 
diferentes países de todo el mundo han expe-
rimentado un auge significativo de los partidos 
populistas de extrema derecha. Aunque la ma-
yoría desarrolla una línea abiertamente negacio-
nista del cambio climático, Francia parece ser 
una incubadora de una narrativa nacionalista 
verde, representada fundamentalmente por Ras-
semblement National (Malm y Zetkin Collec-
tive, 2021). El manifiesto de este partido para 
las últimas elecciones europeas, confeccionado 
por Hervé Juvin, miembro del Parlamento Eu-
ropeo desde entonces, desea crear una «civili-
zación europea ecológica»: la protección de la 
identidad y el medioambiente va de la mano del 
localismo y el arraigo en un territorio cerrado 
(Rassemblement National, 2019); una noción 
que Jordan Bardella resume así: «El mejor aliado 
de la ecología es la frontera» (Landrieu, 2019). 
El espectáculo de la política de los partidos es, 
sin embargo, solo la punta del iceberg de la ex-
trema derecha.

A finales de los años sesenta, emergió el mo-
vimiento intelectual Nouvelle Droite en tor-
no al think-tank GRECE1 y la figura de Alain 
de Benoist. Apartado del activismo de calle y 
de la política parlamentaria, emprendió el ca-
mino intelectual de la «metapolítica». La idea 
subyacente de este movimiento es que el cam-
bio cultural e ideológico es una precondición 

1. Grupo de Investigación y Estudio de la Civilización Euro-
pea (Groupement de Recherche et d’Etudes sur la Civilisation 
Européenne - GRECE).
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Metodología

El artículo presenta los resultados del análisis 
temático de una muestra seleccionada con este 
fin, formada por sesenta y cuatro artículos y 
dos vídeos, análisis abordado con una meto-
dología inductiva y deductiva (Lapadat, 2010; 
Krippendorff, 2018). Algunos actores, como la 
sobrina de Le Pen, Marion Maréchal (Belaïch, 
2018; Soullier, 2019), o la Nouvelle Droite, 
sostienen abiertamente que han elegido una 
estrategia metapolítica. Con la ayuda del mapa 

de la extrema derecha de la organización anti-
fascista La Horde (2019), he considerado que 
las otras fuentes también pertenecen al ámbito 
de la metapolítica, dado que considero que par-
ticipan en la cruzada ideológica de la extrema 
derecha. El material procede de once fuentes 
y combina contenidos en línea y artículos im-
presos, publicados entre enero de 2019 y fina-
les de febrero de 2020 (véanse la tabla para un 
resumen de los contenidos y el anexo para los 
detalles). 

decrecimiento Serge Latouche y Alain de Be-
noist, también promulgador de la décroissance2 
(De Benoist, 2018 [2007]). Cada cierto tiempo, 
Latouche comparte cómodamente las ideas del 
decrecimiento en medios de comunicación de 
Benoist como Krisis (Latouche, 2018), Eléments 
(Latouche, 2017) o L’Inactuelle de Thibault Isa-
bel (Latouche, 2019), autor de estos mismos 
entornos. Ahora bien, muchos académicos del 
decrecimiento han denunciado repetidamente 
las cooptaciones del término llevadas a cabo 
por la derecha. Destacan las diferencias e in-

compatibilidades fundamentales entre actores 
tales como los de la Nouvelle Droite y el mo-
vimiento decrecentista, sobre todo en términos 
de igualdad, justicia, solidaridad, democracia y 
una mayor interconexión (Flipo et al., 2012; 
Lepesant y Ariès, 2012; Demaria et al., 2013; 
Eversberg, 2019), valores tradicionalmente con-
siderados de la izquierda. Este estudio de los 
materiales recientes seleccionados en el campo 
de la metapolítica pretende entender y exponer 
los peligrosos discursos subyacentes en las in-
terpretaciones de la ecología realizadas por la 
extrema derecha.

2. Término francés para ‘decrecimiento’.
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Imagen 1: El giro verde de Rassemblement National. Autora: Ilustración elaborada por la autora, 
foto original extraída de las imágenes oficiales de RN, https://rassemblementnational.fr.

https://rassemblementnational.fr/
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Tabla 1: Listado de fuentes

Fuente (nombre y subtítulo o lema) Tipo de fuente
Tipo de 
material

Número de 
materiales 
analizados

1 Boulevard Voltaire 
La libertad guía nuestro pasos Web de información En línea 12 artículos

2 L’Incorrect
Faites-le taire! Revista En línea 5 artículos

3 Causeur
Surtout si vous n’êtes pas d’accord Revista Impreso 8 artículos

4

Les Identitaires
Laboratorio de ideas por la defensa de 
la civilización europea y Génération 
Identitaire

Organización En línea 5 artículos, 
1 vídeo

5 Éléments
Pour la civilisation européenne Revista Impreso 6 artículos

6
Polémia
Fundación por la identidad, la 
seguridad y la libertad europeas

Organización En línea 11 artículos

7 Action Française
Todo lo que es nacional es nuestro Organización En línea 4 artículos

8

Dreuz.info
Tu inspiración matinal para lidiar 
mejor con las mentiras de los medios 
de comunicación

Web de información En línea 3 artículos

9 Limite
Revue d’écologie intégrale Revista En línea 8 artículos

10 Institut Iliade
Por la gran memoria europea Organización En línea 2 artículos

11
Egalité et Reconciliation  
Labor de izquierdas y valores de 
derechas

Organización En línea 1 vídeo

Total
64 artículos, 
2 vídeos

Hallazgos principales

Tal y como se ha mencionado, las fuentes compi-
ladas para el objetivo de este artículo están lejos 
de ser homogéneas. Hay divergencias ideológicas 
intrínsecas en temas como la religión, la sobera-
nía, la economía y el progreso. No es la intención 

de este artículo tratar de establecer líneas claras 
entre categorías solapadas; se trata más bien de 
resaltar en estos actores temas comunes recurren-
tes en relación con la «ecología», por un lado, y 
su visión sobre esta, por el otro. A continuación 
sigue un resumen de los discursos predominan-
tes manifiestos en el análisis. 
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de sus intereses económicos (2.1, 5.1, 6.6, 6.7, 
7.3), especialmente empresarios de las energías 
renovables, cuyas turbinas eólicas están destro-
zando el paisaje cultural (2.1, 2.4, 6.2). En un 
plano más amplio, se la considera embajadora de 
la «alarmista doxa verde» que está extendiendo la 
ideología de la izquierda a gran escala (4.2, 6.6). 
Una simple prueba es su perspectiva interseccio-
nal de la crisis climática: racismo, colonización, 
patriarcado, capitalismo; ejemplo de un confuso 
batiburrillo neomarxista típico de los globalistas 
de izquierdas que hacen responsable al hombre 
blanco europeo de todos los demonios (1.1, 3.1, 
4.2, 4.3, 6.4). Dos argumentos emergen de esta 
premisa. En primer lugar, la ecología es otra de 
las estrategias de culpabilidad que lastra ya a la 
memoria europea (1.1, 4.1, 6.5), la «ecología es 
el castigo impuesto por la superclase mundial 
a los occidentales» (1.5). En segundo lugar, de 
esta lógica deriva la noción de que la ecología 
es, al mismo tiempo, la herramienta y el camino 
para implementar una dictadura comunista (2.4, 
6.11, 8.3): «¿Cuándo tendremos un pequeño li-
bro verde?» (6.11). Se están aplicando medidas 
totalitarias como el refuerzo de los impuestos 
y las leyes o el silenciamiento de las opiniones 
divergentes para imponer «delirios ideológicos» 
como la poscolonialidad, el neofeminismo y la 
teoría de género (1.4, 1.5, 1.11, 2.4, 3.1, 4.1, 
6.4, 6.8, 8.2, 12.1) —lo que alimentan el mito 
del marxismo cultural —. La ecología se está 
instrumentalizando para imponer un «Gobier-
no mundial» (6.5, 6.6, 12.1), expresión venerada 
por los teóricos de la conspiración. 

«La demografía es la principal 
cuestión ecológica del mundo» (6.4)

Independientemente de la cuestión de la cons-
piración, el globalismo se ve como una peligrosa 
ideología defensora de la ausencia de fronteras 
(6.1, 6.2, 6.3, 7.4), como pone de manifiesto el 
caso de los denominados refugiados climáticos 
(4.1, 6.5). Esto nos conduce a uno de los postu-
lados centrales de la extrema derecha: la fuerte 
hostilidad hacia la inmigración, particularmen-
te alimentada por la teoría del gran reemplazo 
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«¿Climanipulación?» (6.1): la razón 
frente al «dogma de Thunberg» (6.7)

A pesar del reconocimiento generalizado del 
cambio climático, todavía se pueden encontrar 
afirmaciones como «la relación causal entre el 
cambio climático y la actividad humana no ha 
sido claramente probada» (3.4). Aún siguen apa-
reciendo varios argumentos negacionistas clási-
cos, altamente problemáticos, que cuestionan y 
socavan las consecuencias de un calentamiento 
global: el aumento de las temperaturas no es tan 
malo, el CO2 beneficia a la humanidad y el tiem-
po siempre ha cambiado de todos modos (3.4, 
3.7, 6.5, 6.6, 8.2, 11.1 ; hay demasiadas incerti-
dumbres y necesitaríamos un debate equilibrado 
sobre las implicaciones potenciales (1.4, 3.2, 3.7, 
6.5); la llamada emergencia climática se percibe 
como «una fe apocalíptica» (3.1) innecesaria-
mente catastrofista y una nueva «ecorreligión»: 
el ecologismo (1.4, 2.4, 3.4, 4.1, 4.2, 6.7, 6.10, 
6.11, 7.3, 7.4, 8.1). Según Les Identitaires es 
como si «el planeta reemplazara a Dios, al que los 
humanos han ofendido profundamente. Deben, 
por tanto, hacer penitencia» (4.1); la ecología es 
una nueva moralidad que trata de controlar la 
vida y los pensamientos de la gente, que la carga 
con una culpa ilegítima (1.5, 3.1, 4.2, 6.7). Gre-
ta Thunberg es el enemigo destacado al que se 
ataca violentamente: la «gran sacerdotisa» (6.10), 
la «gurú climática» o la «chamana» (6.7). ¿Cómo 
va a decirnos esa cría rebelde preadolescente, 
huelguista escolar, lo que tenemos que hacer? 
(1.2, 1.6, 6.7). No habría que dejarse seducir por 
un discurso emocional de miedo, sino adherir-
se a la razón, al pragmatismo, a la racionalidad 
científica y al sentido común (2.3, 3.1, 3.7, 6.4, 
6.7). 

«Verde es el nuevo rojo» (2.4)

Sin embargo, a Greta Thunberg se la ve como 
un mero símbolo de las maniobras de un poder 
mayor: «¿Quién está detrás de Greta?» (6.11). 
Algunos sostienen que ella es una marioneta 
propagandística, un «producto de marketing» 
de capitalistas verdes que la manipulan en favor 
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—conceptualizada por Renaud Camus y cele-
brada por muchos—, según la cual los pueblos 
europeos se extinguirán debido a la imparable 
y organizada oleada de inmigración masiva. La 
ecología de izquierdas es retratada como otro 
«gran reemplazo» (4.1), una «distracción» (4.2, 
6.6) que desvía la atención tanto de la «invasión 
migratoria» (4.1) como del tabú del crecimiento 
desenfrenado de la población, los dos principales 
desafíos ecológicos de nuestro tiempo (1.11, 3.4, 
6.4, 6.8). Se rescata un malthusianismo con un 
toque clásico de racismo y se buscan las culpas 
en la superpoblación, especialmente generada 
por los continentes africano y asiático, que se 
traduce después en un incremento de la inmi-
gración hacia Europa (1.12, 6.3, 6.4, 6.6, 6.8). 
Esto constituye una base fértil para que el na-
cionalismo verde sostenga que el mejor remedio 
para proteger nuestro territorio del desastre eco-
lógico es la frontera (7.4). La frontera se presen-
ta, por un lado, como la herramienta necesaria 
para mantener a los africanos en África, donde 
producen menos CO2 que cuando adoptan un 
estilo de vida europeo (2.4, 6.2, 6.5). Por otro 
lado, la frontera protegería la naturaleza al pre-
servar la diversidad humana (1.11, 6.3, 10.1) 
de la homogeneización globalista, en línea con 
el etnopluralismo o el etnodiferencialismo, que 
defienden la incompatibilidad de diferentes 
culturas y por lo tanto la necesidad de evitar la 
mezcla manteniendo a la gente en su entorno 
natural, presumiblemente una forma de racismo 
cultural. En esencia, la ecología es vista como 
una herramienta para salvaguardar la identidad 
y reconectar con el propio territorio. 

«Una ecología auténtica» debe 
rescatar «el vínculo físico que une al 
hombre con su tierra» (2.5)

La otra cara de la moneda de la antiinmigración 
es el principio clave del arraigo. Opuesta al des-
tructivo mundo globalizado, fluido y líquido, la 
verdadera ecología es una ecología «arraigada», 
que aporta el fundamento para un moderno «lo-
calismo» (2.5, 3.1, 4.4, 6.2, 6.4, 7.4,; 9.1). Lo 
local es tanto social como geográfico. Los indi-

viduos necesitan pertenecer a una comunidad, 
ante todo representada por el núcleo familiar na-
tural, que puede asegurar la transmisión y por lo 
tanto la protección de la herencia, la tradición y 
la historia; es decir, los principales componentes 
de lo que se entiende como identidad (2.5, 4.1, 
4.2, 5.4, 7.4, 10.1). Mientras la ecología domi-
nante de hoy en día parece pretender librarse 
de los humanos en su conjunto para preservar 
la Tierra (4.1, 7.3, 8.2), esta narrativa trata de 
reconciliar lo humano y la naturaleza, sagrada 
tanto para los neopaganos como para los cristia-
nos. Esta última facción ensalza la preservación 
de una «ecología integral» con los humanos en 
el centro de la Creación (1.2, 2.2, 6.4, 7.1, 8.1, 
9.1, 9.3). Es integral en su visión de lo humano 
en la naturaleza como algo inseparable de la na-
turaleza de los humanos. Las ideologías liberal 
y ultraliberal ofrecen una concepción ilusa de 
la libertad que pretende superar por medio del 
mercado los biodeterminismos vinculados al 
sexo, el género y la procreación. Sin embargo, 
hay «límites» en la naturaleza que deben recono-
cerse como tales (1.12, 6.3, 9.1). «La Naturaleza 
es la base de nuestra identidad» (10.1), de ella 
resulta un orden natural que debe aceptarse.

«La verdadera ecología carece de 
partido» (1.10)

Pero, si bien todos concuerdan en que debe po-
nerse fin a la hegemonía de la izquierda en el 
tema de la ecología, algunos argumentan que la 
cuestión surgió en la derecha y que esta debería 
reclamarla como propia (1.6, 1.7, 2.3, 2.5, 4.1, 
6.4). Sin embargo, según otros, se trata de una 
oportunidad para superar el obsoleto eje izquier-
da/derecha (1.10, 9.1, 9.8) y reemplazarlo por 
globalismo/antiglobalización: los que quieren 
destruir la identidad y los que desean protegerla 
(2.5, 5.6). Aunque algunos despliegan un fuerte 
tecnooptimismo enraizado en el genio europeo 
(2.1, 6.4), hay una crítica creciente a la tecnolo-
gía, inmersa en una crítica general al progreso y 
al capitalismo en su conjunto (5.3, 9.2, 9.3), que 
lucha contra «el doble imperio de una técnica sin 
alma y un mercado sin leyes» (9.1). De manera 
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más o menos radical, muchos afirman que toda 
ecología que no desafíe el crecimiento econó-
mico ilimitado seguirá siendo superficial (1.11, 
5.1, 6.3, 7.4, 9.1). Esta postura radical, espe-
cialmente representada por Limite y Eléments, 
suele manejar un vocabulario decrecentista: con-
vivialidad, simplicidad, antieconomicismo y anti-
tecnicismo, cuando no defiende directamente el 
decrecimiento. 

Conclusiones

En la metapolítica de la extrema derecha fran-
cesa, la ecología aspira a preservar la naturaleza 
dentro de objetivos más amplios de protección 
de la identidad europea, pero sin interesarse por 
la justicia climática global. «Defender nuestro 
pueblo también es defender nuestra naturaleza y 
nuestra cultura» (5.5), explica Alain de Benoist. 
La idea fundamental de la existencia de fronteras 
naturales que no deben traspasarse se extrapola 
de los recursos físicos a la naturaleza humana. 
Este argumento se emplea en beneficio de fron-
teras concretas para proteger el hábitat natural de 
un pueblo específico, frente a una globalización 
liberal y de izquierdas, que supuestamente es 
ecológica y culturalmente destructiva. Mientras 
algunos se adhieren a una visión conservadora 
clásica, otros aceptan que, con independencia 
de las creencias religiosas, se necesita una moder-
nidad alternativa más allá del capitalismo neoli-
beral, que difumine la división entre izquierdas 
y derechas. Algunos de estos «gramscianos de 
derechas», de forma similar a los activistas de-
crecentistas, luchan contra la colonización de 
los imaginarios y la alienación causada por el 
actual paradigma económico y la consiguiente 
mercantilización de cada vez más aspectos de la 
vida. Rechazan acertadamente el sinsentido de 
un crecimiento sin fin y la hegemonía de la acti-
vidad lucrativa. Sin embargo, también rechazan 
a otros pueblos y el multiculturalismo de acuer-
do con un presunto orden natural del mundo. 
La anunciada diversidad es una mera cortina de 
humo para una nueva forma de racismo; un ra-
cismo cultural (Taguieff, 1990) y diferencialista 
(François, 2009). Esta visión del mundo se en-

cuentra en clara oposición al pluriverso promo-
vido por el movimiento decrecentista (Demaria 
y Kothari, 2017; D’Alisa, 2019; Kothari et al., 
2019). Alain de Benoist combate el capitalismo 
por un lado, pero aplaude las acciones xenófobas 
radicales de los activistas de Génération Identi-
taire por el otro (5.5). Dado que la crisis socioe-
cológica intensifica y sigue desenmascarando los 
excesos del capitalismo neoliberal, prestar aten-
ción a las alianzas inducidas por combinaciones 
de perspectivas de izquierdas y derechas sobre la 
ecología no solo es relevante, sino crucial. Las 
alianzas reflejan aceptación y normalización. 
«¿No deberíamos abandonar la dicotomía dere-
cha/izquierda […]? Por ejemplo, ¿debo impedir 
que Alain de Benoist se reclame como partidario 
del decrecimiento por estar categorizado como 
de derechas?», pregunta Latouche (2013). Desde 
luego, este punto merece seguir debatiéndose, 
pero creo que la solidaridad global y la justicia 
interseccional son pilares innegociables de la 
ecología. La pandemia de COVID-19 puede 
acelerar la necesidad de reafirmar «nuestra eco-
logía» como opuesta a «la de ellos», adaptando 
las palabras de André Gorz (Durand y Keuche-
yan, 2020). Las cooptaciones del decrecimiento 
y otras similares por parte de la derecha deben 
combatirse antes de que avancen más en la po-
lítica partidista. 
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Anexo: Lista detallada de fuentes

1 BOULEVARD VOLTAIRE
1.1 «L’écologie? Il paraît que c’est aussi la faute aux colonies!»
1.2 «Greta Thunberg, l’écologie adolescente»
1.3 «Écologie de choc: que veut le groupe Extinction Rébellion?»
1.4 «Valeurs de droite et écologie: comment reconquérir un terrain perdu?»
1.5 «Rouen: la preuve que l’écologie n’est qu’une arme politique»
1.6 «Faut-il abandonner l’écologie à Greta Thunberg?»
1.7 «L’écologie: naturellement, une valeur de droite!»
1.8 «L’écologie de marché, c’est bon pour la planète?»

1.9 «Déchets électroniques et plastique contre réchauffement climatique: l’écologie du 
tiroir-caisse»

1.10 «Pour Noël Mamère, l’écologie ne peut être de droite: de gauche, non plus!»
1.11 «Et si on favorisait une écologie conservatrice et postmoderne?»

1.12 «Alain de Benoist: “Avec la surpopulation, c’est un monde invivable qui se 
dessine…”»

2 L’INCORRECT
2.1 «Écologie: l’Europe contre elle-même»
2.2 «Écologie intégrale et identité: réponse à Gaultier Bès»

2.3 «Christophe Mori: “Les changements climatiques et les enjeux écologiques entre 
déni et défi”»

2.4 «Green is the new red ou la dictature au nom de la planète»
2.5 «Pour une jeunesse enracinée»
2.6 «Discours Marion Maréchal Convention de la Droite»
3 CAUSEUR, 66. Contre la religion du climat pour la raison 

3.1 «Les Missionnaires de l’Apocalypse»
3.2 «Écologie partout, politique nulle part»
3.3 «Le changement climatique, c’est maintenant!»
3.4 «La démographie est la première question écologique mondiale» 
3.5 «L’agriculture s’est complètement affranchie de la nature» 
3.6 «Déforestation, le rideau de fumée»
3.7 «Le CO2, une chance pour la planète?» 
3.8 «Le Glyophosate pollue wikipedia»
4 LES IDENTITAIRES (incluida Génération Identitaire)
4.1 «Analyse du raz-de-marée écologiste dans les médias d’un point de vue identitaire»
4.2 «Greta Thunberg ou la nouvelle éco-religion»
4.3 «Les SJW, enfants monstrueux de la gauche»
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4.4 «Ecologie: protéger et sanctuariser la dernière ferme de Lyon»
4.5 La remigration est la seule solution à la hauteur des défis de notre temps
5 ELEMENTS, 180. L’identité, pour quoi faire?

5.1 «Portrait du Bourgeois en Monsieur météo. La droite est-elle condamnée au 
climatoscepticisme?»

5.2 «Brève histoire du réchauffement, session de rattrapage pour les climatosceptiques»
5.3 «Internet! Et si on débranchait? Les nécrotechnologies»

5.4 «CETA: le traité qui entérine la disparition des frontières. Les multinationales contre les 
terroirs»

5.5 «Nous et les autres. Nature et Culture, l’identité en débat»
5.6 «Entretien avec Clément Martin. Génération Identitaire, le “Greenpeace de droite”»
6 POLEMIA
6.1 «Climanipulation?»
6.2 «Europe Écologie Les Verts, l’écologie politique à l’extrême gauche»
6.3 «Pas de lutte contre la mondialisation sans fin du dogme de la croissance»
6.4 «Marion Maréchal: “Nous voulons défendre une civilisation et non un marché!”»

6.5 «Jean-Yves Le Gallou: “Si le réchauffement climatique est dû à l’homme, alors il faut 
lutter contre le libre-échange et l’immigration!”»

6.6 « Canicule : divertissement écolo et grande régression européenne »

6.7 «Greta Thunberg. La psychologie des foules appliquée à l’écologie»
6.8 «Vers un totalitarisme écolo-bobo-gaucho?»
6.9 «Amazonie : L’incendie, un élément vital dans le cycle de vie des écosystèmes»
6.10 «Greta Thunberg, outil de la super-classe mondiale?»
6.11 «Greta Thunberg: égérie verte ou garde rouge?»
7 Action Francaise
7.1 «Vers une écologie intégrale»
7.2 «Les Royalistes. L’écologie et le Bien Commun»
7.3 «Les paradoxes de l’écologie anthropophobe»
7.4 «Pour une politique écologique»
7.5 «Mathieu Slama Greta Thunberg, l’égérie verte de Davos?»
8 DREUZ.info
8.1 «Quelques réflexions sur l’écologie»
8.2 «Écologie: youpi, un bon gros totalitarisme à visage humain!»
8.3 «Noël Mamère, Alexandria Ocasio-Cortez: les bandits de l’écologie»
9 Limite
9.1 «Notre manifeste»
9.2 «Bernard Friot: “Chrétien, je ne peux pas être capitaliste”»
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9.3 «Biotéthique: ne nous trompons pas de combat»
9.4 « L’origine humaine du réchauffement climatique est établie scientifiquement»
9.5 «Capitalisme: comment réveiller les catholiques?»
9.6 «Europacity ou la charybde moderne»
9.7 «La décroissance rend-elle obsolète le clivage gauche-droite?»
10 Institut Iliade
10.1 «2020: la nature comme socle»
10.2 «Exposition et concours photo: la nature comme socle»
11 Egalité et Réconciliation
11.1 Soral a (presque toujours) raison. Episode 11
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ción verde y la emisión de bonos verdes tiene im-
portantes repercusiones políticas y ambientales 
que deben ser motivo de preocupación más allá 
de las fronteras del país. Esta redefinición expresa 
la forma en que el Gobierno de extrema derecha 
brasileño está ligando el discurso ambiental con 
los objetivos políticos neoliberales y autoritarios, 
algo que otros Gobiernos de extrema derecha 
también pueden perseguir. 

Palabras clave: extrema derecha, política 
medioambiental, financiación verde, bonos 
verdes

Abstract: The far-right government of Bolsona-
ro in Brazil is pursuing an environmental policy 
that moves forward in two related fronts: the 
dismantling of the traditional regulatory system 
for environmental protection; and the increase 
of the financialization of environmental issues in 
determining the object and practices of environ-
mental conservation. These policies contribute 
to the understanding that environmental activ-
ists illegitimately operate in a space that shall 
be otherwise de-politicized and left to «financial 
and conservation experts». The redefinition of 
the Brazilian regulatory system to facilitate the 
entry of green finance and the issuance of green 

Resumen: El Gobierno de extrema derecha de 
Bolsonaro, en Brasil, está aplicando una política 
ambiental que avanza en dos frentes relaciona-
dos: el desmantelamiento del sistema regulatorio 
tradicional de protección del medioambiente y el 
aumento de la financiarización de las cuestiones 
ambientales a la hora de determinar el objeto y 
las prácticas de conservación del medioambien-
te. Estas políticas contribuyen a afirmar que los 
activistas ambientales operan ilegítimamente en 
un espacio que debe ser despolitizado y dejado 
en manos de «expertos financieros y de conser-
vación». La redefinición del sistema normativo 
brasileño para facilitar la entrada de la financia-
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de la extrema derecha en Brasil
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bajo la apariencia de una nueva forma de pro-
tección del medioambiente.

Para desarrollar este argumento, en la siguiente 
sección presentamos el enfoque de la política 
ambiental del Gobierno de Bolsonaro y descri-
bimos cómo su administración ha desmantela-
do el sistema normativo para la protección del 
medioambiente, al tiempo que promueve las 
finanzas verdes. En la tercera sección afirmamos 
que las finanzas verdes proporcionan al Gobier-
no de extrema derecha la oportunidad de recom-
pensar al capital mundial en lugar de proteger la 
naturaleza, despolitizan el discurso ambiental al 
transformarlo en un dispositivo técnico y des-
empoderan las formas de protección ambiental 
basadas en la transparencia, la participación y 
la rendición de cuentas. Por último, pondera-
mos las principales consecuencias ambientales y 
políticas de estos cambios, y consideramos que, 
lejos de ser lo que se necesita para proteger el 
medioambiente, pueden socavar una vía más de-
mocrática para la política ambiental brasileña y 
representan una forma usada por los Gobiernos 
de extrema derecha para ligar el discurso pro-
teccionista del medioambiente a los objetivos 
políticos neoliberales y autoritarios.

Una política de extrema derecha 
para el medioambiente: Bolsonaro 
en Brasil

La presidencia de Bolsonaro comenzó en enero 
de 2019, con tremendas regresiones en lo que 
respecta a los derechos sociales, territoriales y 
ambientales garantizados por la Constitución 
Federal de 1988, una importante marca de la 
democracia de Brasil después de la dictadura mi-
litar (1964-1985). Las políticas fiscales de auste-
ridad y las reformas liberales, ya en curso durante 
el Gobierno anterior (Temer: 2016-2018) se han 
intensificado.

Al alinearse con los agentes del capital, el Go-
bierno reproduce la ambigüedad de estos en re-
lación con las cuestiones ambientales, tratadas al 
mismo tiempo como obstáculo y como frontera 

bonds has significant political and environmen-
tal implications that shall be of concern beyond 
the boundaries of the country. This redefinition 
expresses the way the Brazilian far-right govern-
ment is coupling environmental discourse with 
neoliberal and authoritarian political goals, 
something that other far-right governments can 
pursue as well. 

Keywords: far-right; environmental policy; 
green finance; green bonds.

Introducción

En este artículo se analiza la política ambiental 
del Gobierno neoliberal de extrema derecha de 
Bolsonaro (2019-) en Brasil, un ejemplo de la 
institucionalización de las finanzas verdes como 
conjunto de políticas regulatorias en apariencia 
dirigidas al medioambiente, pero en última ins-
tancia determinadas por los imperativos finan-
cieros mundiales y la privatización de las funcio-
nes públicas, o al menos fuertemente conectadas 
a ellos. Nuestro principal argumento es que la 
apertura hacia las finanzas verdes ofrece al Ejecu-
tivo brasileño de extrema derecha la posibilidad 
de ligar el discurso ambiental a objetivos políti-
cos neoliberales y autoritarios. 

El Gobierno utiliza la retórica ambiental para 
dar señales a los mercados financieros de que el 
potencial ambiental del país es una oportunidad 
que hay que aprovechar, la misma retórica que 
también moviliza al sector de la agroindustria 
a gran escala. La dependencia de las finanzas 
mundiales refuerza los ataques del Gobierno 
contra los instrumentos normativos tradicio-
nales de protección del medioambiente, como 
los estatutos prohibitivos y las multas por daños 
ambientales. Esos ataques responden a las de-
mandas de los empresarios, en particular a las 
del grupo de presión agrícola. Este cambio de 
política hacia las finanzas verdes se caracteriza 
por una visión normativa precisa arraigada en 
las premisas del neoliberalismo contemporáneo 
y que corre el riesgo de difundirse a otros países 
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2019, un hecho negado por Bolsonaro. Asimis-
mo, la liberación de agroquímicos se situó a ni-
veles no alcanzados anteriormente.2 Por último, 
se propuso revisar las unidades de conservación3 
y reducir los territorios indígenas y quilombolas, 
al tiempo que se autorizó extraer madera en las 
áreas protegidas. Además, la exportación de ma-
dera sin la supervisión del Ibama ha sufrido un 
aumento inquietante.4

El extraordinario aumento de los incendios fo-
restales y la deforestación, junto con la escalada 
de los conflictos por la tierra y la violencia —re-
lacionados con la apropiación ilegal de tierras y 
activos naturales en los territorios indígenas y 
quilombolas, así como en las unidades de con-
servación—, es uno de los resultados inmediatos 
del dramático cambio impuesto por Bolsonaro 
(CPT, 2019). Estos hechos han tenido una re-
percusión internacional tan negativa que po-
drían afectar a la ambicionada expansión de los 
negocios medioambientales y a las transacciones 
comerciales del país en general.5

Para entender cabalmente la política ambien-
tal de la extrema derecha, es necesario tener en 
cuenta también la fase actual del capitalismo y 
el papel que desempeña Brasil. La configuración 
actual de la economía mundial es consecuencia 
del proceso de globalización neoliberal financia-
rizada, establecido como respuesta a la crisis de 
sobreacumulación de capital iniciada en el dece-
nio de 1970 (Harvey, 2004). Desde hace medio 
siglo, por tanto, se ha recorrido un camino en 
el que, en lugar de promover la superación de la 
crisis, se la ha profundizado con la escalada de 
las contradicciones y los altos costos sociales y 

2. https://g1.globo.com/jornal-nacional/noticia/2019/06/28/
governo-acelera-liberacao-do-uso-de-novos-agrotoxi-
cos-no-pais.ghtml.
3. https://sustentabilidade.estadao.com.br/noticias/geral,go-
verno-fara-revisao-geral-das-334-areas-de-protecao-ambien-
tal-no-pais,70002822999.
4. https://br.reuters.com/article/idBRKBN20R1J9-OBRTP.
5. Según el embajador alemán en Brasil, el acuerdo entre el Mer-
cosur y la Unión Europea solo se ratificará si se logra reducir la 
deforestación de la Amazonia a los niveles de 2017 (Vasconcelos 
y Chiaretti, 2020).

de inversión. En consecuencia, el Gobierno ha 
adoptado una doble estrategia: a) el desmante-
lamiento generalizado del marco institucional 
ambiental y b) el fortalecimiento de los meca-
nismos de mercado que ofrecen la oportunidad 
de obtener ganancias económicas con activida-
des supuestamente sostenibles. Este movimiento 
reduce la política ambiental a un conjunto de 
acciones subordinadas a las demandas económi-
cas, lo que ha desatado conflictos y ha vuelto más 
evidentes las contradicciones. Al mismo tiempo, 
ha despolitizado la política ambiental. 

Varios elementos demuestran el hundimiento 
de la institucionalidad ambiental, resultado de 
los compromisos políticos de Bolsonaro prin-
cipalmente con los representantes de los agro-
negocios. Se produjo un profundo cambio en 
la forma habitual de actuación de la diplomacia 
brasileña. Desarrollada a lo largo de decenios, 
ahora ha abandonado su protagonismo en las 
negociaciones multilaterales sobre el medioam-
biente y el cambio climático. El Ministerio de 
Medio Ambiente quedó casi vacío al cerrarse sec-
tores clave como el Departamento de Políticas de 
Cambio Climático y al transferirse parte de sus 
atribuciones a otros ministerios. Por ejemplo, el 
Servicio Forestal Brasileño pasó al Ministerio de 
Agricultura y la Agencia Nacional de Aguas, al 
de Desarrollo Regional (Ley 13.844/2019). El 
Instituto Brasileño del Medio Ambiente y los 
Recursos Naturales (Ibama), responsable del 
control del cumplimiento de las leyes ambien-
tales, también fue objeto de reestructuración y 
desmoralización.

En esta misma dirección, se hicieron recortes 
presupuestarios,1 y se procedió a la persecución y 
el despido de funcionarios y técnicos no afines a 
la orientación del Gobierno. El caso más emble-
mático fue el del director del Instituto Nacional 
de Investigaciones Espaciales, Ricardo Galvão, 
despedido por publicar datos que registraban el 
aumento de la deforestación en la Amazonia en 

1. El gasto en protección del medioambiente se redujo de más 
de quinientos millones de reales en 2018 a solo ciento cincuenta 
y cuatro millones de reales en 2019.
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política ambiental. El caso de los bonos verdes 
es un buen ejemplo.

Los bonos verdes: un nuevo 
instrumento de la extrema derecha 
en Brasil

La consideración de los riesgos ambientales en 
las decisiones de inversión no es una tenden-
cia nueva. Desde la década de 1980 ha habido 
prácticas de «inversión socialmente responsable» 
(ISR), con una creciente incorporación de crite-
rios sociales y ambientales en la toma de decisio-
nes de inversión y en las políticas de responsabi-
lidad social de las empresas (Richardson, 2008). 
Del mismo modo, el estudio de los instrumentos 
financieros de creación privada que incorporan 
varias «preocupaciones verdes», lo que se conoce 
como «finanzas verdes» (Pérez, 2007), ha ganado 
terreno entre los académicos.

El enfoque de las «finanzas verdes» presenta la 
pericia financiera, las consideraciones financieras 
y el descuento financiero de los futuros riesgos 
ambientales y climáticos como la mejor mane-
ra de hacer frente a las exigencias del desarrollo 
sostenible, en detrimento de otras políticas re-
glamentarias e ignorando su probable ineficacia. 
Es en este contexto más amplio que los bonos 
verdes surgen como uno de los instrumentos fi-
nancieros verdes más prominentes.

Los bonos verdes son instrumentos de deuda 
emitidos con el fin de recaudar capital para pro-
yectos que aportan beneficios ambientales.7 Lo 
que los distingue de los bonos regulares es que el 
dinero recaudado con su emisión se canaliza para 
financiar proyectos descritos como «verdes».8 El 

7. Hay varios instrumentos financieros que funcionan como 
un bono verde. En Brasil, algunos ejemplos son los Fondos 
de Inversión en Acciones de Cuentas por Cobrar (FIDC), los 
Certificados de Cuentas por Cobrar de Agronegocios (CRA), 
los Certificados de Cuentas por Cobrar de Bienes Inmuebles 
(CRI), las obligaciones, las obligaciones de infraestructura in-
centivadas, las facturas financieras y los pagarés (FEBRABAN, 
CEBDS, 2016).
8. Los bonos verdes son un tipo de bonos temáticos; los bonos 
sostenibles y los bonos sociales son otros tipos de ingresos pre-
viamente asignados. Un informe del CBI (Muething, 2020) 

ambientales.6 El caso brasileño parece ilustrativo: 
a pesar de ser una de las mayores economías del 
mundo, ha sufrido una intensa desindustrializa-
ción y ha asumido un papel subordinado en la 
economía mundial como proveedor de produc-
tos agrícolas y minerales con una dependencia 
cada vez mayor de la financiación extranjera. A 
lo largo de ese camino, tanto la agroindustria 
como la explotación de minerales han actuado 
en su mayor parte de manera depredadora, ex-
plotando mano de obra barata, extrayendo re-
cursos naturales y degradando el medioambiente 
(Arboleda, 2020). La particularidad del Gobier-
no de Bolsonaro es que se enfrenta a una coyun-
tura caracterizada por la inestabilidad económica 
y la volatilidad del capital con medidas que pro-
fundizan drásticamente el carácter depredador 
de la producción de materias primas y suscitan 
conflictos relacionados con el medioambiente, 
ya que desmantela el marco institucional am-
biental y apuesta casi en exclusiva por las finan-
zas verdes como gobernanza ambiental.

En este contexto, toda la política ambiental de 
Bolsonaro liga el hundimiento de los instru-
mentos normativos tradicionales para la protec-
ción del medioambiente, ya descritos, con una 
propuesta de financiarización, en consonancia 
con la de la transición «verde». Este escenario 
económico contribuye a legitimar las decisiones 
autoritarias tomadas en nombre de la racionali-
dad técnica o de mercado. La economía verde 
considera a las grandes empresas como actores 
privilegiados e ignora el concepto de sociedad y 
su significado político (Unmübig et al., 2016).

En tal escenario, la promoción de instrumentos 
financieros ecológicos encargados de favorecer 
la transición ecológica adquiere importancia y 
comienza a ocupar un lugar central en el progra-
ma ambiental de un Gobierno que actúa como 
intermediario entre el capital financiero mundial 
y la naturaleza. En el Brasil de Bolsonaro, el dis-
curso de crecimiento verde es la otra cara de su 

6. Finance Capital Today de François Chesnais (2016) provee 
un buen análisis. Para una descripción del caso brasileño, véase 
Saad-Filho y Morais (2018).
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primer bono vinculado con «proyectos verdes» 
lo emitió el Banco Europeo de Inversiones en 
2007 en forma de «bono de concienciación sobre 
el clima»; luego lo hicieron el Banco Mundial 
en 2008 y otros bancos en los años siguientes 
(Banco Mundial, 2017). El mercado de bonos 
verdes experimentó un crecimiento exponencial 
desde 2012. 

Los bonos verdes han cobrado impulso en el 
debate mundial sobre la gobernanza del clima, 
especialmente en relación con la intensificación 
de la retórica basada en el mercado que vincula la 
urgencia de responder a la emergencia climática 
con la necesidad de atraer rápidamente la finan-
ciación privada, los inversores institucionales y el 
capitalismo financiero en general. En particular, 
los partidarios de bonos verdes, como las Inicia-
tivas sobre Bonos Climáticos (CBI), han señala-

muestra que la emisión de bonos de sostenibilidad ascendió a 
65.000 millones de dólares en 2019, y la de bonos sociales, a 
20.000 millones de dólares estadounidenses.
9. Para el período 2007-2011, los datos se han tomado de 
KPMG (2015); para el período 2012-2019, de los informes 
anuales de CBI (https://www.climatebonds.net/resources/re-
ports).

do que este instrumento es una forma muy pro-
metedora de cumplir los requisitos financieros 
del Acuerdo de París (Naciones Unidas, 2016) y 
que se puede compaginar a la perfección con las 
infraestructuras con bajas emisiones de carbono 
y resistentes al clima (OCDE, 2017). Además, se 
ha sugerido que crear un espacio para los bonos 
verdes es una buena opción de política climática 
—y de alguna manera más fácil— para las juris-
dicciones nacionales, sobre todo en los lugares 
donde no existe la voluntad política de aplicar 
precios obligatorios al carbono u otras formas 
de intervenciones reglamentarias de arriba abajo 
(Heine et al., 2019).

Mientras que el mercado de bonos verdes ha 
ido creciendo globalmente, sus geografías están 
definidas por una clara división Norte/Sur. Los 
países, las ciudades y las empresas situadas en 
el Sur global emiten cada vez más bonos verdes 
y recurren al mercado financiero mundial para 
pedir dinero prestado y recompensarlo con in-
tereses. A pesar de ello, la mayor parte de los 
bonos verdes se emiten en el Norte global y en 
China, en «monedas fuertes» como el euro o el 

Gráfico 1. Emisión global de bonos verdes (2007-2019). Fuente: elaboración propia. 10
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Gráfico 2. Destino de los ingresos de bonos 
verdes en Brasil (2015-2020).
Fuente: elaboración propia.10

dólar estadounidense, lo que pone el riesgo 
del tipo de cambio sobre los hombros del emi-
sor.11 

En el contexto latinoamericano, Brasil destaca 
como destino de inversiones financieras «verdes» 
(Brazilian Economic Policy Secretariat, 2019) 
por su geografía, su matriz de producción po-
tencialmente compatible con grandes proyectos 
sostenibles y el gran potencial de expansión en 
áreas como la energía renovable y la agricultura. 
Entre 2015 y 2020, hubo treinta y una emi-
siones de bonos verdes vinculadas a proyectos 
ejecutados en el país, por un total de más de 
cinco mil millones de dólares estadounidenses, 
concentradas en su mayoría en el sector forestal 
y, en segundo lugar, en proyectos relacionados 
con la energía sostenible (producción de energía 
limpia y transmisión eficiente de energía).12 

A pesar de que el mercado sigue siendo emergen-
te, hay un interés importante de los inversores 
extranjeros en financiar proyectos ecológicos en 
Brasil, y un esfuerzo de los agentes brasileños 
por promover la financiación ecológica y atraer 

10. Datos recopilados de las emisiones individuales y la compi-
lación solicitada por el Gobierno.
11. Los diez primeros puestos en 2019 fueron para Estados 
Unidos, China, Francia, Alemania, Países Bajos, Suecia, Japón, 
Italia, Canadá y España (CBI, 2020).
12. A efectos de comparación, los promedios mundiales en 
2019 (similares a los de 2018 y 2017) fueron superados por 
el sector de la energía (31 %) y la construcción (30 %) (CBI, 
2020).

inversiones ecológicas.13 Un ejemplo útil es el 
proyecto FiBraS, un acuerdo de cooperación in
ternacional entre el Ministerio Federal de Coo-
peración Económica y Desarrollo de Alemania 
y el Ministerio de Economía del Brasil, el cual 
tiene por objeto crear el marco institucional para 
fomentar la financiación verde (con especial 
hincapié en el mercado de bonos verdes). En el 
acuerdo se menciona que Brasil «tiene un amplio 
potencial para seguir desarrollando su mercado 
financiero verde» y que su Gobierno debe ana-
lizar «la pertinencia y los efectos en el mercado 
financiero verde de las leyes, estrategias e inicia-
tivas existentes». Este acuerdo es ilustrativo de 
la demanda internacional de Brasil como lugar 
ideal para las inversiones verdes y del interés del 
Gobierno brasileño en ofrecer el país para estas 
inversiones.14

Esta promoción de las finanzas y los bonos ver-
des no es exclusiva del Gobierno de Bolsona-
ro.15 Sin embargo, varios elementos confirman 
el reciente fortalecimiento del intento político 
de sustituir los espacios públicos de gestión y 
control ambiental por la dinámica y la retórica 
financiera. Es significativo que, mientras el Mi-
nisterio de Medio Ambiente actúa para desman-
telar los instrumentos reguladores tradicionales 
de la política ambiental, el Ministerio de Agri-
cultura contribuye activamente a la construcción 
de una retórica de protección ambiental basada 
en la promoción y el desarrollo de instrumentos 
financieros. En este sentido, en noviembre de 
2019 el Ministerio de Agricultura y la Iniciativa 
de Bonos Climáticos (CBI) firmaron un Me-
morando de Entendimiento para desarrollar el 
mercado de bonos verdes en el sector agrícola del 
país (MAPA, 2019).16

13. Los últimos datos de la CBI muestran que 2019 fue un 
sólido año para Brasil, con mil millones de dólares en emisiones 
de bonos verdes (Muething, 2020a).
14. El resumen del proyecto se encuentra en https://www.giz.
de/en/downloads/giz2019-en-green-fibras.pdf.
15. El surgimiento del mercado de bonos verdes es un fenó-
meno anterior y más amplio, que ha tenido su impacto antes 
de la elección de Bolsonaro. El proyecto FiBraS, por ejemplo, 
comenzó en octubre de 2018.
16. Véase la consulta pública para elaborar «criterios de agri-
cultura sostenible» para la emisión de bonos verdes de la 
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El uso del concepto de sostenibilidad en el dis-
curso del Ministerio de Agricultura tiene como 
objetivo centrarse en las prácticas supuesta-
mente ambientales y alejar la atención de los 
problemas directos del sector agrícola brasileño: 
concentración de la tierra, esclavitud moderna, 
dependencia de la exportación, pérdida de la 
biodiversidad y violencia contra los activistas 
ambientales, entre otros. De esta manera, se 
puede atraer la financiación verde para consoli-
dar los patrones productivos existentes y desesti-
mar la naturaleza política de la política agrícola. 
El ejemplo mencionado por la ministra en su 
discurso durante la firma del Memorando de 
Entendimiento con la CBI no podría ser más 
claro: una industria de caña de azúcar del estado 
de São Paulo emitiría bonos verdes (cincuen-
ta millones de dólares) para financiar su actual 
producción de etanol, sin tener en cuenta las 
connotaciones sociales, económicas e históricas 
de las plantaciones a gran escala de monocultivo 
y de la transformación de cultivos alimentarios 
en combustible (MAPA, 2019). Además de este 
caso, no es una coincidencia que la mayor parte 
de los ingresos de la emisión de bonos verdes 
se destine a proyectos de celulosa a gran escala 
(gráfico 2).17

El ejemplo de la «agricultura sostenible» es 
ilustrativo del enfoque de extrema derecha de 
la política ambiental y del apoyo que recibe de 
la narrativa de la «financiación verde». Si bien 
existe una creciente desregulación gubernamen-
tal, con reglamentos cambiantes y el cuestiona-
miento del tamaño de las áreas protegidas y de 
las destinadas a las comunidades tradicionales 
y a los pueblos indígenas —que han llevado a 
un aumento de los conflictos por la tierra—, el 

CBI en: https://www.climatebonds.net/2020/01/agricultu-
re-criteria-public-consultation-open-till-march-2020-begin-
ning-2020-sector-criteria.
17. Véase también el caso de Marfrig, un productor de carne de 
vacuno que emitió un «bono de transición de sostenibilidad» y 
se comprometió a comprar a productores certificados (https://
www.marfrig.com.br/en/documentos?id=839). El bono de la 
empresa no cumplía las normas mínimas de los certificados 
verdes exigidas por los inversores (Gore y Berrospi, 2019) y más 
tarde se descubrió que estaba vinculado a la producción ilegal 
de ganado (Phillips, 2020).

Gobierno también está promoviendo el mercado 
de los bonos verdes18 mediante una estructura 
privada de regulación.19 Se trata de un caso claro 
de intercambio de un conjunto de regulaciones 
públicas por un marco de gobernanza privada, 
en consonancia con el lugar privilegiado otor-
gado a los agentes privados en la ideología de la 
economía ecológica.20

Este doble movimiento en la política ambien-
tal brasileña liderada por una extrema derecha 
no solo consiste en alejarse de la regulación ha-
cia la gobernanza privada de la protección del 
medioambiente. En realidad, va en la dirección 
de dar el poder de gestión de la política para las 
finanzas a los mercados y actores financieros, 
menos sujetos al control democrático y menos 
eficaces en la promoción del desarrollo sostenible.

Conclusiones

El caso del actual Gobierno brasileño es un claro 
ejemplo de la ecología política distintiva imple-
mentada por la extrema derecha neoliberal y su 
posible articulación en torno a la desregulación, 
la despolitización del medioambiente y la pro-
moción de los bonos verdes como un reemplazo 
«técnico» de las inversiones públicas que alinea 
los intereses de las finanzas mundiales y el desa-
rrollo sostenible. En lugar de desentenderse de 
las cuestiones ambientales, las infraestructuras 
de los Estados se despliegan activamente para 
destruir el marco institucional de protección del 
medioambiente, establecer las condiciones fisca-
les y reglamentarias para atraer la financiación 
internacional y deslegitimar y atacar a los acti-
vistas ambientales como agentes políticos que 
operan en un espacio que se ha despolitizado y 
puesto en manos de «expertos».

18. Ya se han adoptado importantes medidas legislativas, como 
la Medida Provisional 897/2019, considerada una piedra angu-
lar para la financiación del sector agrícola que facilita la emisión 
de bonos verdes (CNA, 2019).
19. Para una visión general del actual panorama reglamentario 
del mercado de bonos verdes, véase Park (2018).
20. Algunos de nosotros habíamos mencionado el riesgo de que 
los bonos verdes representaran una amenaza para el medioam-
biente. Véase Miola et al., 2018.
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Si bien la financiarización de la adaptación y 
mitigación del cambio climático y medioam-
biental es una tendencia global, el caso del 
Brasil, por sus características extremas, revela 
que no hay nada «apolítico» en la «transición 
financiera verde»: ella se inscribe en la reduc-
ción del poder regulador y sancionador del Es-
tado a favor de los actores financieros menos 
transparentes y la extracción de rentas de la 
«preservación del planeta» o la «puesta de la 
naturaleza a trabajar». Esta configuración po-
lítica no solo normaliza el papel de las finan-
zas mundiales como fuente y mecanismo de 
gobernanza socioambiental, sino que también 
intensifica el continuo estado de emergencia 
fiscal y endeudamiento que experimentan va-
rios países del Sur global. De hecho, si bien 
ahora está muy extendida la idea de que ne-
cesitamos préstamos y financiarización para 
la acción climática, sigue abierta la cuestión 
sobre cómo se pueden resolver los problemas 
ambientales, especialmente en el Sur global, 
añadiendo nuevas deudas en los balances de los 
países ya endeudados (Aronoff, 2020). 

Esto no debe considerarse «solo» una respuesta 
alternativa políticamente sesgada a la crisis cli-
mática. A estas alturas, existen numerosas prue-
bas de que esta vía del mercado financiero, con 
su equivalencia universal de «naturalezas», es en 
gran medida ineficiente desde el punto de vis-
ta de la protección del medioambiente (Hache, 
2019). Ello no es sorprendente si se tiene en 
cuenta que las finanzas «verdes» son un apén-
dice del cambio hacia la financiarización de la 
economía, que es en sí misma una fuerza motriz 
de la explotación del trabajo y la naturaleza (Ar-
boleda, 2020). Por lo tanto, si bien la ausencia 
de protección del medioambiente puede estar 
en la base del programa de extrema derecha, la 
defensa de una vía financiera verde puede con-
tribuir a legitimar la aplicación del programa 
neoliberal en un contexto concreto en el que se 
considera necesario algún tipo de protección. A 
la luz del alcance mundial de las finanzas verdes, 
esta alianza entre el neoliberalismo de extrema 
derecha y Wall Street puede muy bien despla-

zarse a través de fronteras y geografías, por lo 
que representa una amenaza real para cualquier 
iniciativa ambiental democrática y ascendente, 
de abajo hacia arriba. 
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Resumen: Fruto de varios factores socioeco-
nómicos globales, el complejo rural español ha 
sido abandonado a su suerte. En esta coyuntura, 
la extrema derecha, mediante el recurso a ele-
mentos del nacionalcatolicismo y del racismo 
cultural, se propone como palanca de cambio 
con vistas a aglutinar el voto rural en su proyec-
to reaccionario. A partir del diagnóstico de la 
agroecología política, se reflexiona hacia dentro 
y hacia afuera de los movimientos agroecológicos 
para trazar lazos con este medio rural comple-
jo y estigmatizado por una sociedad urbana y 
moderna incapaz de comprenderlo. Se parte de 
elementos como la ausencia de referentes polí-
ticos agrarios, el excesivo protagonismo político 
de todo lo que acontece en la ciudad y las alter-
nativas que saltan de escala con el fin de propo-
ner varias líneas de trabajo en los movimientos 
agroecológicos para evitar la capitalización por 
parte de la extrema derecha de un medio rural 
emergentemente político.

Agroecología política y extrema 
derecha: aproximación a las 
ruralidades actuales como 
antídoto de los populismos 
reaccionarios

Pablo Saralegui Díez* 

Saralegui, P., 2020. «Agroecología política y extrema derecha: aproximación a las ruralidades actuales como antídoto de los populismos reaccionarios» Ecología 
Política, 59: 67-75

Palabras clave: agroecología política, extrema 
derecha, medio rural, populismo

Abstract: As the result of several socioeconom-
ic factors, the Spanish rural complex has been 
left aside. In this context, far-right agents are 
using elements from national-Catholicism and 
cultural racism as a leverage to agglutinate ru-
ral votes in their reactionary project. Starting 
with a diagnosis from the political agroecology 
approach, it is intended to reflect inwards and 
outwards agroecological movements, unluckily 
mainly urban, in order to ensemble with the 
Spanish rural complex, a complex already stig-
matized by a urban society unable to understand 
it. Beginning with elements such as the absence 
of agrarian political references or the excessive 
political leadership focused on urban actions 
and agroecological alternatives, a few approach-
ing lines are proposed for these movements to 
avoid the capitalization of an emergent political 
rural context by far-right agents.

Keywords: political agroecology, far-right, rural 
complex, populism
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Introducción

El medio rural español es un espacio a conquistar 
para la extrema derecha. Así, siguiendo la estela 
de lo que se define como neofascismos europeos 
por su actualización hacia discursos de base cul-
tural (Castro Sánchez, 2019), la extrema derecha 
española recurre a la caza y a los toros, elementos 
culturales instrumentalizados por el nacionalis-
mo español, para recabar el desencanto democrá-
tico que se asienta en la variada ruralidad estatal. 
Además, al calor de las recientes movilizaciones 
agrarias, estas organizaciones se aproximan defen-
diendo la eliminación del salario mínimo y pro-
tecciones ambientales (La Cerca, 2020). De esta 
manera, observamos la incipiente aparición de un 
populismo de extrema derecha como en otros Es-
tados (Scoones et al., 2017). Este basa su discurso 
en movilizar ideas, emociones y miedo hacia el 
otro, y utiliza elementos clásicamente asociados a 
la construcción rural española como aglutinante. 
La ilusión de pertenecer a un movimiento con 
símbolos y elementos comunes, la atomización 
de la bases agrarias y la incapacidad de los sindi-
catos de aglutinar el hartazgo forman un caldo de 
cultivo peligroso que se encuentra en la base de 
los totalitarismos del siglo pasado (Arendt, 2018). 

Es posible identificar al menos tres factores que 
se encuentran en la raíz de esta situación de des-
afección. El primero es el vaciamiento de servi-
cios en el medio rural (Fernández Such y Jerez, 
2018), principalmente consecuencia de la glo-
balización económica neoliberal y sus flujos de 
capital financiero. La necesidad de una infraes-
tructura de urbes que permita fluir el capital por 
encima de las fronteras nacionales crea todo un 
ecosistema empresarial que concentra mano de 
obra y servicios auxiliares, desde redes precarias 
de cuidados externalizados hasta servicios legales 
a empresas (Sassen, 2003). Esto confiere a las 
ciudades un protagonismo político sin parangón 
(Sassen, 2007) e incrementa aún más la histórica 
tensión urbano-rural.

El segundo factor es el fracaso del modelo de la 
revolución verde en España (Infante-Amate et 

al., 2018; Sevilla Guzmán, 2003). La fragilidad 
de la agricultura es consecuencia del régimen ali-
mentario-corporativo (McMichael, 2015; Van 
der Ploeg, 2008), en que la producción de ali-
mentos se supedita a la acumulación extractiva 
de capital (Clapp y Isakson, 2019; McMichael, 
2013). Además, en el otro extremo de la cadena 
agroalimentaria, la gran distribución que devino 
protagonista en la revolución de los supermerca-
dos empuja hacia precios cada vez más ajustados 
a la producción, concentra el acceso al consumo 
como poder y define nuevas pautas de consumo 
agroalimentario principalmente urbano (Burch 
y Lawrence, 2007; Corrado et al., 2018). Así, 
se fomenta la industrialización del medio rural 
productivo, y esto genera consecuencias eco-
lógicas sobre los agroecosistemas precisamente 
porque, para sobrevivir, estos se han especiali-
zado e intensificado en una perpetua búsqueda 
de productividad (González de Molina, 2011), 
sin que ello repercuta en mejoras en la vida de 
los productores y las productoras (McMichael, 
2013; Van der Ploeg, 2009). Al contrario, se 
ha descompuesto la resiliencia ecológica-social 
(Corrado et al., 2016) hasta generar un medio 
rural vacío, dependiente de mano de obra preca-
rizada y con rentas agrarias decrecientes. A pesar 
de esto, las movilizaciones agrarias en el Estado 
no se centran en esta denuncia de manera prio-
ritaria.

El tercer factor sería el fracaso parcial del diálogo 
urbano-rural en los movimientos sociales (Cos-
tanzo Talarico y Saralegui Díez, 2017).1 El ciclo 
político inaugurado por el 15-M mostró unas 
clases medias reivindicativas eminentemente 
urbanas, cuya agenda política giraba en torno a 
dos ejes: la generación de alternativas económi-
cas, sobre todo de corte autónomo y autogestivo 
(por ejemplo, los movimientos por una vivien-
da digna, los afectados por las hipotecas y los 
okupas), y la recuperación de reivindicaciones 
que pivotan sobre derechos en retroceso del es-
tado de bienestar (Rodríguez López, 2016). El 

1. Este factor ha sido elaborado a base de amplios debates sos-
tenidos con Mariagiulia Costanzo Talarico a raíz de trabajos 
suyos aún no publicados.
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componente rural en los debates sobre las al-
ternativas quedó en un segundo plano precisa-
mente a causa del grupo social protagonista del 
movimiento, y ello pese a que los movimientos 
agroecológicos fueron claves para que el 15-M 
se anclara en los barrios tras la disolución de las 
asambleas en las plazas (De Benito Morán et al., 
2019; Simón-Rojo et al., 2018). Y es que muy 
posiblemente el 15-M pecó de la autorreferencia 
que caracteriza a la ciudad y sus movimientos.

Como consecuencia, la crisis de la matriz agro-
productiva genera un posible caladero de votos 
para la extrema derecha, como en el caso fran-
cés (Fernández Such, 2017), aunque aquí no se 
observe aún esa diferencia con el voto urbano 
(Calle Collado, 2019). Esta situación muestra 
la complejidad asociada a descodificar política-
mente las ruralidades españolas. Así, es necesa-
rio un debate profundo sobre qué alternativas 
se proponen en el medio rural para combatir las 
derivas totalitarias a través de propuestas agro-
alimentarias como las agroecologías y la sobe-
ranía alimentaria (Patel, 2009; Rosset y Altieri, 

2018). Esta contribución indaga en la necesidad 
de un diálogo entre propuestas agroecológicas 
en el Norte global para articular una respuesta 
conjunta con la ruralidad como protagonista, 
sin caer en lo que podría entenderse como un 
paternalismo científico-agroecológico.

El protagonismo de la base agraria

Las recientes movilizaciones agrarias interclase 
involucran también a pequeños propietarios 
conscientes de las dinámicas de poder del siste-
ma agroalimentario. Sin embargo, como en los 
Países Bajos, el paraguas de las reivindicaciones 
no los toma como un elemento central (Van der 
Ploeg, 2020). Igualmente, este colectivo repre-
senta el punto de anclaje comunicativo de los 
políticos populistas de derechas, que se apro-
pian del poder de devolver la agencia perdida 
a consecuencia de la globalización alimentaria 
(Bello, 2018). Es aquí donde se hace necesario 
eliminar los estigmas que se ciernen sobre el me-
dio rural, dibujado como atrasado y tradicional, 
lo que justifica el victimismo mediatizado. En 

Imagen 1. Santiago Abascal, secretario general del partido ultraderechista Vox, en una 
manifestación frente al Ministerio de Agricultura de España, el 5 de febrero de 2020.

Fuente: Twitter Vox. Disponible en: https://twitter.com/VOX_Congreso/
status/1225030955016081408/photo/2. 
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cierto modo, el conservadurismo del medio rural 
existe, pero alejado de la visión reaccionaria: se 
relaciona con la conservación de los significados 
(Berger, 2004) de una cultura vinculada a la tie-
rra y a la memoria biocultural (Toledo y Barre-
ra-Bassols, 2008). Lejos de negar los conflictos 
de clase, género o raza (García Fernández, 2017; 
Pedreño et al., 2013), se pretende remarcar que 
la conservación de estas memorias es intrínseca a 
la población rural y resulta clave para la gestión 
de los agroecosistemas. Por eso es fundamental 
reconocer esa memoria y romper con la domi-
nación del pensamiento abismal, que la sitúa 
como no válida frente al conocimiento científico 
(Costanzo Talarico, 2016; Olivé et al., 2009). 
Así, las agroecologías proponen un pluralismo 
epistemológico en el que técnicos, investigadores 
y agricultores de ambos géneros participen en la 
coconstrucción de un conocimiento compartido 
en igualdad de poder (Sevilla Guzmán, 2003; 
Sevilla Guzmán y Woodgate, 2013). Además, 
ante la falta de espacios institucionales para dar 
voz y agencia a la producción, se promueve que 
los procesos participativos agroecológicos abran 
brechas a esta posibilidad (López-García et al., 
2019). Así, se proponen alianzas improbables, 
incluso populistas, cuya contrahegemonía parta 
de la base de la redistribución, el reconocimiento 
y la representación de ruralidades históricamente 
agredidas. En este sentido, es necesario extender 
y sobrepasar los aprendizajes de las alianzas con-
sumo-producción agroecológica, que han demos-
trado ser un camino estratégico relevante (De 
Benito Morán, 2016; González de Molina et al., 
2017), con alimentos como mediadores políticos 
del intercambio, aunque de manera atomizada 
por el sesgo cultural de acceso a estos circuitos.

Transformar los liderazgos 
agroecológicos

La estigmatización del medio rural hace que el 
espacio recientemente generado en torno a la 
unión de uniones de agricultores2 sea un espa-

2. Nombre que adquieren las recientes movilizaciones agrarias 
en el Estado español.

cio de disputa. Es aquí donde es necesario que 
los movimientos alimentarios desestigmaticen el 
contexto rural y desplieguen políticas prefigu-
rativas que construyan estructuras y organiza-
ciones agrarias de referencia, y que cultiven un 
imaginario agrario ético para abrir espacio hacia 
sujetos políticos articulados que enmarquen las 
prácticas cotidianas como actos revoluciona-
rios (Martin Jones, 2018). Un ejemplo sería 
el reconocimiento de la politicidad de Miquel 
Montoro, un joven pagès que explica prácticas 
tradicionales de su tierra y aglomera cientos de 
seguidores en las redes. La capacidad de com-
binar juventud y orígenes populares agrarios es 
una estrategia que ha sido incapaz de desarrollar 
el fenómeno neorrural, sobre el que principal-
mente se basa el movimiento agroecológico en el 
Estado (Acosta 2010; López García et al., 2015).

En este punto, dos críticas necesarias se centran 
en la tendencia a desempoderar los procesos 
de dinamización agroecológica y en la desigual 
distribución de recursos entre los movimientos 
sociales alimentarios (Sbicca et  al., 2019). La 
necesidad de flujos monetarios y sociales y las 
alianzas estratégicas tienen un papel fundamen-
tal en las dinámicas de poder de las organizacio-
nes y los actores. La debilidad de la base agraria 
de las redes alternativas en el Norte global da 
protagonismo a actores y actoras que poco tie-
nen que ver con los orígenes rurales. Entre estos 
destacan dos sujetos: el consumidor consciente 
y el agricultor a tiempo parcial.3 Sin quitar re-
levancia a las alianzas y a estos sujetos, resulta 
imperativo crear espacios donde el medio rural 
sea el protagonista, más aún cuando se trata de 
recuperar la base agraria como potencial endó-
geno de la agroecología (Sevilla Guzmán, 2011) 
y como motor de cambio frente a extremismos 
populistas.

3. Esta crítica constructiva parte de la base de la experiencia en 
RAA, en donde el eje de consumo alternativo se formula como 
la herramienta transformadora protagonista del sistema agroali-
mentario global (Saralegui Díez y Costanzo Talarico, 2019), así 
como el pequeño productor a tiempo parcial, principalmente 
dependiente de su pluriactividad.
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Las agroecologías contra el 
vaciamiento rural 

Las iniciativas cooperativistas rurales tienen la 
capacidad de revalorizar los recursos territoriales 
y, al mismo tiempo, de promocionar una suer-
te de bienestar social derivado de su estrecha 
integración en la comunidad local, lo que se 
convierte en una potencial fortaleza (Guano-
lema y Ramiro, 2018). Así, intentos de estas 
estructuras de retener rentas a través de deno-
minaciones geográficas vinculadas a la identidad 
cultural-ecológica compartida han conseguido 
relativas contribuciones económicas en la rura-
lidad derivadas de la especialización productiva 
(Sanz-Cañada y Muchnik, 2016). No obstante, 
estos arreglos acaban profundizando dinámi-
cas de dominación del sistema agroalimentario 
sin mejorar las condiciones de la renta agraria 
(Perrotta, 2018). De este modo, prosigue la 
integración global en mercados frágiles, que 
se imponen sobre la de carácter nacional (De 
Castro et al., 2017). Esta integración se asocia 
con la agricultura emprendedora, habitualmen-
te protagonista de articulaciones populistas de 
corte reaccionario, como en el caso holandés, 
en el que algunos grupos evitan el debate sobre 
los límites ecológicos y las dinámicas de poder 
dentro de los sistemas agroalimentarios (Van der 
Ploeg, 2020).

En este sentido, la agroecología propone retener 
valor mediante el cierre de ciclos ecológico-eco-
nómicos en lo local al reducir la dependencia de 
los mercados internacionales y avanzar hacia la 
soberanía alimentaria (Martínez-Torres y Rosset, 
2014). En la base se sitúan la distribución de la 
tierra, los manejos ecológicos tradicionales, una 
relación capital-trabajo más equitativa o el acor-
tamiento de las cadenas agroalimentarias (Sevilla 
Guzmán, 2012). Todo ello gira en torno al in-
cremento de la autonomía agraria mediante una 
producción menos dependiente de insumos ex-
ternos, una diversificación productiva resiliente 
y la ruptura de la individualización capitalista del 
campo (González de Molina y Guzmán Casado, 
2017; Sevilla Guzmán, 2003). 

Si partimos de que los populismos de derechas 
se asientan sobre una base desposeída e indivi-
dualizada convencida mediante elementos co-
municativos que la involucran como parte de 
un movimiento (Castro Sánchez, 2019), la agro-
ecología propone una transformación en la base 
material de los manejos y las relaciones sociales 
hacia escenarios más sostenibles social y ecológi-
camente. Una transformación que huye del falso 
mythos rural en el que se basa la cooptación de la 
extrema derecha (Limeberry y Fox, 2018). 

Generar alternativas económicas 
con las agroecologías

No es casualidad que la extrema derecha solo se 
haga fuerte en enclaves agrícolas rurales subordi-
nados a cadenas globales; es allí donde la insoste-
nibilidad social fomenta su supervivencia, como 
lo demuestran los conflictos con la mano de obra 
esclava constitutiva de esta realidad (Delgado 
et al., 2015; Reigada et al., 2017). 

A pesar de la distancia cultural entre el agricul-
tor convencional a pequeña escala y el nuevo 
agricultor de origen urbano-ecológico (Alberdi 
Collantes, 2018), existe un potencial transfor-
mador en la agroecología por los saltos de escala 
(Gliessman, 2018; López García et al., 2018). 
A partir de la base existente de iniciativas vir-
tuosas y exitosas, la articulación horizontal y 
vertical con otros actores puede construir una 
verdadera opción que supere los nichos en los 
que las alternativas se mueven para alcanzar 
grandes capas de la población agraria y transitar 
agroecológicamente. Aliarse mediante canales 
híbridos de comercialización para la venta local 
y la retención de valor agregado (López Gar-
cía et al., 2018) podría relajar la presión sobre 
la insostenibilidad social de la agricultura de 
enclave y garantizar una salida económica que 
gratifique la difícil reconversión hacia prácticas 
agroecológicas. Al mismo tiempo, hoy florecen 
espacios de comercialización de productos lo-
cales organizados logísticamente. Tal es el caso 
de los food hubs (Hinrichs, 2014; McMillan, 
2014) agroecológicos, que organizan produc-
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ciones locales articuladamente, y de los su-
permercados cooperativos (Freyberg, 2019; 
Jochnowitz, 2001), donde los consumidores 
cooperativistas gestionan el supermercado y 
trabajan en él. Así de despliega una amalgama 
de iniciativas que complementan una posible 
articulación de cadena local. El potencial para 
superar estigmas sobre la ruralidad mediante la 
valorización que suponen estas nuevas propues-
tas (Psarikidou et al., 2019), los beneficios por 
la generación de empleo en la economía social 
y solidaria agroecológica (Cabanes Morote y 
Gómez López, 2014) y el fortalecimiento de la 
gobernanza local de sistemas agroalimentarios 
de base agroecológica (Moragues-Faus y Son-
nino, 2019) promueven un empoderamiento y 
la recuperación de la agencia agraria. Al mismo 
tiempo, incrementan su reconocimiento social 
por parte del consumo, lo que disputa el des-
contento y, mediante la problematización colec-
tiva, canalizaría la explotación rural de imperios 
alimentarios (Delgado et  al., 2015; Delgado 
Cabeza, 2013). 

Conclusiones

Se han querido señalar aspectos sobre los cuales 
reflexionar desde la perspectiva de la propuesta 
agroecológica en un contexto de movilizaciones 
agrarias en el Estado español. El objetivo es abrir 
un diálogo con una base rural percibida como 
lejana, pero en la que residen aspectos recupe-
rables para tejer alianzas y disputar el espacio 
político que la extrema derecha busca aglutinar 
con su propuesta reaccionaria. Así, se propone 
plantear acercamientos a partir de una reflexión 
que considere distintos aspectos: a) la necesidad 
de dar protagonismo a esta base agraria que se 
está movilizando, b) el respaldo por parte de los 
movimientos agroecológicos a nuevos referentes 
que pueden tener un gran potencial de moviliza-
ción, c) la propuesta de transición agroecológica 
con el medio rural en el Estado español. Es rele-
vante el modo en que se desarrollen estas alianzas 
entre las movilizaciones agrarias actuales y los 
movimientos alimentarios, en particular porque 
ese espacio político podrá ser conquistado por 

la extrema derecha si se mantiene la tendencia 
actual de estigmatización e infravaloración del 
medio rural. 
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la disputa por la trayectoria regional de los pro-
cesos políticos actuales.
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Abstract: This article starts from observing an 
alarming escalation of visible violence against 
militants and populations struggling in defense 
of nature and common goods in Latin Ameri-
ca. What we maintain here is that the extent of 
the crimes, murders or disappearances related to 
processes of environmental struggle is not, only 
and in a superficial reading, an indicator related 
to the violent nature of the contenders’ action 
repertoires or to the incapacity of States to con-
trol and govern conflicts in their territories. This 
violence is, in the first place, the most evident 
manifestation of the antagonistic character with 
which neoliberal policy is imposed on territories 
and populations; and, secondly, a confirmation 
that environmental resistance participates in a 
new scale of intensification of struggles against 
neoliberalism, which deepens the dispute over 
the regional trajectory of current political pro-
cesses.

Keywords: violence, neoliberalism, capitalism, 
governmentality

Resumen: Este artículo parte de observar una 
alarmante escalada de visible violencia contra 
militantes y poblaciones en lucha en defensa de 
la naturaleza y los bienes comunes en América 
Latina. Lo que aquí sostenemos es que la exten-
sión de los crímenes, asesinatos o desapariciones 
relacionados con procesos de lucha ambiental no 
es solo, como podría desprenderse de una lectura 
superficial, un indicador del carácter violento de 
los repertorios de acción de los contendientes o 
de la incapacidad de los Estados para controlar 
y gobernar los conflictos en sus territorios. Esta 
violencia es, en primer lugar, la manifestación 
más evidente del carácter antagónico con el que 
se impone la política neoliberal sobre territorios 
y poblaciones, y, en segundo lugar, la confirma-
ción de que las resistencias ambientales partici-
pan de una nueva escala de intensificación de 
luchas frente al neoliberalismo, que profundiza 
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lado, el pasado 2019 no dejó de ser un tiempo de 
activación del descontento socioambiental ante 
lo que Fermín (2019) llama los «ecocidios de 
2019»: el incendio de más de cientos de miles de 
hectáreas de la selva amazónica o de los Llanos de 
Chiquitos (Bolivia); la expansión de las minas de 
litio en Sudamérica; el uso masivo de agrotóxicos 
en la producción agropecuaria; el derrame de tres 
mil litros de ácido sulfúrico en aguas del mar 
de Cortés (México) o el derrame petrolero del 
oleoducto Norperuano; el avance de la tala de 
bosques en la Reserva Ecológica Mache-Chindul 
(Ecuador), en las Dunas de Baní (República Do-
minicana) o en la selva misionera (Argentina). 

Si ha sido constante la activación de resisten-
cias en las comunidades y organizaciones, ha 
sido firme también la respuesta represiva —de 
agentes públicos o privados— que nos devuelve 
una alarmante escalada de visible violencia con-
tra militantes y poblaciones en lucha.1 Aunque 
no siempre estos casos se difunden, los infor-
mes anuales del observatorio británico Global 
Witness (2018) son una muestra ejemplificativa: 
desde que en 2012 este observatorio comenzó a 
publicar información sobre muertes de perso-
nas defensoras de la tierra y el medio ambiente, 
América Latina ha sido siempre la región con 
más fallecimientos registrados. En sus reportes 
para los últimos tres años, la minería, el petróleo 
y la agroindustria son los sectores económicos 
vinculados a más asesinatos. El primer puesto 
como país latinoamericano más violento, según 
el recuento de los dos últimos años, se lo dispu-
tan Brasil y Colombia. 

La situación de violencia y hostigamiento se 
agrava en sectores específicos. El informe de 
Amnistía Internacional de 2019 advierte que, 
entre las situaciones más peligrosas, se encon-
traron las luchas indígenas. Desde siempre, 
estas comunidades han enarbolado su resisten-
cia con el reclamo inclaudicable por el uso y el 

1. Lo registros de muchos análisis actuales así lo confirman 
(Alimonda et.al., 2017; Antonio y Rojas, 2016; Díaz Roco, 
2019; Kauffer Michel, 2018; Elmhirst, 2018; Villegas et. al., 
2014)A. (2019. 

Introducción

Por su capacidad de instituirse como forma de 
vida —sin que incida demasiado la forma del 
régimen político—, América Latina es uno de 
los espacios donde el neoliberalismo adquirió las 
notas más radicales, si consideramos su impacto 
en la reorganización del Estado, el mercado, la 
política y la sociedad. En consecuencia, el esce-
nario latinoamericano del siglo xxi muestra con 
claridad el efecto devastador de varias décadas 
de aplicación y vigencia de la matriz capitalista 
y neoliberal: intensificación de la desigualdad so-
cial, aumento de la deuda externa, inestabilidad 
económica e institucional y consolidación de un 
modelo de desarrollo que actualiza las dinámicas 
del colonialismo extractivo y predatorio.

Particularmente en relación con los conflictos 
ambientales, la proliferación de proyectos de ex-
plotación de la naturaleza en la región ha sido un 
proceso sostenido en los últimos treinta años con 
una marcada incidencia en las inequitativas con-
diciones de acceso, distribución y uso de bienes 
naturales. Cierto es también que, en este tiem-
po, las formas productivas del capitalismo neo-
liberal renovaron las estrategias coloniales que 
a) hacen del racismo el dispositivo privilegiado 
para enunciar, inferiorizar y violentar a las po-
blaciones en conflicto; b) reproducen un modelo 
de explotación dispuesto desde el Norte global, 
que atraviesa, perfora e incluso en algunos casos 
doblega a los Gobiernos de nuestros países del 
Sur, dejándolos como meros administradores 
y guardianes de sus intereses, y c) inscriben la 
subalternidad, nuevamente, como la marca y 
condición del continente y sus recursos.

Todo ello explica las álgidas resistencias por parte 
de distintas poblaciones y colectivos como una 
constante. Basta considerar el año 2019 para 
reconocer, por un lado, cómo los más visibiliza-
dos levantamientos populares en Chile, Bolivia, 
Colombia, Haití y Ecuador incluyeron cuestio-
namientos de las lógicas extractivas de bienes 
naturales y su impacto sobre los modelos de 
desarrollo y bienestar de las mayorías. Por otro 
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cas. Esta violencia es, en primer lugar, la mani-
festación más evidente del carácter antagónico 
con el que se impone la política neoliberal sobre 
territorios y poblaciones, y, en segundo lugar, la 
confirmación de que las resistencias ambientales 
participan de una nueva escala de intensificación 
de luchas frente al neoliberalismo, que profun-
diza la disputa por la trayectoria regional de los 
procesos políticos actuales. 

Neoliberalismo y gestión del 
conflicto social 

Comprender el neoliberalismo como una fuerza 
política en disputa antagónica con otras exige 
aceptar que se trata de mucho más que de una 
trama de variables económicas o conjunto de 
políticas económicas o sociales. Es un modo de 
gobierno capitalista sobre los sujetos y los terri-
torios que justifica, promueve e implementa una 
determinada disposición de orden sociopolítico. 
Incluso, como señala De Lagasnerie (2015), la 
defensa teórica y ética de la libertad individual 
es tan radical que moviliza promesas de eman-
cipación y de revolución y, como señala Brown 

acceso a la tierra —y el territorio—, que les es 
expropiada mediante la radicación de proyectos 
extractivos en sus tierras ancestrales sin ningún 
consentimiento previo o informado. La inva-
sión, la degradación o la apropiación ilegal de 
tierras explican las migraciones de comunidades 
y familias que acrecientan las cifras de refugiados 
y desplazados ambientales expuestos a situacio-
nes de altísima violencia, abuso y discriminación 
(OIM, 2019: 112). Por si fuera poco, está muy 
bien registrado que mayormente son las muje-
res quienes, en todo el continente, integran los 
colectivos de defensa de los territorios. Figuras 
emblemáticas como Berta Cáceres y Máxima 
Chaupe así lo ejemplifican. 

Ahora bien, lo que aquí sostenemos es que la ex-
tensión de los crímenes, asesinatos y desaparicio-
nes relacionados con procesos de lucha ambien-
tal no es solo, como podría indicar una lectura 
superficial, un indicador del carácter violento de 
los repertorios de acción de los contendientes o 
de la incapacidad de los Estados para controlar 
y gobernar los conflictos en sus territorios con 
más o menos hegemonía y mediaciones políti-

Imagen 1. Presencia policial en protestas ambientales. Fuente: Colectivo Manifiesto (Argentina). 
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representarlo políticamente y, desde allí, gestio-
narlo. 

En segundo lugar, destaca la modulación indivi-
dual de deseos y necesidades movilizados en un 
proceso de conflicto. En este sentido, es cierto 
que el neoliberalismo ha ido fijando un nuevo 
sustrato para demandas de nuevos o ampliados 
derechos e importantes conquistas en relación 
con la consagración de la libertad individual 
como principio del orden ético-político. Pero es 
justamente la garantía de esas libertades indi-
viduales lo que abre una vía para abandonar el 
reclamo colectivo y dedicarse a los asuntos pri-
vados con una actitud más «emprendedora» y 
coherente con una «responsabilidad individual» 
(Han, 2014; Torres, 2019). Se trata de concebir 
y habilitar el tránsito hacia soluciones individua-
les para problemas generados socialmente. En 
este plano, la codificación del conflicto político 
en los términos y canales del orden y la institu-
cionalidad jurídica representa una de las aristas 
más analizadas. Por ejemplo, la judicialización 
de las disputas alrededor de la naturaleza entra 
en este código cuando se establece su tratamien-
to como «acuerdos» —en general por la vía de 
compensaciones— entre los agentes involucra-
dos directamente en los conflictos (De la Vega, 
2013; Seoane, J. y Roca Pamich, 2019). 
Ambas estrategias traducen la máxima neoliberal 
de gobernar sujetos de tal manera que sea mí-
nima la intervención física y directa. Gobernar, 
en la lógica neoliberal, no significa imponer una 
coacción, sino conducir, orientar conductas y, 
en el mejor de los casos, producir subjetividades 
que permitan que los individuos «caminen so-
los» —parafraseando la fórmula althusseriana—. 

Capitalismo y conflicto social 

Ahora bien, a pesar de la eficiencia de estas for-
mas de gobernar los conflictos sociales, es nece-
sario reconocer que, en las sociedades capitalistas 
como las nuestras, es constante la posibilidad de 
que emerjan conflictos sociales con capacidad 
de desnudar y vulnerar las bases del orden so-
cial, aunque no podamos anticipar exactamente 

(2015), tiene la increíble capacidad de borrarse 
como «ideología dominante». Aun sí, se trata de 
un proyecto político que, como tal, engendra 
relaciones de fuerza antagónica con otros pro-
yectos y alternativas de orden y participa en ellas. 

En general, esta inscripción antagónica de las 
fuerzas neoliberales en procesos de conflicto y 
lucha tiende a ocultarse tras una singular econo-
mía de la conflictividad, es decir, tras un modo 
específico de presentar y gobernar el conflicto 
social. No se trata de eliminar o reprimir —en 
primera instancia— cualquier expresión colecti-
va de descontento u oposición. Antes de eso, el 
orden neoliberal se caracteriza por haber creado 
y sostenido una serie de estrategias orientadas a 
reducir los conflictos sociales a niveles y códi-
gos aceptables, esto es, a volverlos gestionables 
dentro de las fronteras, códigos y lenguajes de la 
propia racionalidad neoliberal. 

En este sentido, en nuestras investigaciones sobre 
conflictos y luchas sociopolíticas en la región,2 
hemos reconocido dos estrategias principales de 
gestión neoliberal de los conflictos sociales:

La primera de estas estrategias consiste en la 
institución de nuevas áreas de preocupaciones 
susceptibles de ser politizadas. Lejos de los gran-
des discursos que la política tradicional contem-
plaba como preocupaciones sociales legítimas 
de la conflictividad (la autonomía nacional, 
el desarrollo, la inclusión social, la emancipa-
ción o incluso el imperialismo), la racionalidad 
neoliberal ha abierto nuevos temas, elementos, 
actividades e inquietudes como potencialmente 
politizables. La «vida sana», los «espacios verdes», 
la «salud deportiva», los «animales domésticos», 
la «femineidad», la «libre expresión» de «iden-
tidades folclóricas» o la intranquilidad moral 
por la «corrupción» forman parte del código del 
neoliberalismo para leer el conflicto social, pro-
ducir narrativas sobre sus causas y consecuencias, 

2. Ambas autoras forman parte del colectivo de investigación 
«El llano en llamas» (www.llanocordoba.com.ar), que desde el 
año 2004 se dedica al estudio de procesos de lucha y conflicto 
social en Argentina y en América Latina. 
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dades capitalistas no son solo mercancías hasta 
el final, como dicen Fraser y Jaeggi (2019); hay 
«condiciones de posibilidad» no mercantiles que 
son indispensables para la existencia de esas mer-
cancías. 

Los conflictos ambientales en la región se han 
mostrado como instancias de rechazo evidente a 
la alienación creciente del acceso a los bienes in-
dispensables para vivir, a la injusticia persistente 
en la distribución de la tierra, a la selectividad 
y el racismo de los daños ambientales, de los 
desplazamientos a causa de «desastres naturales» 
y de la contaminación y, asimismo, a la violencia 
patriarcal inscripta en las reglas de distribución 
y disfrute de los bienes naturales. 

Justamente por eso, no es casualidad que estos 
conflictos activen automática y sistemáticamente 
los dispositivos de fuerza represiva en su faceta 
más carnal y feroz, tal como hoy se nos presenta 
en la región. En este umbral, la gubernamen-
talidad neoliberal no logra contener ni canali-
zar las demandas ni las necesidades sociales, y 
la democracia formal-liberal opera al filo de sus 

cuándo, dónde y con qué particularidades. Es 
que esta condición de amenaza latente del con-
flicto social está inscripta en las propias contra-
dicciones que caracterizan el modo capitalista 
de organizar la producción-acumulación a nivel 
global y las relaciones sociales que se estructuran 
por y más allá de ese proceso. 

Para reproducirse, el capital necesita mercantili-
zar y explotar volúmenes suficientes de natura-
leza, cuerpos, territorios, trabajo remunerado y 
no remunerado. Esta explotación y acumulación 
representa una tendencia constante, expansiva 
y asombrosamente adaptativa. Pero, además, la 
acumulación y mercantilización capitalista se ex-
tiende por —incluso a veces se opone a— todo 
un conjunto de relaciones culturales, étnicas, 
políticas, legales, territoriales y lingüísticas. Por 
eso, el capitalismo no es solo un sistema o un 
modo de producción económico: es también un 
orden social que se estructura de manera racis-
ta y patriarcal, que agudiza la separación entre 
humanidad y naturaleza y que hace posible, al 
tiempo que constriñe, demandas democráticas 
y transformadoras. En pocas palabas, las socie-

Imagen 2. Morir, emigrar o luchar dignamente. Fuente: Colectivo Manifiesto (Argentina). 
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posibilidades antes de mutar en formas fascis-
tas y autoritarias. Las situaciones de hostilidad 
que reviste ese campo muestran hasta qué punto 
ha fracasado la máxima neoliberal de gobernar 
sujetos de tal manera que sea mínima la inter-
vención física y directa. En su lugar, se recurre 
a estrategias más militaristas de regulación del 
conflicto social.

Sin dejar de denunciar ni de advertir la gravedad 
y la preocupación de la activación neoliberal de 
estrategias militaristas, de excepción y de uso 
explícito de la fuerza para gobernar los conflic-
tos, las resistencias ambientales hoy expresan 
uno de los puntos de fuga por los que reapa-
rece el campo antagónico contra el neolibera-
lismo. Estos conflictos exponen una crisis del 
neoliberalismo como forma de gobierno y del 
capitalismo como proyecto societal sustentable 
y equitativo. Hacen evidente que, más allá de 
las modulaciones de los procesos e instituciones 
políticas de nuestra América —progresistas o 
conservadores—, la dinámica extractiva y con-
taminante se despliega de igual forma y, con 
ella, la violencia a la que está asociada. Aun así, 
los conflictos ambientales, con sus victorias y 
fracasos, han ganado en América Latina una 
legitimidad que habilita y amplía el debate po-
lítico, al resignificar la contradicción y las luchas 
como condiciones necesarias de procesos políti-
cos emancipatorios. 
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ical episodes of border construction to argue that 
the recent xenophobic and eco-fascist discourse 
of far-right politicians like Donald Trump did 
not emerge from a vacuum, but from an ideol-
ogy as old as the border itself.

Keywords: border, Mexico, United States, mi-
gration, space of exception

Un episodio nada nuevo

El 3 de agosto de 2019, en El Paso, Texas, tuvo 
lugar uno de los peores crímenes de odio con-
tra la comunidad de origen mexicano. Un joven 
blanco fuertemente armado, oriundo de la zona 
conurbada de Dallas, manejó poco más de mil 
kilómetros hasta la ciudad fronteriza, específica-
mente a un Walmart, uno de los supermercados 
más concurridos por hispanos, y mató a veinti-
dós personas e hirió a veinticuatro. De no ser por 
el manifiesto que el tirador escribió, este crimen 
habría sido uno más de los que ocurren en Es-
tados Unidos casi diariamente. Ahí explica los 
motivos que lo llevaron a cometer tal atrocidad; 
sus palabras, lejos de sonar como las de un des-
quiciado, se hacen eco de una retórica ecofascista 
que pulula en los discursos políticos de la ex-

Resumen: La frontera que comparten México y 
Estados Unidos desde su fundación ha sido un 
«espacio de excepción» en el que los derechos hu-
manos se violan constantemente debido a que su 
construcción obedece a ideologías dicotómicas 
como «civilización y barbarie», «legalidad e ile-
galidad», «sanidad y enfermedad» y «moralidad 
e inmoralidad». Este ensayo revisa sucintamente 
algunos episodios históricos de la construcción 
de la frontera para argumentar que el reciente 
discurso xenofóbico y ecofascista de políticos de 
extrema derecha como Donald Trump no surgió 
del vacío, sino de una base ideológica tan vieja 
como la frontera misma.

Palabras clave: frontera, México, Estados Uni-
dos, migración, espacio de excepción 

Abstract: The border shared by Mexico and the 
United States since its foundation has been an 
«space of exception» which human rights are 
constantly violated because its construction 
obeys dichotomous ideologies such as «civili-
zation and barbarism», «legality and illegality», 
«health and disease», and «morality and immo-
rality». This essay succinctly reviews some histor-
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trema derecha contemporánea y, sobre todo, en 
los discursos que han cimentado la construcción 
de la frontera entre Estados Unidos y México. 
Escribió (Gilman, 2020):

El estilo de vida estadounidense otorga a 
nuestros ciudadanos una increíble calidad 
de vida. Sin embargo, este estilo de vida está 
destruyendo el medioambiente de nuestro 
país, y esta destrucción está creando una 
enorme carga para las generaciones futuras. 
Las corporaciones encabezan la destrucción 
de nuestro medioambiente por medio de la 
sobreexplotación descarada de recursos… 
A las corporaciones les gusta la inmigración 
porque más personas significan un mercado 
mayor para sus productos. Solo quiero decir 
que amo a la gente de este país. Pero ¡maldi-
ta sea!, la mayoría de ustedes son demasiado 
tercos como para cambiar su estilo de vida. 
Entonces, el paso más lógico es disminuir el 
número de personas que usan recursos en 
Estados Unidos. Si podemos deshacernos de 
suficientes personas, nuestra forma de vida 
podría ser más sostenible.1 

Esta ansiedad de escasez malthusiana usa tro-
pos que, en su conjunto, forman un discurso 
discriminatorio. Según Todd Miller (2017), este 
discurso abarca teorías de la conspiración como 
la de «la gran sustitución» —de acuerdo con la 
cual las poblaciones blancas europeas serán re-
emplazadas por una masa de migrantes del Sur 
global—, la «reconquista» —un concepto usado 
por los grupos paramilitares que resguardan la 
frontera y temen que los mexicanos recuperen 
los estados perdidos en la guerra mexicano-es-
tadounidense— y el miedo a la «barbarie» —la 
infiltración de grupos criminales que amenazan 
el bienestar, según las palabras de Donald Trump 
en el discurso inicial de su campaña para presi-
dente: los mexicanos, dijo, «tienen muchos pro-
blemas y nos están trayendo esos problemas a 
nosotros. Traen drogas. Traen crimen. Son viola-
dores» (Miller, 2017: 141)—. Poco a poco estas 

1. Todas las traducciones son mías.

creencias se materializan no solo en horrendos 
crímenes como el citado, también en políticas de 
migración, de biopolítica y de ecología que hoy 
se denominan con el eufemismo de «seguridad 
nacional».

La frontera como espacio de 
excepción

Los episodios violentos en la frontera mexica-
no-estadounidense han sido endémicos desde su 
creación. Por esto el antropólogo Jason de León 
(2015) la concibe como un «espacio de excep-
ción» en el que los derechos humanos y constitu-
cionales se suspenden por motivos de seguridad 
nacional. Es un espacio en el que una inversión 
del orden legal otorga permiso para violentar sin 
ninguna repercusión jurídica. Esta excepción ha 
sido una realidad histórica tanto para los nativos 
de la franja fronteriza como para los migrantes 
que intentan cruzarla ilegal y legalmente. De he-
cho, como señala Miller (2019), Customs and 
Border Protection, la institución encargada de 
vigilar todas las fronteras de Estados Unidos, está 
exenta de cumplir las leyes constitucionales; es 
decir, puede detener, arrestar, disparar y aplicar 
arbitrariamente la caracterización racial (racial 
profiling) casi con total impunidad constitucio-
nal (Miller, 2019: 126). En esencia, la Border 
Patrol surgió en 1924 del esfuerzo de distintas 
sociedades civiles nativistas conformadas, según 
Kelly Lytle Hernández (2010), por «eugenistas, 
xenófobos, académicos, miembros del Ku Klux 
Klan y líderes sindicales» partidarios de la pureza 
racial.

Para empezar, la frontera surgió de una guerra 
(1846-1848) entre los países que la compartían. 
Para poder configurarse como tal, primero se 
debía demarcar una compleja región de 3169 
kilómetros, que abarca desde la costa del Pacífico 
hasta el golfo de México y está compuesta por 
seis regiones biogeográficas con una diversidad 
impresionante: una pradera de clima medite-
rráneo, dos planicies desérticas, dos desiertos 
de zonas montañosas, matorrales semiáridos y 
bosques ribereños (Álvarez, 2019). Sin olvidar 
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los dos grandes cuerpos de agua, los ríos Colo-
rado y Grande, que han sido modificados, mol-
deados y bloqueados para fungir como barreras 
naturales o explotables. Y, a pesar de tanta di-
versidad, cuando los encargados de delinear los 
límites fronterizos (bajo órdenes de la Joint Uni-
ted States and Mexican Boundary Commission) 
comenzaron a trabajar poco después de la guerra, 
vieron esa región como un páramo inerte, según 
dijo un miembro de la comisión: «Es un baldío 
estéril, sin un valor mínimo, sin otro propósito 
que constituir una barrera o una línea natural 
de demarcación entre dos naciones vecinas» (St. 
John, 2011: 3).

No supieron ver que esa región era hogar no 
solo de una vasta flora y fauna, sino también de 
personas que ipso facto perdieron su derecho a 
la tierra. De hecho, la primera intervención te-
rritorial de ambos países para definir la frontera 
sigue vigente: fue controlar el flujo de huma-
nos. Los primeros en sufrir esta política fueron 
las tribus indígenas, como el pueblo apache, los 
comanches, los pimas, los maricopas, los yumas, 
los cucupás, los kumiais y los tohono o’odham 
(St. John, 2011). Estos últimos, reporta Miller 

(2017: 131-169), viven en constante batalla por 
su territorio y el agua contra la Border Patrol y 
las compañías de tecnología de seguridad que 
instalan dispositivos de vigilancia. Al principio, 
la frontera debió domesticarse para hacerla apta 
como delimitación no solo geográfica, sino tam-
bién civilizadora, y en este proyecto ambos países 
participaron. En 1883, cuando emprendieron la 
guerra contra los apaches, un ranchero de Sono-
ra aseveró: «Nada es más noble que esta campaña 
que hemos empezado y por la que hoy luchamos 
contra los acérrimos enemigos de la civilización, 
contra un vampiro ávido que succiona la sangre 
de la humanidad mientras esta se encamina hacia 
el progreso» (St. John, 2011: 52). La frontera, en 
este sentido, surge como una línea que delimita 
la barbarie de la civilización.

Una vez domesticado el espacio por medio del 
desplazamiento de personas, este se convirtió 
en una oportunidad de inversión capitalista 
gracias al auge del tren, a fines del siglo xix. 
Las praderas, comenta Rachel St. John (2011), 
se transformaron en ranchos para ganado; las 
montañas, en minas principalmente de cobre, 
y los ríos, en presas. C. J. Álvarez (2019) señala 
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Imagen 1: Inmigrantes fuera de su casa justo en la frontera de Tucson, Arizona,
circa 1890. Fuente: Fotoearch/Getty Images.
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que en esta época, de 1891 a 1896, se volvió a 
medir toda la frontera para parcelar el territorio, 
privatizarlo y explotarlo. De hecho, para finales 
de siglo, casi todos los pastizales desde la costa 
del Pacífico hasta el río Grande ya estaban en 
manos privadas. Durante este proceso de capita-
lización comenzó la militarización de la frontera 
para garantizar el control de la circulación de 
humanos, animales y patógenos. Con el fin de 
evitar que las vacas cruzaran de un lado a otro y 
se enfermaran de la entonces llamada «fiebre de 
Texas» (babesia, un parásito transmitido por ga-
rrapatas), se construyó por primera vez un muro 
en la frontera de los estados de California y Baja 
California en 1911 (St. Johns, 2011: 103). A 
partir de ese momento nació una preocupación 
epidemiológica en Estados Unidos, bien estu-
diada por John Mckiernan-González (2012). Se 
creía que los mexicanos portaban todo tipo de 
enfermedades y bichos. En 1916 se inició un 
episodio oscuro en el que se mezclaron paranoia 
y eugenesia: los mexicanos que cruzaban a Texas 
eran marcados con tinta indeleble con la palabra 
Admitted. La finalidad, argumentó el inspec-
tor del Public Health Service, era «defender a 
Texas de los piojos, la viruela y otros gérmenes 
que generalmente llevan los indigentes mexica-
nos» (Minna, 2016: 57). Más tarde, en El Paso, 
Texas, se construyó una planta de desinfección 
en la que se auscultaba a los mexicanos que 
venían de Ciudad Juárez y se los rociaba con 
Zyklon B, el mismo gas que los nazis usaron en 
las cámaras de exterminio. 

Sin embargo, estas medidas eugenésicas prove-
nían de un sentimiento antinmigrante desde la 
segunda mitad del siglo xix y se materializaron 
en 1875 con la primera ley de restricción de la 
migración aplicada sobre todo a criminales y 
prostitutas. Luego, en 1882, se sancionó otra 
ley contra un grupo étnico específico, la llamada 
Chinese Exclusion Act, que proponía deportar 
y restringir la población china migrante que 
buscaba unirse a la fuerza laboral del país; la 
represión y persecución de los migrantes chinos 
fue terrible en ambos lados. En 1908 la frontera 
se convirtió en un filtro moral con la Mexican 

Immigration Act, que limitaba el paso a «prosti-
tutas, anarquistas, pordioseros, criminales, cual-
quier extranjero demasiado joven, viejo, minus-
válido o enfermo para trabajar» (St. John, 2011: 
178). En 1910 se incluyeron otras modificacio-
nes para rechazar a «lunáticos, personas con 
probabilidad de ser una carga fiscal, agentes de 
empleo, polígamos, anarquistas y otras personas 
consideradas indeseables» (St. John, 2011: 103). 
Esta moralidad se iba a reflejar mucho más tarde 
en la prohibición del alcohol y el control de 
sustancias, todavía vigente para drogas como 
la marihuana y la cocaína. Asimismo, en esta 
década de la Revolución Mexicana, la frontera 
se militarizó aún más y se instauró por primera 
vez, en 1918, el requerimiento de un pasaporte 
para todo aquel que quisiera cruzar hacia Esta-
dos Unidos (St. John, 2011: 139).

Así, con la constante modificación y sanción 
de leyes, surgió la demanda de controlar la 
frontera en un sentido territorial y ecológi-
co para prevenir el cruce de personas. Desde 
1909, cuando se erigió la primera estructura, 
Estados Unidos ha promovido la construcción 
de muros en distintas zonas a lo largo del siglo 
pasado, tendencia que culminó en 2006 con la 
Secure Fence Act (St. John, 2011: 203), una 
ley promovida por George W. Bush después de 
los ataques terroristas del 11 de septiembre de 
2001. A partir de entonces, la frontera se con-
virtió en una prioridad de seguridad nacional y, 
como tal, exigió medidas drásticas. Comenzó 
a construirse lo que se ha llamado «el comple-
jo industrial militar-medioambiental» (Miller, 
2017: 47), un proyecto fronterizo que abarca 
paredes inteligentes, manipulación ambiental, 
drones, sensores y agentes de migración, y que 
se extiende ya no solo sobre la frontera estadou-
nidense, sino también por casi todo el suroeste 
mexicano y las fronteras de los países de Cen-
troamérica. Esta región ha sido denominada «el 
corredor seco centroamericano» debido a que 
será una de las más golpeadas por el cambio 
climático, y por ello representa una amenaza de 
seguridad nacional para Estados Unidos debido 
a la migración masiva. Las recientes imágenes de 
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migrantes en celdas y niños en jaulas podrían 
ser solo el aciago prefacio de un futuro cada 
vez más insoportable, pero con resabios de un 
pasado constante.

Conclusiones

La frontera se ha construido como un espacio de 
excepción que divide, filtra y establece dicoto-
mías como «civilización y barbarie», «moralidad 
e inmoralidad», «legalidad e ilegalidad», que se 
materializan en un discurso ecofascista. Sin em-
bargo, la llegada del presidente de extrema de-
recha Donald Trump, quien ganó las elecciones 
en 2016 con la promesa de construir un muro 
a lo largo de la frontera, no es nada nuevo; es el 
clímax de una historia que sigue repitiéndose. 
Los cimientos del muro son los episodios ya na-
rrados. Comenzó a construirse el año pasado en 
la reserva Organ Pipe, hogar de la etnia tohono 
o’odham, de saguaros de hasta ciento cincuenta 
años y de docenas de especies de animales que 
sufrirán la fragmentación de todo el ecosistema. 
Todo esto convierte ese espacio en uno de los 
más mortíferos: desde 1990, más de tres mil res-
tos de humanos han sido encontrados en la zona 
(Skolnick, 2019). Pero, según el discurso ecofas-
cista que inspiró al tirador del inicio, estas vidas 
deben sacrificarse para mantener los privilegios 
de la sociedad estadounidense. 
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Abstract: Fire is irreversible—an entropic release 
that scatters and disorganizes aggregate pockets 
of life, fuel, and resources. In fighting wildfires, 
forest managers attempt to scorch borders of 
death into the planet so that onrushing blazes 
have nothing left to burn. This article suggests 
that such tactics reflect a far-right political ecol-
ogy which has come to terms with the limits of 
material resources (and thus perpetual economic 
growth). A far-right environmentalism has bro-
ken from the myth of endless growth propagat-
ed by mainstream economics. While this myth 
has been critiqued on the left for over a century 
in efforts to halt its deleterious social and envi-
ronmental effects, the far-right response is quite 
different. Rather than halt the pursuit of perpet-
ual growth, far-right sentiment, as expressed by 
the 2019 eco-fascist mass-shootings and popular 
right-wing media, attempts to burn a path for 
continuous growth by searing exclusionary bor-
ders between the present and future.

Keywords: Geocolonialism, Temporality, Capi-
talism, Eco-fascism, Political ecology

Resumen: El fuego es irreversible; es una libe-
ración entrópica que dispersa y desorganiza las 
redes de vida, energía y recursos. Para combatir 
los incendios forestales que se expanden sobre 
el planeta, los guardabosques tratan de calcinar 
zonas y así crear barreras de muerte de modo que 
las llamas no tengan nada más que quemar. Este 
artículo sugiere que tales tácticas son reflejo de 
una ecología política de extrema derecha que ha 
asumido los límites de los recursos naturales (y 
por lo tanto del crecimiento económico perpe-
tuo) y que ha roto con el mito del crecimiento 
sin fin propagado por las corrientes económicas 
hegemónicas. Mientras la izquierda lleva criti-
cando este mito desde hace más de un siglo en 
un esfuerzo por detener sus mortíferos efectos 
en la sociedad y el medioambiente, la extrema 
derecha ha respondido de forma diferente. En 
lugar de tratar de detener la persecución del 
crecimiento económico infinito, el sentir de la 
extrema derecha, difundido a través de sus me-
dios o expresado en los tiroteos masivos ecofas-
cistas de 2019, trata de quemar el camino del 
crecimiento continuo abrasando las excluyentes 
fronteras entre el presente y el futuro. 
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Introducción

El contrafuego es una estrategia utilizada para 
contener los incendios forestales, como aquellos 
que arrasaron Australia, la Amazonía, Siberia, 
Alaska y California en 2019. Esta estrategia im-
plica quemar las áreas que se encuentran en el 
camino del incendio para cortar su trayectoria; 
las llamas que se acerquen a estas zonas no ten-
drán nada más que quemar. El área por la que 
avanzaría el fuego queda devastada y estéril; se 
quema el futuro para combatir el fuego. La tem-
poralidad de esta práctica, que construye fronte-
ras de muerte alrededor de islas de acumulación 
de capital, sirve como arquetipo para ilustrar la 
ecología política de la extrema derecha y parti-
cularmente su relación con el futuro. La derecha 
utiliza cada vez más la retórica de la conservación 
ambiental y de la anticipación de escenarios fu-
turos para promulgar la exclusión y la violencia 
en el presente. En este texto se rastrea el origen 
de este sentimiento hasta llegar a un colonialis-
mo geotérmico que busca el crecimiento a través 
de la muerte. En estas consideraciones están en 
juego múltiples desposesiones de tiempo y de es-
pacio. ¿A qué tiempo y a qué lugar «pertenecen» 
los seres humanos y cuáles son los que tienen el 
poder para adjudicar esta alquimia cartográfica? 
De la misma manera que los incendios foresta-
les se están conteniendo mediante la creación 
de estos bordes oscuros de muerte inorgánica, el 
neonacionalismo de la extrema derecha está in-
cendiando fronteras en la tierra para imponer 
exclusiones.

El futuro es una bomba de fabricación casera
Los movimientos ecologistas populares (deri-
vados de la izquierda) malinterpretan las moti-
vaciones temporales de la ideología de extrema 
derecha en cuanto al entrelazado que conforman 
la ecología y la justicia. Un conocida idea afirma 
que la derecha (ya sea neoliberal, neoconservado-
ra o neonacionalista) menosprecia el futuro a fa-
vor del confort presente (o la nostalgia de la glo-
ria pasada). La ausencia de remordimientos ante 
la contaminación, la sobrepesca, la minería y la 
deforestación, simplemente porque estas prácti-

cas reportan beneficios económicos inmediatos, 
pone en peligro o merma las posibilidades de 
acceso a los recursos y a entornos habitables. 
Por el contrario, el ambientalismo de izquierda a 
menudo aboga por un sacrificio nominal o por el 
aplazamiento del confort material en el presente 
en beneficio del futuro (no te comas esa ham-
burguesa, apaga el aire acondicionado). Quizá 
merece la pena reconsiderar los términos de este 
enfoque tradicional. 

El presente se caracteriza por la injusticia am-
biental y la explotación de las poblaciones vul-
nerables; está pasando ahora. La rapaz transfor-
mación de los ecosistemas en materias primas 
no provoca violencia futura; causa violencia en 
el presente. En lugar de una agenda retrógrada 
que proponga el retorno a los «buenos viejos 
tiempos», los movimientos de extrema derecha 
(como sucede con todas las versiones del colo-
nialismo) miran hacia el futuro. Buscan perpe-
tuar y asegurar las condiciones que garantizarán 
un futuro crecimiento asimétrico de la riqueza 
y la permanencia de la futura propiedad privada 
en manos de una comunidad cerrada. 

En efecto, la derecha busca forjar un futuro en 
el que unos cuantos privilegiados mantengan 
un acceso exclusivo (en el mejor de los casos) 
o al menos privilegiado (en el peor) a la capaci-
dad de generar un crecimiento exponencial de 
la riqueza. La derecha no sacrifica ni ignora el 
futuro para obtener placer en el presente. Por 
el contrario, explota el presente y a sus gentes 
para que la riqueza pueda continuar creciendo 
exponencialmente en el futuro.

Cuando Chevron gasta cincuenta y cuatro mil 
millones de dólares en un proyecto de extracción 
de gas en la costa de Australia, no es porque valo-
re el confort material presente sobre todo lo de-
más (Klein, 2014: 145). Es un plan a cincuenta 
años de plazo para asegurarse el control de los 
mercados energéticos en 2070. El futuro se cons-
truye a sí mismo (ganancias de capital) a partir 
de los recursos del presente (Land, 1993). El de-
sarrollo del capitalismo implica que la riqueza 
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sea mayor en el futuro que en el presente. Esto 
es posible a costa del sacrificio de la población 
actual. Las fuerzas que contribuyen a degradar 
el clima no roban el futuro a los jóvenes, sino el 
presente. Quizá sea momento de dejar de salvar 
el futuro y comenzar a salvar el presente. 

La expoliación ambiental con el objetivo de 
obtener ganancias futuras ha sido una práctica 
normal para las corrientes convencionales de 
derecha y de izquierda durante cerca de tres si-
glos. La ecología política de la extrema derecha 
se distingue de esta versión por haber adquirido 
una mayor conciencia de los límites materiales 
y ecológicos del crecimiento, lo cual marca una 
ruptura con la ecología política de la derecha 

moderada. La postura negacionista de esta últi-
ma, que cultiva la ilusión de que la riqueza puede 
crecer exponencialmente de manera indefinida, 
está siendo eclipsada por la repulsión de la extre-
ma derecha hacia el cambio climático que pre-
tende fomentar la exclusión en un futuro en el 
que las posibilidades serán limitadas a partir de 
marcadores culturales (religión, etnicidad, raza). 
Esto se manifiesta con claridad en el miedo a los 
grupos de desplazados climáticos no blancos y 
no cristianos. La extrema derecha ha empezado 
a distinguir la fealdad del capitalismo global y 
las penurias que provoca. Sin embargo, en lugar 
de condenar al capitalismo, condena a sus vícti-
mas. En lugar de detener las prácticas injustas y 
perjudiciales para el medioambiente, la extrema 
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Imagen 1: Coche en llamas en medio del puente de Brooklyn (la frontera entre Manhattan y 
Brooklyn). Autor: Scott W. Schwartz.



92 ecologíaPolítica

cos y ecológicos. La pasmosa hipocresía de esta 
percepción es clara. Los daños a los ecosistemas 
locales provocados por la construcción del muro 
fronterizo han sido, de lejos, más irreversibles 
que los generados por cualquier residuo (Hen-
nessy-Fiske, 2020). Respecto a la preocupación 
acerca de los desechos plásticos que ensucian la 
pulcritud de la naturaleza de América, cabe des-
tacar que la producción de bienes de consumo 
para los ciudadanos de Estados Unidos causa 
mucha más contaminación en América Latina 
que la que proviene de los desechos producidos 
por las poblaciones migrantes en la frontera 
(Grineski et al., 2010). 

Esta hipocresía se nutre de una confusa combi-
nación de inmigración y sobrepoblación. Pese a 
que la idea de que la sobrepoblación es un pro-
blema ambiental ha sido fuertemente cuestiona-
da y disputada con contundencia (Kallis, 2019), 
esta postura ha estado presente en el discurso 
medioambiental prácticamente a lo largo de los 
dos últimos siglos. El «problema ambiental» de 
la sobrepoblación es en realidad un problema de 
sobreproducción derivado del estilo de vida del 
G8, no del número de seres humanos que habi-
tan en el planeta. El discurso de Carlson sugiere 
que las fronteras nacionales pueden detener la 
degradación del clima y del ambiente: si embu-
timos diez millones de personas en Ciudad Juárez, 
el cambio climático se detendrá en la frontera de 
Texas. De la misma manera que las fronteras 
abrasadas contienen los incendios forestales, la 
sugerencia de Carlson es que trazar líneas de 
muerte a lo largo de la frontera prevendrá la de-
vastación ocasionada por el cambio climático.

Los movimientos humanos y las fronteras que 
impiden su paso constituyen el obstáculo más te-
rrorífico hacia una transición climática humana 
y justa. Es aquí donde la extrema derecha afronta 
el cambio climático. En la ecología política de la 
extrema derecha subyace el argumento explícito 
de que algunas personas (los privilegiados que 
acumulan riqueza) deberían mantener el acceso 
a los enormes excedentes de recursos mientras 
se excluye violentamente a quienes se les extrajo 

derecha imagina una guerra tribal por la escasez 
de recursos, más propia de la ficción, que estará 
centrada en la exclusión y la discriminación. 

Enverdecer el odio 

El sentimiento de violencia basado en la exclu-
sión irrumpió de la forma más dolorosa en los 
tiroteos masivos en El Paso y Christchurch. El 
manifiesto del tirador de El Paso proclamaba: 
«Las corporaciones nos están conduciendo a la 
destrucción de nuestro medioambiente a tra-
vés de una sobreexplotación vergonzosa de los 
recursos […], si podemos deshacernos de una 
cantidad suficiente de personas, entonces nues-
tro estilo de vida podría ser más sostenible». 
Lamentablemente, este joven estaba dispuesto a 
terminar con la vida de veintidós personas a fin 
de preservar un «estilo de vida» que se funda-
menta en la «sobreexplotación vergonzosa de los 
recursos». La lógica tras este episodio asume no 
solo la inevitabilidad de este tipo de conductas, 
sino que convierte un asesinato múltiple en un 
acto de altruismo para que sigan las prácticas de 
saqueo. A pesar de que el perpetrador admite 
que el «estilo de vida» colonial es vergonzoso, lo 
defiende de manera violenta. Este acto se ejecutó 
para contribuir a asegurar un futuro en el que 
siga siendo factible la ya naturalizada sobreexplo-
tación de recursos. Aunque sin duda es perverso, 
este fue un ataque de la extrema derecha (en el 
presente) con la intención de construir un futuro 
mejor. La extrema derecha no está descuidando 
el futuro, trata de consolidar para el futuro la 
inequidad y la devaluación de la vida, dos condi-
ciones normalizadas bajo el capitalismo colonial.

Una versión algo más suave (pero con implica-
ciones no menos violentas) de esta ideología es 
la que promueve el presentador de noticias de 
Fox News, Tucker Carlson, quien afirma que la 
inmigración está destruyendo el medioambiente 
porque los desechos materiales (botellas de agua, 
envolturas de alimentos, etc.) que generan los 
seres humanos forzados a consumir comida rá-
pida (incluido Carlson) provocan daños estéti-
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gran parte de esta riqueza. El «genocida blanco», 
citado por el tirador de Christchurch, simboliza 
simplemente el miedo a que las poblaciones co-
lonizadas sean capaces de compartir los recursos 
en el futuro. Esta ideología se basa en la noción 
geocolonial de las fronteras como divisiones 
«naturales» de grupos humanos y circuitos de 
discriminación.

Geología ardiente

Tanto los incendios forestales a lo largo de Aus-
tralia como el desplazamiento de los migrantes 
a través de América Central son sucesos sociocli-
máticos. El ambientalismo de la extrema derecha 
reconoce esto de una manera que no lo hacen la 
mayoría de los moderados. Lo trágico, sin em-
bargo, es que para la extrema derecha resultan 
equivalentes el desplazamiento de seres humanos 
y las fuerzas geológicas destructivas como los in-
cendios forestales o los huracanes. En A Billion 
Black Anthropocenes or None, Kathryn Yusoff 
(2018) cartografía esta tendencia a «geologizar» 
la vida por la inextricable relación entre geolo-
gía y colonialismo. Ella propone que analizar el 
mundo a partir de varios minerales abióticos y 
estratigrafías tiene implicaciones directas e indi-
rectas en las manifestaciones de la actual crisis 
climática. No hay duda de que la geología ha 
cultivado el conocimiento necesario para la ex-
tracción masiva y el consumo de combustibles 
fósiles. Sin embargo, lo más insidioso es que la 
epistemología de la geología induce a considerar 
el mundo como un espectro de materiales explo-
tables. Esto implica que el geocolonialismo pre-
senta el bajo valor del carbón y del petróleo a lo 
largo de un continuo que articula el trabajo mal 
pagado de cuerpos negros y de color. «El petróleo 
fue literalmente concebido como el reemplazo 
del trabajo esclavo» (LeMenager, 2014: 5). 

Yusoff no utiliza el neologismo Antropoceno para 
denotar la actual época de deshumanización e 
inhumanidad. Como demuestran los discursos 
sobre el Capitaloceno o el Plantacionoceno (Ha-
raway, 2015), es engañoso afirmar que la crisis 
climática es causada por los seres humanos. En la 

tendencia a ver a los humanos como materiales 
no humanos (compuestos de minerales, organis-
mos, músculos) subyacen los comportamientos 
que contribuyen al cambio climático. Esta ca-
pacidad para transformar todo en términos geo-
lógicos se extiende a la vida no humana y a los 
ecosistemas (las vacas se aprecian como calorías 
o los bosques como mobiliario). Ninguna vida 
puede escapar a esta violencia, pues involucra al 
explotador y al explotado. El explotador no pue-
de sentir culpa alguna y el explotado no puede 
sufrir, pues ambos son apenas meros conglome-
rados de carbón. Para la ecología política de la 
extrema derecha, sufrimiento no es un fenóme-
no que se puede accionar, sino simplemente una 
delusión subjetiva de minerales desalineados. Las 
rocas no empatizan. Al hablar y actuar en térmi-
nos geológicos (geologización), el mundo actual 
se construye como un espectro de materiales ex-
plotables para impulsar el futuro crecimiento de 
la riqueza. 

Si bien Yusoff centra la polémica en la geología, 
críticas similares podrían dirigirse a la termo-
dinámica. La domesticación de la combustión 
(cuyo emblema es la máquina de vapor) desa-
rrolló una epistemología según la cual la ma-
nipulación de la energía es el principal obje-
tivo de la humanidad. En el siglo xix, el físico 
Sadi Carnot señaló que «la máquina de vapor 
encarna […] la distinción entre civilización y 
barbarie» (Gold, 2010: 129). De manera más 
explícita, el antropólogo Leslie White (1959) 
equiparó la explotación energética con la «evo-
lución cultural». La ecología política de la extre-
ma derecha valoriza la distribución colonial de 
poder al considerar que el principal indicador 
del valor humano es la explotación de energía. 
El abastecimiento de las máquinas de vapor me-
diante la combustión de hidrocarburos (carbón 
y petróleo) es como el espejo de la forma de 
contener los incendios forestales. La economía 
de combustibles fósiles se está quemando hacia 
atrás; quema el presente para controlar el futuro; 
abrasa el «bosque subterráneo» (Sieferle, 2010) 
para dar paso a la transformación de los recursos 
en futuros productos. Un «estilo de vida» (ex-

Schwartz, S. W., 2020. «Contrafuegos: las fronteras ardientes de la temporalidad colonial» Ecología Política, 59: 89-94



94 ecologíaPolítica

plotación capitalizada) es creado y controlado 
por una síntesis «pirosexual» (Clark y Yusoff, 
2018) de biopoder y geopoder.

En Black Feminist Poethics (2014), Ferreira da 
Silva se pregunta qué hacer con este «estilo de 
vida». ¿Los explotados y marginalizados debe-
rían intentar mejorar o acabar con este «estilo 
de vida»? El tirador de El Paso concluyó que la 
única forma de defender su «estilo de vida» era 
mediante un asesinato múltiple. Aunque a veces 
resulte menos evidente, desde la esclavitud hasta 
la guerra interminable este «estilo de vida» sigue 
acumulando asesinatos en masa; un estilo de 
muerte más que un estilo de vida. La ética final 
de Ferreira da Silva podría leerse junto al cuestio-
namiento de la técnica de los contrafuegos que 
ha surgido de la ciencia de los incendios fores-
tales. Un agente del servicio forestal sugirió que 
tratar de controlar los actuales megaincendios 
es tan inútil como «plantarse frente a huracanes 
con abanicos para tratar de cambiar su direc-
ción» (Petryna, 2018: 577). Igualmente inútiles 
podrían ser los intentos de mejorar la situación 
de sobreexplotación «desvergonzada» del «estilo 
de vida» que se defendió en El Paso, en especial a 
la luz de políticas neoliberales como el comercio 
de carbono (cap-and-trade). La inminente lucha 
política alrededor de las transiciones climáticas 
será entre quienes desean acabar con el «estilo 
de vida» dominante y quienes quieren terminar 
con la vida.

Anillo de fuego

Para explicarlo con léxico ambientalista, se 
puede afirmar que la extrema derecha está de-
fendiendo un colonialismo del futuro. Trata de 
someter violentamente el presente en nombre de 
ganancias futuras que solo se materializarán si 
pueden proteger su forma de vida hasta que este 
futuro se materialice. El problema, por supues-
to, es que estos soldados de extrema derecha no 
llegarán al futuro. El futuro está sellado en una 
reserva natural geocolonial virgen, rodeada de 
bordes abrasados, y un abismo insalvable e inerte 
separa el ahora del entonces. 
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de las tierras agrícolas constituyeron un motor 
para las tres victorias electorales consecutivas de 
Orbán (2010, 2014, 2018). 

Palabras clave: populismo autoritario, acapara-
miento de tierras, emancipación, Hungría

Abstract: How do authoritarian populist re-
gimes emerge and remain in place within the 
borders of the European Union in the 21st cen-
tury? In Hungary, land grabbing by and for na-
tional oligarchs have been one of the central pil-
lars maintaining Prime Minister Orbán’s regime 
both politically and economically. The phenom-
enon remains out of the public view and meets 
little resistance as the regime-controlled media 
keeps Hungarians distracted with «dangers» in-
flicted by the «enemies of the Hungarian people» 
such as refugees, the investor Georges Soros, and 
the European Union. The Hungarian case calls 
for increased scholarly-activist attention to how 
right-wing authoritarian populism is maintained 
by, and affects rural areas. In particular, in this 
article, I argue that changes in land tenure are 
a key rural driver and an important outcome 
of Orbán’s three consecutive electoral victories 
(2010, 2014, 2018). 

Keywords: authoritarian populism, land grab-
bing, emancipation, Hungary

Resumen: ¿Cómo surgen y cómo se mantienen 
los regímenes populistas autoritarios dentro de 
las fronteras de la Unión Europea en el siglo 
xxi? En Hungría, el acaparamiento de tierras 
agrícolas por y para los oligarcas nacionales es 
uno de los pilares centrales que mantienen el 
régimen del primer ministro Orbán, tanto en 
el ámbito político como en el económico. El 
fenómeno es poco conocido y encuentra escasa 
resistencia local, ya que los medios de comuni-
cación controlados por el régimen mantienen a 
la población húngara distraída con los supues-
tos peligros provocados por los «enemigos del 
pueblo húngaro», como las personas refugiadas, 
el inversionista Georges Soros y la Unión Euro-
pea. El caso húngaro requiere la atención de los 
activistas y de la comunidad académica ya que 
ejemplifica bien cómo el populismo autoritario 
de derecha puede desarrollarse aprovechando 
las potencialidades de las zonas rurales al mismo 
tiempo que las afecta. En particular, en este ar-
tículo, muestro cómo los cambios en la tenencia 
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Introducción 

En el discurso del Gobierno populista autorita-
rio húngaro, constantemente aparecen nuevos 
«enemigos» del pueblo, como si de un juego de 
disparos en un parque de diversiones se tratara. 
Los medios de comunicación estatales divulgan 

los «peligros» que estos representan. Entre los úl-
timos «enemigos», se encuentran las personas re-
fugiadas, el inversionista George Soros, las ONG 
y la Unión Europea. Incluso, en relación con la 
pandemia del COVID-19, el primer ministro 
Viktor Orbán1 ha culpado a los extranjeros no 

1. Viktor Orbán ha sido primer ministro de Hungría en cuatro 
períodos: 1998-2002, 2010-2014, 2014-2018 y 2018 hasta 
el día de hoy. Su giro hacia la (extrema) derecha es notable 
desde su segundo mandato. Es el líder del partido FIDESZ, 
que, gracias a una alianza con el Partido Popular Demócrata 
Cristiano, gobierna con una mayoría de dos tercios en el Par-
lamento húngaro. 

europeos de traer la enfermedad a Hungría. Pa-
ralelamente a estas distracciones, el régimen se 
consolida mediante el acaparamiento de tierras 
que beneficia a los oligarcas nacionales. 

En este artículo, analizo cómo el régimen po-
pulista autoritario (Scoones et al., 2017; Hall, 

1980) en Hungría aprovecha estratégicamente el 
acaparamiento de tierras y los conflictos de tierra 
para consolidar su poder político y económico. 
Entiendo el acaparamiento de tierras como la 
entrega de control sobre fincas inicialmente en 
manos de pequeñas productoras y productores 
agrícolas a entidades de gran escala relacionadas 
con personas adineradas partidarias del régimen. 
El populismo autoritario (Hall, 1980; 1985) es 
un movimiento hacia una forma dominante y 
autoritaria de política inherentemente contradic-
toria, ya que estos regímenes a menudo usan una 

Gonda, N., 2020. «El acaparamiento de tierras y el desarrollo de un régimen populista autoritario de derecha en Hungría» Ecología Política, 59: 95-100

Imagen 1. Budapest, 7 de marzo de 2019. Afiche de campaña oficial del Gobierno húngaro para 
las elecciones europeas, con las caras de Jean-Claude Junker y George Soros y el texto: «También 
tienes derecho a saber lo que Bruselas está planeando». Autor: István Balogh / Shutterstock.com.
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narrativa de inclusión, justicia, soberanía nacio-
nal y solidaridad de apariencia emancipatoria. 

Mi análisis se basa en mi compromiso de lar-
go plazo con la Hungría rural, que comenzó en 
2000, cuando realicé un estudio sociológico en 
la región vitícola de Tokaj. También se funda-
menta en la información que recopilé gracias 
a activistas húngaros con quienes colaboré es-
trechamente entre 2011 y 2017. Para escribir 
este artículo, hice una investigación adicional de 
tres meses durante 2017 y 2018, que incluyó 
observación participante en debates relevantes y 
trece entrevistas cualitativas con investigadoras e 
investigadores, periodistas, activistas y analistas 
de políticas, así como personal de organizaciones 
ambientalistas. También revisé fuentes primarias 
y secundarias, como documentos de políticas, 
publicaciones de investigación, blogs y artículos 
periodísticos. 

El acaparamiento de tierras con el 
fin de consolidar el régimen 

El acaparamiento de tierras nacionales en Hun-
gría no es nuevo. Ocurre desde los años noventa 
a través de «contratos de bolsillo» dados a perso-
nas inversoras extranjeras y élites húngaras (Fi-
drich, 2013; Roszík, 2011). Originalmente uti-
lizada para designar contratos de venta de tierras 
a extranjeros que omitían la fecha de compra (y 
que se tenían que mantener «en el bolsillo» hasta 
que se levantase la moratoria sobre las ventas de 
tierras en Hungría), la expresión se ha generali-
zada para describir todos los contratos usados 
para superar las restricciones legales existentes 
(Fidrich, 2013) tanto en cuanto al límite de su-
perficie que es posible tener como a la naciona-
lidad del comprador.

Después de la caída del socialismo, una reforma 
agraria hizo posible que las personas que eran 
propietarias originales de las tierras recompra-
ran mediante vales sus fincas expropiadas por 
el régimen. Aunque en teoría solo estas podían 
beneficiarse de los cupones, una gran parte de la 
tierra terminó en manos de una clase emergente 

de oligarcas y de inversores extranjeros (Roszík, 
2011). A pesar de esta situación, subsistieron 
muchas fincas pequeñas en el país, en parte de-
bido a que, después del socialismo, gran parte 
de las tierras húngaras quedaron en mano del 
Estado, que las arrendaba a través de acuerdos 
a largo plazo. En 2014, el 23 % de las tierras 
todavía eran estatales (Ángyán, 2015).

El acaparamiento de tierras se aceleró y se po-
litizó a partir de 2015, cuando el Gobierno 
de Orbán privatizó buena parte de las tierras 
estatales a través de un proceso muy rápido, a 
veces calificado de «tormenta», que benefició a 
oligarcas leales. Es importante destacar que, en 
Hungría, la proporción de tierras cultivables es 
más alta que el promedio en la Unión Europea, 
donde el 42 % del área total es cultivable y el 25 
% son pastizales (el 58 % de las 9.300.000 hec-
táreas de Hungría se dedican al cultivo agrícola). 
En 2016, había 415.800 fincas individuales en 
Hungría, un 12,3 % menos que en 2013 (Bene 
et al., 2016). Sin embargo, el área agrícola creció 
en este mismo período con 256.000 hectáreas 
adicionales sumadas a las 5.372.000 hectáreas 
de 2013, lo que es un signo de concentración 
de la tierra: en su mayoría fueron fincas muy 
pequeñas, de menos de 4 hectáreas, las que desa-
parecieron entre 2013 y 2016 (lo que representa 
una disminución del 30,4 %). Esto, sostengo, 
se debe en gran parte a la privatización de las 
tierras en 2015.

El fenómeno desde la perspectiva del 
régimen de Orbán

Primero, es importante comprender cómo se uti-
lizaron el acaparamiento de tierras y los conflic-
tos relacionados con ella para ganar las elecciones 
en 2010. El partido político FIDESZ de Orbán 
era de oposición a fines de la década de 2000. 
FIDESZ utilizó los escándalos relacionados con 
los «contratos de bolsillo» ya mencionados para 
exigir que las tierras fueran a manos de las per-
sonas de nacionalidad húngara y prometer que 
el futuro Gobierno de FIDESZ se encargaría 
de proteger las tierras agrícolas aún estatales. El 
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partido presentó una estrategia de desarrollo ru-
ral progresista para ganar a los votantes rurales, 
cuyos votos se consideraban necesarios en las 
elecciones de 2010. La estrategia fue diseñada 
por József Ángyán, profesor en una universidad 
agrícola y político de FIDESZ, muy conocido 
y respetado en los círculos agrícolas. Esta estra-
tegia establecía que la tierra cultivable debía ir 
a las personas húngaras, tenía como prioridad 
apoyar la agricultura familiar ecológica y revi-
talizar el campo al atraer familias jóvenes a las 
zonas rurales. El plan tenía características po-
pulistas: por ejemplo, las familias beneficiarias 
tenían que comprometerse a tener varios hijas 
o hijos. Hungría es uno de los países europeos 
con disminución demográfica más acentuada, y 
el régimen entiende que aumentar la población 
es una manera de fortalecer al pueblo y no tener 
que recurrir a mano de obra extranjera en el fu-
turo. A pesar de esto, el plan era atractivo para 
los sindicatos agrícolas y las organizaciones am-
bientalistas. Así, Orbán desarrolló la retórica que 
le permitió obtener los votos rurales suficientes 
para su éxito electoral en 2010. Tras su victoria, 
la estrategia nunca se aplicó y su autor, Ángyán, 
fue obligado a dejar el partido.

Una segunda medida para consolidar el régimen 
se tomó después de las elecciones de 2014. El 
régimen de Orbán se ganó el apoyo de las élites 
económicas y políticas del país al ofrecerles tie-
rras y la posibilidad de expandir sus negocios en 
el sector agrícola. Para eso se privatizaron tierras 
a través de subastas que beneficiaron a políticos, 
simpatizantes de FIDESZ y sus familiares (Án-
gyán, 2016; 2018). Al mismo tiempo, muchos 
pequeños arrendatarios perdieron las tierras que 
habían cultivado durante décadas.

Para las elecciones de 2014, el Gobierno de FI-
DESZ ya había cambiado el sistema electoral y 
no necesitaba un apoyo rural masivo. El partido 
gobernante perdió 570.000 votos entre 2010 y 
2014, pero esta caída del 8,2 % solo le costó el 
1,3 % de los escaños (Kovács y Vida, 2015). Ade-
más, para entonces el Programa Gubernamental 
de Trabajo Público ya había creado dependen-

cias importantes: a través de ese programa, se 
contratan personas para tareas como limpiar 
espacios públicos, y en las regiones más remotas 
de Hungría es la única fuente de trabajo para 
las poblaciones más excluidas, por ejemplo, para 
los romanís. Esto contribuyó a que los grupos 
rurales marginados se sintieran demasiado vul-
nerables para votar contra FIDESZ. Además, el 
proceso de privatización de las tierras coincidió 
con la crisis de los refugiados, lo que permitió 
a Orbán desviar la atención. Al mismo tiempo, 
FIDESZ ganó muchas personas que votaban por 
el partido de extrema derecha JOBBIK al des-
acreditar su liderazgo y (re)afirmar sus propias 
convicciones derechistas.

La complicidad de la Unión Europea

Como parte de la política agrícola común (PAC) 
de la Unión Europea, Hungría recibió 12.400 
millones de euros en el período 2014-2020 
(Bene et al., 2016). Este dinero fue capital po-
tencial para complacer a las élites, dado que los 
controles de la PAC no se implementan correcta-
mente en Hungría (Krasznai Kovács, 2015). En 
efecto, el control de la distribución y el uso de 
subsidios funciona allí de tal manera que se des-
personaliza y se vuelve apolítico, especialmente 
para las «esferas superiores» (Krasznai Kovács, 
2015). Por lo tanto, cuando se multa por incum-
plimiento y los agricultores se quejan (al margen 
de si estas multas están justificadas o no), los bu-
rócratas locales afirman que no son responsables 
de los procedimientos, y sus críticas señalan la 
insuficiencia de la política europea. 

Además, las élites que recientemente han ad-
quirido tierras especulan con la posibilidad de 
un procedimiento de infracción por parte de 
la Unión Europea que exija a Hungría abrir su 
mercado de tierras a las personas extranjeras, ya 
que actualmente se considera que este país viola 
los derechos de los inversores transfronterizos en 
tierras agrícolas. Una vez abierto el mercado, las 
élites venderían sus tierras a inversores de otros 
países europeos que pagarían sumas abultadas, 
dada la gran diferencia de precio promedio entre, 
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por ejemplo, una hectárea de tierra en Holanda 
(115.000 euros) y en Hungría (3300 euros). En-
tonces, el incentivo a largo plazo para las élites 
es la especulación. A corto plazo, es el subsidio, 
y la Unión Europea juega un rol en ambos in-
centivos. Esto también significa que Orbán po-
drá culpar a la Unión Europea por facilitar que 
los extranjeros terminen como propietarios de 
la mayor parte de las tierras agrícolas húngaras. 

Imagen 2. Budapest, 14 de abril 2018. Protesta 
política a favor de «la democracia real» y 
contra el Gobierno recién electo. Autor: 

Balodann / Shutterstock.com.

Conclusiones

El caso húngaro ejemplifica la facilidad con que 
programas y políticas emancipatorias pueden 
ser cooptadas por regímenes populistas autori-
tarios y la contribución de la Unión Europea 
en el mantenimiento de tales regímenes dentro 
de sus fronteras. Para pensar en alternativas en 
este contexto, es importante tener en cuenta que 

el populismo autoritario es camaleónico (Hall, 
1980; Lubarda, 2020): la narrativa de la eman-
cipación se puede usar para crear exclusiones y 
un sistema elitista. 

El ejemplo húngaro muestra claramente como el 
acaparamiento masivo de tierras agrícolas y del 
sector agrícola fortalece al régimen político au-
toritario, al mismo tiempo que depreda la tierra 
y los recursos naturales del país. Frente a eso, se 
debe apoyar la emergencia de alternativas y for-
talecer las alianzas entre poblaciones oprimidas 
por el régimen (pequeñas y pequeños produc-
tores, colectivos de población romaní, mujeres 
rurales, entre otros). También debe cuestionarse 
con vigor a la Unión Europea. Hoy en día, la 
PAC no solo es injusta e insostenible, también 
es cómplice del desarrollo de un régimen antide-
mocrático en Hungría, y posiblemente en otros 
países miembros. 
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El viaje de la derecha 
nacionalista al ecocidio. El caso 
de los Demócratas de Suecia 
(Sverigedemokraterna)

Martin Hultman*

Traducido por Pablo Cubillo Cortés

Resumen: El conocimiento científico acerca del 
cambio climático ha sido aceptado y ha forma-
do parte de la agenda política y pública durante 
los últimos treinta años. Sin embargo, en la ac-
tualidad es motivo de disputa entre los partidos 
políticos. Los de extrema derecha en Europa han 
seguido a sus hermanos conservadores en Esta-
dos Unidos, Canadá y Australia y están difun-
diendo posturas negacionistas. En este artículo 
se sigue la historia del negacionismo del cambio 
climático y de las políticas de extrema derecha 
en un país europeo significativo, Suecia. Se ana-
liza la llegada de este problema al Parlamento, 
su integración en las políticas identitarias de la 
masculinidad industrial o proveedora y el entre-
lazamiento del negacionismo del cambio climá-
tico con la colaboración neofascista paneuropea. 

Palabras clave: negacionismo climático, extrema 
derecha, efecto conservador masculino, ecocidio

Abstract: The scientific knowledge of global 
climate change has been accepted and on the 
political and public agenda in the last thirty 
years, but today it is contested along party po-

litical fault lines. Far-right wing political parties 
across Europe have followed their conservative 
siblings in US, Canada and Australia and are 
now spreading climate change denial. In this 
article we follow the history of climate change 
denial and far-right party politics in one signif-
icant European country – that of Sweden. The 
article discusses how the issue was brought into 
parliament, in what way it is part of a industrial/
breadwinner masculinities identity politics and 
how the climate change denial is entangled in 
pan-European neo-fascist collaboration.

Keywords: climate change denial, far-right 
wing, white-male effect, ecocide

Introducción

Durante cerca de treinta años el conocimiento 
científico en relación con el cambio climático 
ha estado en la agenda pública y política. La 
relevancia científica del efecto invernadero y la 
influencia humana en el clima global nos han 
acompañado a lo largo de cinco décadas. Sin em-
bargo, hoy en día estamos más lejos que nunca 
de lidiar con las causas de base de este fenómeno, 
mientras aumentan las emisiones provenientes 
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de combustibles fósiles y otras fuentes de gases 
de efecto invernadero las industrias extractivas y 
los partidos políticos de extrema derecha coin-
ciden en negar el cambio climático. En el pro-
yecto «¿Por qué no tomamos en serio el cambio 
climático? Un estudio sobre su negación», con 
base en la Universidad de Chalmers (Suecia), 
los principales investigadores del mundo en la 
materia intentamos denunciar el nacionalismo 
de ultraderecha que nos lleva al ecocidio. Du-
rante los años ochenta se desarrolló un fuerte 
movimiento por el medioambiente, con los po-
líticos socialdemócratas al frente, y se logró un 
consenso político sobre la necesidad de actuar 
de acuerdo con los resultados científicos. Pero, 
en los últimos años, el negacionismo del cambio 
climático (es decir, la negación de que el cambio 
climático esté causado por la acción humana en 
el medioambiente) se ha incrementado de mane-
ra drástica. Esto exige preguntarnos cómo y por 
qué hemos llegado hasta aquí.

Un tema empíricamente poco estudiado, si bien 
advertido, es la relación entre este tipo de pos-
turas negacionistas del cambio climático y los 
nacionalismos de extrema derecha (Hultman y 
Kall 2014; Forchtner y Kølvraa, 2015; Jeffries, 
2017; Lockwood, 2018; Forchtner et al., 2018; 
Hultman et al., 2019). Solo ahora esta tendencia 
comienza a captar la atención de los investiga-
dores —como muestra este número de Ecología 
Política—, a pesar de su relevancia para entender 
el rechazo y la resistencia a las políticas climáti-
cas efectivas, así como para estudiar con mayor 
amplitud la democracia, los derechos humanos 
y la diversidad. Hasta el momento, solo se han 
llevado a cabo tres estudios empíricos sobre el 
tema. Un primer trabajo centrado en la comuni-
cación en línea sobre el negacionismo climático 
en Alemania ha hallado que los «contrapúbli-
cos escépticos no están restringidos a opiniones 
relacionadas con el cambio climático, sino que 
forman una alianza de antagonismo con otras 

Imagen 1: Incendio en Ängra, Suecia. Autor: Marco Hassoldt.
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fracciones extremistas, como misóginos, racistas 
y teóricos de la conspiración» (Kaiser y Pusch-
mann, 2017). Un análisis cualitativo de revistas 
y blogs en Alemania que van de lo antiliberal 
a lo neonazi señala que la mayor parte de los 
argumentos esgrimidos para negar el cambio cli-
mático consideran la ciencia del clima como una 
secta religiosa, un timo de las élites destinado a 
recaudar dinero o un simple invento sensaciona-
lista de los medios de comunicación (Forchtner 
et al., 2018). Por último, un estudio cuantita-
tivo en Noruega basado en los datos obtenidos 
por Gallup ha encontrado relación entre valores 
xenofóbicos y la negación del cambio climático 
(Krange et al., 2018).

Suecia es un país con muy buenas credenciales en 
relación con políticas medioambientales y con la 
acogida de refugiados. Sin embargo, durante los 
últimos años, tanto en Suecia como en el resto de 
Europa los grupos negacionistas organizados se 
han fusionado con partidos políticos de extrema 
derecha nacionalista, lo que ha creado un nuevo 
panorama político (Hultman et al., 2019). Esta 
sucesión de acontecimientos observada en Suecia 
será el objeto de estudio de este artículo, en el 
que se expondrá la similitud de la situación sueca 
con la del resto de los países europeos.

La negación del cambio climático 
llevada al Parlamento

Los Demócratas de Suecia (SD) es un partido 
nacionalista social-conservador cuyas raíces se 
remontan al nazismo (Mulinari y Neergaard, 
2014). Su historia empieza en 1986 cuando se 
formó el llamado Partido Sueco como una fu-
sión entre el partido político Conservemos Sue-
cia Sueca y el Partido del Progreso. Tras la casi 
inmediata ruptura de este partido, se formaron 
los Demócratas de Suecia. La primera junta del 
SD estuvo formada exclusivamente por hombres 
que habían sido activos en Conservemos Suecia 
Sueca y el Partido Sueco. A medida que las preo-
cupaciones sociales y medioambientales globales 
han ido ganando fuerza, la negación del cambio 
climático se ha postulado como una oposición 

a la ciencia del clima, que amenaza las segurida-
des y los privilegios de la supremacía masculina 
directamente ligada al nacionalismo de extrema 
derecha (Pulé y Hultman, 2019). El SD llegó al 
Parlamento sueco por primera vez en 2010, y 
en las elecciones de 2018 obtuvo el 18 % de los 
votos. Las políticas ambientales han sido par-
te del programa del partido desde 1989. En su 
programa de este año, los Demócratas de Suecia 
incluyeron las propuestas ambientales debido a 
su prioridad en la agenda sueca. Por entonces 
—y hasta cierto punto aún hoy—, el principal 
contenido de las políticas ambientales del parti-
do eran la protección de los paisajes «suecos» y 
la salud de los suecos y de sus animales, muy en 
línea con sus raíces en la ideología nazi (Mulinari 
y Neergaard, 2014).

Los Demócratas de Suecia, el Partido de la Inde-
pendencia del Reino Unidos (UKIP), el Frente 
Nacional en Francia, el Partido del Pueblo Da-
nés, el Partido Progresista en Noruega y el Par-
tido de la Libertad en Holanda son solo algunos 
ejemplos de los partidos de extrema derecha que 
han logrado éxitos electorales recientemente a 
escala estatal y europea, con argumentos nega-
cionistas para atacar las políticas de mitigación 
del cambio climático (Forchtner y Kølvraa, 
2015; Hultman y Anshelm, 2017). En Suecia, 
después de obtener diputados en el Parlamento 
en tres elecciones consecutivas, los Demócratas 
de Suecia se han consolidado en una posición 
de innegable influencia que los Gobiernos tan-
to liberal-conservadores como de alianza entre 
socialdemócratas y verdes han debido tener en 
cuenta —si bien por ahora estos han dejado al 
SD al margen del poder—. No ha sido hasta 
hace poco que las políticas medioambientales 
del SD han copado el debate público, esta vez 
alineadas con voces que niegan abiertamente el 
cambio climático, bajo la influencia de viejos y 
poderosos hombres del lobby Stockholm Initia-
tive (Baas, 2016).

Cuando el SD entró en el Parlamento sueco en 
2010, uno de los temas que trajo consigo fue la 
negación del cambio climático. Desacreditaron 
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al Partido Verde al presentarlo como elitista y 
favorito de los medios, de acuerdo con una lar-
ga tradición de la política derechista. El 29 de 
enero de 2013, en un debate sobre el clima, el 
portavoz del SD en energía y temas ambienta-
les, Josef Fransson, afirmó que «los apocalípticos 
escenarios que la mayor parte de la gente cree 
sobre el cambio climático son falsos». Describió 
al Partido Verde como su principal oponente y 
una pesadilla comunista y a los investigadores 
sobre el cambio climático como interesados y 
solo preocupados por sus propios bolsillos y sus 
carreras. Además, apuntó hacia una economía 
cuyos únicos límites sean los del planeta (Hult-
man y Kall, 2014). Presentada de esta manera, 
la cuestión climática se ubicaba en un patrón 
retórico creado por el SD en el que se postula-
ba a sí mismo como el partido de las masas en 
contraposición a unas falsas élites (Hultman et 
al., 2019).

En su discurso en el Parlamento, Fransson ata-
có de manera sarcástica a los investigadores, 
organizaciones pro derechos humanos y políti-
cos que habían, a su modo de ver, «construido 
lucrativas carreras en torno al alarmismo sobre 
el cambio climático». Las inversiones en ener-
gía, argumentó, deberían redirigirse a la energía 
nuclear. Según Fransson, la situación en Suecia 
había llegado tan lejos que «el movimiento ve-
gano ha tomado la Junta Sueca de Agricultura», 
dado que las autoridades discutían el impacto 
del consumo de carne en el clima. Como otros 
negacionistas del cambio climático en Suecia, el 
SD adopta una aproximación positivista hacia la 
ciencia, excepto hacia la ciencia del clima, pues 
afirma que está construida políticamente y basa-
da en una idea totalitaria de dominio mundial. 
En su discurso, Fransson utilizó muchos de los 
argumentos negacionistas clásicos. En primer 
lugar, dijo que no hay consenso científico sobre 
el cambio climático; después, reivindicó que las 
emisiones suecas son comparativamente bajas 
(a pesar de alcanzar, aproximadamente, diez 
toneladas per cápita). Continuó acusando a los 
científicos de avariciosos, de manipular sus re-
sultados a cambio de dinero. Luego afirmó que 

hay otros asuntos medioambientales y sociales 
de mayor importancia que el cambio climáti-
co para realizar inversiones económicas, y para 
concluir aludió a una conspiración de «las élites», 
que habían creado el problema climático como 
una estrategia de dominio para imponer una 
economía socialista planificada a la humanidad 
(Hultman et al., 2019).

Construir una colaboración 
internacional sobre el negacionismo 
climático

En 2014 Fransson escribió en la web News 24 
que los modelos climáticos son «inútiles» y que 
el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático de las Naciones Unidas 
(IPCC-ONU) «presenta conclusiones que no 
pueden demostrarse empíricamente» (Hultman, 
et al., 2019). En los meses previos a la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Cli-
mático de 2015, en París, Fransson se mantuvo 
muy activo en las redes sociales y los medios de 
comunicación. En Twitter calificó de frívola la 
reunión de París y publicó un vídeo de YouTu-
be protagonizado por el negacionista climático 
Richard Lindzen, vinculado al Instituto Cato y 
financiado por Industrias Koch. En una entre-
vista para la revista KIT, Fransson dijo que «no 
ha habido un calentamiento global importante 
durante los últimos diecisiete o dieciocho años» 
(Hultman, et al., 2019). Finalmente, en un artí-
culo de debate en el otoño de 2015, afirmó que el 
aumento en los niveles de carbono de emisiones 
humanas eran una bendición ya que «los suelos 
se vuelven más verdes y las cosechas crecen mejor 
gracias al mayor acceso de las plantas al dióxido 
de carbono. En unas décadas creo que miraremos 
atrás, hacia la alarma climática actual, con asom-
bro» (Hultman et al., 2019). Como portavoz del 
SD en materia energética y ambiental, su opi-
nión es importante y sus juicios de valor reciben 
el apoyo de otros parlamentarios del partido, así 
como de políticos municipales del SD.

Tal y como se ha expuesto en otros trabajos —a 
partir de un amplio cuerpo de datos empíricos, 
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como cartas a editores, redes sociales e informes 
internos—, el negacionismo climático en los 
partidos nacionalistas de extrema derecha pue-
de explicarse de tres maneras interconectadas. 
En primer lugar, encontramos la retórica con-
traria al establishment con la que estos partidos 
intentan consolidar la idea de que la ciencia del 
clima es propaganda de las élites. Luego tene-
mos el llamado «efecto conservador masculino», 
que presenta los modelos industriales basados en 
combustibles fósiles como carentes de todo ries-
go y, por consiguiente, sin ninguna necesidad de 
cambio. En tercer lugar, estos discursos ponen 
el foco en las emisiones totales por Estado y no 
en las emisiones per cápita, lo que les permite 
trasladar la culpa de los pequeños Estados con 
altas emisiones per cápita a los grandes Estados 
con bajas emisiones per cápita (Hultman et al., 
2019).

En Suecia, el negacionismo del cambio climático 
ganó visibilidad durante los años 2016 y 2017 
(Vi-skogen, 2017), una tendencia también de-
tectada en los artículos de opinión publicados 
por miembros vinculados al SD. El partido votó 
en contra de ratificar el Acuerdo de París el 12 de 
octubre de 2016, en oposición al resto de los par-
tidos del Parlamento. En octubre de ese mismo 
año, el SD presentó una propuesta de presupues-
to para la primavera de 2017 en la que la cues-
tión climática se despachaba en media página y 
con comillas en la palabra climático, además de 
calificar el debate climático de «aberrante». Abo-
gaban por reducir los fondos destinados a la Jun-
ta de Meteorología y Clima de Suecia (SMHI), 
con el argumento de que exageraba la seriedad 
del cambio climático. En su siguiente propo-
sición de presupuestos, el partido se proponía 
reducir la financiación destinada a los esfuerzos 
por disminuir el impacto ambiental del cambio 
climático por valor de ocho millones de coronas 
suecas (SEK). Otra de las evidencias claras de 
confluencia entre el negacionismo climático y la 
extrema derecha nacionalista en Europa se dio en 
el otoño de 2016, cuando una coalición de mo-
vimientos de extrema derecha otorgó al político 
checo Václav Klaus su más prestigioso premio 

(European Freedom Awards) en una ceremonia 
pública celebrada en Suecia y organizada por el 
SD. Desde la fundación de la Stockholm Initia-
tive, Klaus había sido uno de los pocos políticos 
apoyados por esta organización, debido a su ne-
gacionismo del cambio climático. Esto hace de 
Klaus el símbolo perfecto en el que confluyen 
negacionistas del clima y extrema derecha, y per-
mite entender a los nacionalistas étnicos como 
conectados entre sí por el negacionismo climáti-
co. Al fin y al cabo, partidos nacionalistas de ex-
trema derecha como Alternativa para Alemania 
(AfD) o UKIP integraron el comité del premio 
recibido por Klaus (Hultman et al., 2019). 

Conclusiones

Las políticas climáticas del SD se crean a partir 
de la polarización, especialmente con el Parti-
do Verde, pero también con la idea general del 
ecomodernismo, según la cual la crisis climática 
es real, pero puede gestionarse con tecnologías 
como la captura y el almacenamiento de carbo-
no. Los discursos del SD movilizan investigacio-
nes que niegan el cambio climático y minimizan 
su impacto en Suecia. Los Demócratas Suecos 
afirman que los principales científicos y políticos 
están distorsionando las evidencias científicas en 
su propio beneficio, e intimidan y confunden a 
la gente corriente (Anshelm y Hultman, 2014; 
Krange et al., 2018). En términos demográficos, 
el grupo de opinión reflejado en estos discursos 
está conformado por hombres de clase trabaja-
dora y también de las clases dominantes. Este 
comportamiento también se puede entender en 
términos de masculinidad relacionada con el 
mundo industrial y las identidades masculinas 
que ubican al hombre como sostén y encargado 
de la familia, identidades ancladas en una lógi-
ca fordiana que ya apenas existe. La confluencia 
entre los nacionalismos de extrema derecha y el 
negacionismo climático se basa en las similitudes 
ideológicas en la manera de contemplar el mun-
do propia de estos modelos masculinos, que se 
niegan a dejar atrás la lógica extractiva colonial 
que tanto les ha servido, pero que ha expoliado 
el planeta. Por último, también se hace evidente 
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que estos grupos tienen una idea fija de Esta-
dos-nación como una parte de su identidad, así 
como de las tecnologías creadas con una lógica 
industrial moderna, como, por ejemplo, la ener-
gía nuclear. 
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Resumen: La relación entre la agricultura y la 
erosión de los ecosistemas ha sido ampliamen-
te estudiada, pero las maneras en que las po-
líticas de derecha interactúan con las políticas 
rurales de agricultura y las cuestiones ecológicas 
no están tan claras. En este artículo se emplea 
el término agri-cultura(s) para explorar la rela-
ción dinámica entre los alimentos y la sociedad 
a través de un análisis del discurso establecido 
alrededor de visiones diferentes y contrapuestas 
de la agri-cultura en el Reino Unido post-Brexit. 
A pesar de que algunos actores políticos anun-
cian un «Brexit verde», este artículo identifica 
varias paradojas en la campaña populista para 
abandonar la Unión Europea en el contexto de 
la agri-cultura. Bajo el barniz de una ecología 
patriótica y un nacionalismo verde ecomoder-
nista popularizado por el Gobierno conservador, 
el futuro de la agri-cultura parece enfocado ha-
cia la revitalización del capitalismo neoliberal. 
Este camino podría obstaculizar la acción de los 
movimientos que luchan por las democracias 
alimentarias localizadas y las políticas rurales 
emancipatorias.

Palabras clave: Brexit, agri-cultura, neoliberalis-
mo, ecomodernismo, nacionalismo verde

Abstract: The relationship between agriculture 
and eroding ecosystems has been widely studied, 
but less understood are the ways that right-wing 
politics interact with the rural politics of agricul-
ture and ecological issues. Employing the term 
agri-culture(s), this article explores the dynamic 
relationship between food and society through 
an analysis of the discourse surrounding differ-
ent and conflicting visions for agri-culture in the 
UK post-Brexit. Despite some political actors 
depicting a ‘Green Brexit’, this article identifies 
several paradoxes that exist around the popu-
list campaign to leave the EU in the context of 
agri-culture. Beneath the veneer of a patriotic 
ecology and an ecomodernist green nationalism 
popularised by the Conservative government, 
the future of agri-culture appears to be geared 
towards revitalising neoliberal capitalism. Such 
a path may well further hinder movements for 
localised food democracies and emancipatory 
rural politics. 
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Introducción

«Los agricultores y productores de alimentos son 
de vital importancia para la esencia de una na-
ción», informó el Farmers Guardian a sus segui-
dores del Reino Unido en medio de la pandemia 
de COVID-19 en 2020 (Briggs, 2020). A pesar 
de su supuesta importancia, muchos agricul-
tores se encuentran frente a un futuro incierto 
para la agri-cultura ahora que el Reino Unido 
ha abandonado la Unión Europea (UE). La in-
cesante campaña del Partido Conservador para 
dislocar al Reino Unido de la UE está visibili-
zando la problemática sobre cómo será el futuro 
de la agri-cultura en el país. En este artículo se 
emplea el término agri-cultura(s) para destacar 
las relaciones dinámicas entre los alimentos y la 
sociedad y demostrar que las políticas agrícolas 
aparentemente «verdes» engloban muchos tipos 
de ideologías. 

Esta investigación arroja luz sobre los tropos 
matizados y a menudo paradójicos relacionados 
con el populismo, el nacionalismo y el localis-
mo tal y como se presentan en las discusiones 
sobre el futuro de las agri-culturas del Reino 
Unido. Aunque su definición esté discutida y 
sea específica para cada contexto, aquí se uti-
lizará el término populismo para referirse a la 
política generada en torno al referéndum del 
Brexit y la campaña para abandonar la UE, 
cuyo resultado fue el voto a favor de la sepa-
ración de la mitad de los agricultores (Rey-
nolds, 2020). Este tipo de populismo reside 
en una retórica que habla y actúa en nombre 
del «pueblo británico», reclama lo que significa 
«ser británico» y desafía el «elitismo» de la UE 
que amenazaría la soberanía británica (Clarke 
y Newman, 2017; Iakhnis et al., 2018). A pesar 
de que el Brexit brindó una oportunidad para 
un cambio sistémico, este artículo muestra una 
ola de nacionalismo. Este tipo de nacionalismo 
instrumentaliza las políticas verdes en la agri-
cultura para revitalizar, y no para desmantelar, 
el capitalismo neoliberal; el mismo sistema que 
está erosionando los ecosistemas y amenaza las 
democracias alimentarias, que es de lo que se 

acusa a la UE (Gordon y Hunt, 2019; Cadieux 
y Slocum, 2015; Järvensivu et al., 2018).

El barniz de populismo verde

El paisaje populista del Brexit parece tener una 
fachada verde, con la degradación ecológica 
como una preocupación clave. Se culpa de ella 
principalmente a la Política Agrícola Común 
(PAC) de la UE (Gove, 2018). Algunas figuras 
políticas acusaron a la PAC de frenar la «gran 
agricultura británica». Por tanto, abandonarla 
permitiría la recuperación del suelo británico 
y, a la vez, proteger a los «custodios» del cam-
po (Villiers, 2020; De Bellaigue, 2020). Otros 
políticos conservadores apoyaron abandonar la 
PAC para escapar de la «camisa de fuerza» que 
impedía abrazar de lleno una innovación tecno-
lógica (Gove, 2019; Courts, 2018). Un análisis 
más profundo de estas críticas revela una agenda 
neoliberal que busca consolidar e intensificar la 
producción agrícola mediante procesos exclu-
yentes.

La innovación está implícita en la agenda del 
«Brexit verde». El secretario de Industria del 
Reino Unido ha descrito al agricultor británico 
moderno como «una navaja suiza de habilida-
des»: ingeniero, ambientólogo, analista de datos 
y bioquímico. Pero un futuro como este implica 
una dependencia de la robótica, y perfectamen-
te podría llevar a que los agricultores supieran 
más de inteligencia artificial que de sistemas 
ecológicos (Department for Business, Energy 
and Industrial Strategy y Department for En-
vironment, Food, and Rural Affairs, 2019; Bell, 
2019). Este entusiasmo por la tecnología distrae 
de la visión neoliberal con la que se miran las 
pequeñas explotaciones agrícolas. Mientras un 
economista pretende que el Gobierno deje de 
apoyar «explotaciones agrícolas improductivas y 
no rentables» (Shanker, 2019), un consejero del 
Tesoro cree que el Reino Unido podría desha-
cerse de la agricultura por completo; depender 
de las importaciones y seguir siendo rico (Tas-
ker, 2020). Aunque las explotaciones agrícolas 
sobrevivan a tal destino, parece que les espera 
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un futuro exclusivamente dependiente de la tec-
nología, orquestado por el Partido Conservador.
Al estilo más puramente ecomodernista, el Par-
tido Conservador falla en su diagnóstico del 
problema de la pérdida de biodiversidad cau-
sada por la agricultura. En lugar de replantear 
la incidencia del crecimiento económico en el 
deterioro de los ecosistemas de los que depende 
la agricultura, se destinan cantidades ingentes de 
dinero a la tecnología dentro de las granjas para 
preparar una «cuarta revolución agrícola» (Gove, 
2019). Sin embargo, la tecnología es política, y 
muchos pequeños agricultores tienen sus razones 
para sentirse excluidos por una posible falta de 
preocupación por su supervivencia en este tec-
nofuturo. Ante la propuesta de la explotación 
a gran escala a través de la agricultura de pre-
cisión y de «robots agrícolas limpios», muchos 
pequeños agricultores temen pérdidas asociadas 
a estas prácticas, tanto en la escala humana de 
la agricultura como en la actitud colectiva de la 
sociedad acerca de dónde se originan los alimen-
tos (Farmwel, 2017; Campaign to Protect Rural 
England, 2017).

Algunos pequeños agricultores perciben la tec-
nofilia del establishment político como una ame-
naza al sentido de pertenencia que crean las co-
munidades rurales (Campaign to Protect Rural 
England, 2017). Esta amenaza queda plasmada 
en los paisajes desprovistos de ganadería mos-
trados en un polémico documental emitido por 
Channel 4 titulado Apocalypse Cow: How Meat 
Killed the Planet (2020). La película propone un 
futuro tecnológico en el que la carne y los cerea-
les se fabrican en laboratorios para erradicar su 
contribución al ecocidio del campo británico y 
al colapso climático. Los modelos de producción 
«libres de granjas» que se muestran en la película 
refuerzan una visión de una Gran Bretaña sin 
sector agrícola, mientras la pérdida de puestos 
de trabajo de agricultores se presenta como un 
mal necesario en favor de la tecnoeficiencia. Este 
tipo de visiones son las que alienta la campaña 
«Apoya la Agricultura Británica» del Sindicato 
Nacional de Agricultores (NFU, por sus siglas 
en inglés) para defender a los ganaderos contra 

las condenas de los activistas (National Farmers 
Union, 2020a; 2020b; Beament, 2020). Apo-
calypse Cow es un recordatorio de que el ecotec-
nomodernismo a menudo relega las emociones 
a un segundo plano para permitir la «innovación 
sostenible» y la «racionalidad».

Imagen 1: «Apoya la Agricultura Británica» 
recortado en un campo de cultivo.

Fuente: NFU Online, 2016.

El nacionalismo cultural y el 
conservadurismo verde

La política conservadora verde ha emergido 
en las discusiones sobre la nueva Ley Agrícola 
del Reino Unido. Algunos miembros de la Red 
Conservadora del Medio Ambiente (CEN, por 
sus siglas en inglés) presentaron esta ley como 
una oportunidad para reclamar poder movili-
zando un nacionalismo cultural. Al percibirse a 
sí mismos como los «originales conservacionis-
tas», reivindicaron el Brexit como una «oportu-
nidad que se presenta una vez por generación» 
para apoyar a los agricultores británicos como se 
merecen en su calidad de custodios de «nuestro» 
campo (Goldsmith, 2018). Bajo la nueva Ley 
Agrícola, se han establecido «nuevos contratos 
ambientales de gestión de tierras». Estos con-
tratos consisten básicamente en el compromiso 
de los propietarios de tierras de, entre otras co-
sas, secuestrar carbono y mantener los ecosis-
temas para obtener una recompensa monetaria 
por «servicios» ecológicos en lugar de por los 
alimentos que producen. Sin embargo, junto 
con la ya mencionada amenaza de consolidar 
las explotaciones agrícolas neoliberales, algunos 
autores sugieren que, en un futuro en que la 
agricultura gire más en torno a la salud ecológi-
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ca que en torno a la producción de alimentos, 
los agricultores que votaron a favor del Brexit 
podrían encontrarse entre los mayores perjudi-
cados (Reynolds, 2020).

La política «verde» de la Ley Agrícola está en-
vuelta en un nacionalismo populista verde: 

[¿Qué] hace a la gente sentirse orgullosa de 
ser británica? El Servicio Nacional de Salud 
y también nuestro campo. La protección 
del medioambiente no es solo la opción 
moralmente correcta para las generaciones 
futuras… no es solo el modelo económico 
futuro para nuestra nación: es el camino a 
una mayoría conservadora (Richards, 2019). 

Sin embargo, las granjas son características de 
la mayor parte del campo británico y, a la luz 
del sistema económico neoliberal en el que se 
enmarcan estas políticas «verdes», algunos su-
gieren que, si fuera necesario, los conservado-
res no dudarían en sacrificar los intereses de 
los agricultores para ganar votos de gente que 
disfruta observando pájaros y mariposas (Rey-
nolds, 2020).

El partido conservador también ha atacado la 
PAC de la UE al potenciar una especie de eco-
logía patriótica. Quizá lo expresa mejor Paul 
Kingsnorth (2017), un elemento clave del po-
lémico movimiento de ecología profunda en 
el Reino Unido: «[¿Cómo] sonaría un nacio-
nalismo verde benevolente? Si quieres proteger 
y nutrir tu patria, entonces tienes que nutrir 
también sus bosques y sus ríos… ¿Qué hay más 
patriótico que eso?». Los miembros del CEN 
incluyen incluso a los insectos en su patriotis-
mo verde para instrumentalizar la ecología con 
el fin de «unificar la nación». El CEN echa la 
culpa a la PAC por diezmar el campo británico 
y las praderas de flores silvestres, y afirma que 
un «Brexit verde» puede permitir que las «abejas 
británicas» prosperen de nuevo (Bradley, 2018). 
Sin embargo, el objetivo final subyacente de esta 
ecología patriótica es conseguir la «regeneración 
económica» (Richards, 2019).

Por otra parte, el partido euroescéptico de extre-
ma derecha UK Independence Party (UKIP) se 
hace eco del discurso de los agricultores como 
custodios. El UKIP jugó un papel significativo 
en la salida del Reino Unido de la UE a través 
del conservadurismo patriótico que condenaba 
el ataque de la UE a la soberanía británica. Este 
partido afirma que los agricultores británicos son 
custodios del campo, y que la UE se ha asegura-
do de que los propietarios más ricos tengan prio-
ridad sobre las explotaciones agrícolas familiares 
y los arrendatarios agrícolas (Hamilton, 2019). 
Presentar a los residentes de zonas rurales como 
custodios amenazados por una clase urbana in-
diferente también es un vestigio de la historia del 
agrofascismo en Inglaterra. Igual que el UKIP, la 
Unión Británica de Fascistas (BUF, por sus siglas 
en inglés) a principios del siglo xx defendía las 
explotaciones agrícolas independientes, familia-
res y autosuficientes (Warren, 2017).

Consumir nacionalismo económico

En el contexto de la política agrícola, el nacio-
nalismo es un artículo de consumo. El NFU ha 
hecho propaganda tanto en las redes como fuera 
de ellas para animar a la gente a comprar pro-
ductos locales y británicos en un llamamiento 
contra las campañas ecologistas que critican las 
explotaciones ganaderas y el consumo de carne 
(National Farmers Union, 2020b; Case, 2019). 
Cuestionar el futuro de la industria ganadera se 
presenta como una amenaza a la «esencia del 
patrimonio rural británico» (National Farmers 
Union, 2020a).

Tras el Brexit, el UKIP también adoptó una es-
pecie de patriotismo alimentario para marcar su 
nacionalismo económico, con la esperanza de 
inculcar a los consumidores los beneficios de 
comprar productos locales (Hamilton, 2019). 
Sin embargo, el discurso de localismo alimenta-
rio del UKIP no podría estar más alejado del de 
los movimientos que critican las desigualdades 
estructurales de las relaciones de capital en la 
producción alimentaria, como los que abogan 
por la soberanía alimentaria (por ejemplo, Til-
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zey, 2019). En lugar de ello, el UKIP más bien 
persigue una repetición colonial del naciona-
lismo económico. Las paradojas acarreadas por 
los partidos de extrema derecha y su economía 
neoliberal están lejos de sorprender; al fortalecer 
«nuestra economía rural» y poner el producto 
británico en el mapa de nuevo, el UKIP preten-
de reinstaurar la maltrecha soberanía del Estado 
nación (Hamilton, 2019). Lo preocupante es 
que el NFU también presenta el aumento de 
la productividad agrícola como precursor del 
nuevo lugar de la agricultura, en el centro del 
«resurgimiento de Gran Bretaña como una gran 
nación comercial». Pero este patriotismo neoli-
beral contradice los discursos del nacionalismo 
cultural abrazados por otros representantes del 
NFU, que quieren proteger a las comunidades 
rurales de la pérdida de sus tradiciones por culpa 
de futuros acuerdos comerciales para importar 
alimentos baratos (National Farmers Union, 
2019; 2020c).

El 47 % del total de los alimentos del Reino 
Unido proviene de fuera del país: una vulnera-
bilidad que se ha puesto de manifiesto durante la 
pandemia de COVID-19 (Landworkers Allian-
ce, 2020). Aunque apoyar la «economía local 
de la tierra» y los circuitos alimentarios cortos 
es importante para una transición socialmente 
justa de la alimentación, los hábitos de consumo 
patrióticos, el nacionalismo verde y el localismo 
defensivo son insuficientes para conseguirla. La 
transformación de las condiciones sistemática-
mente injustas en las cuales trabajan muchos 
agricultores requiere invertir en la construcción 
de un sistema alimentario local diverso y resilien-
te. Evitar esto no solo dificultará el surgimiento 
de cualquier tipo de política emancipatoria rural, 
sino que también desatenderá el descontento de 
los agricultores, y ya se ha observado que esto 
impulsa el apoyo rural al populismo de derechas 
en toda Europa. 

Conclusiones

El populismo de derechas contemporáneo en 
Europa tiene una fuerte base electoral rural, y a 

ello contribuye la amenaza general de la pérdida 
de suelo cultivable y de puestos de trabajo de 
pequeños agricultores (Mamonova y Franquesa, 
2019). Este artículo ha subrayado brevemente 
que el nacionalismo verde, el patriotismo ali-
mentario y el localismo defensivo poco pueden 
hacer por reestructurar de forma radical la ma-
nera en que se controlan, se distribuyen y se pro-
ducen los alimentos ni cómo se accede a ellos. 
En lugar de esto, esconden un deseo imperialista 
de volver a colocar al comercio británico en el 
mapa de los circuitos globales agroalimentarios 
y un sesgo excluyente hacia un futuro de agri-
cultura industrial basada en la tecnología. La 
nueva Ley Agrícola podría resultar otro método 
de greenwashing del capitalismo neoliberal que 
sortea la necesidad de una reforma sistémica de 
las relaciones agri-culturales.

Las tecnosoluciones ecomodernas a los retos 
ecológicos de la agricultura, como los alimentos 
sin granjas, no solo vuelven la producción de 
alimentos menos visible para la sociedad, sino 
que además aceleran su producción industrial. 
Así, refuerzan la ilusión de que las personas 
están separadas del resto de la naturaleza. No 
afrontar la necesidad de apoyar la producción 
agroecológica de alimentos a pequeña escala en 
el interior del Reino Unido y defender, en su 
lugar, la dependencia de un sistema alimenta-
rio global ilógico y éticamente cuestionable solo 
conseguirá marginar a las comunidades locales y 
poner trabas a los movimientos que luchan por 
las políticas emancipatorias de las democracias 
alimentarias locales. 
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La borrosa línea del 
poscrecimiento en Alemania

Felix Wilmsen*

Traducido por Melissa Schmidlin Roccatagliata

Resumen: Cada vez son más frecuentes en Ale-
mania los intentos de grupos neonazis y de la 
Nueva Derecha «intelectual» de apoderarse de 
las ideas basadas en el poscrecimiento. Miembros 
de la extrema derecha han tomado como referen-
cia figuras clave del movimiento poscrecimiento 
para alentar políticas racistas de segregación de la 
población en nombre de la homogeneidad étnica 
o cultural. Podría interpretarse como una crítica 
más hacia las políticas basadas en el crecimien-
to económico, pero en realidad se trata de una 
estrategia de mímica: se adapta la retórica del 
poscrecimiento con la intención de expandir y 
normalizar las ideas inhumanas de la extrema 
derecha. Mientras algunos defensores del poscre-
cimiento han alzado la voz al respecto —muchos 
de ellos con trayectorias basadas en el feminis-
mo y en la crítica al capitalismo—, la mayoría 
tiende a ignorar o minimizar la situación. En 
este artículo, sostengo que el movimiento del 
poscrecimiento en Alemania debería prestar es-
pecial atención a la integración de sus ideas y 
retórica en el campo de las ideologías de extrema 
derecha y trazar una clara línea de separación. 

Una crítica al crecimiento emancipadora no de-
bería utilizar la crisis ecológica para entorpecer 
la lucha por la justicia social. El movimiento del 
poscrecimiento en Alemania precisa de un con-
senso antifascista.

Palabras clave: extrema derecha, antifascismo, 
poscrecimiento, decrecimiento, Alemania

Abstract: Attempts by Neo-Nazis and the ‹in-
tellectual› New Right to take over post-growth 
ideas have become more frequent in Germany. 
Far-Right members have referred to key figures 
of the post-growth spectrum to call for racist 
segregation and population politics in the name 
of ethnic or ‹cultural› homogeneity. What might 
read like common growth criticism follows a 
mimicry strategy: the adaptation of post-growth 
rhetoric is intended to transport and normalise 
their inhuman ideas. While some post-growth 
proponents have spoken up about it, most of 
them with a feminist and capitalist-critical back-
ground, the majority ignore or play down the 
issue. In this article, I argue that the post-growth 
spectrum in Germany should examine the in-
tegrability of its ideas and rhetoric in the field 
of Far-Right ideologies and draw a clear line. 
An emancipatory growth criticism should not 
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play out the ecological crisis against struggles for 
social justice. It needs an anti-fascist consensus.

Keywords: Far Right, Anti-fascism, Post-
growth, Degrowth, Germany

Introducción

En el otoño de 2012, un tal Landolf Ladig escri-
bió en la revista neonazi alemana Volk in Bewe-
gung: «La economía basada en el poscrecimiento 
y su aprecio por la regionalidad, la variedad, la 
falta de alienación, así como sus ideas sobre la 
reforma agraria y monetaria, podrían integrarse 
fácilmente en la visión del mundo de la oposi-
ción identitaria al sistema actual» (Ladig, 2012: 
15). Ladig elogia explícitamente el modelo del 
destacado crítico alemán del crecimiento Niko 
Paech. Bajo el lema «Liberación del exceso», 
Paech (2012) se basa en la suficiencia regio-
nal y los estilos de vida frugales para liberarse 
del paradigma del crecimiento ecológicamente 
destructivo. Ladig, un declarado antiliberal, 
pretende así utilizar el modelo de Paech como 
argumento para rebatir el programa liberal y 
favorable al crecimiento económico del Partido 
Verde. Al promocionar una economía regionali-
zada y orientada al espacio, su objetivo se centra 
en «recuperar la misión ecologista» atrapada por 
la izquierda (Ladig, 2012: 13). Dicha economía 
no puede enfocarse en el crecimiento económi-
co, argumenta, si no existe un desacoplamiento 
absoluto del consumo de recursos. En lugar de 
una economía globalizada, propone una «mul-
tiplicidad de áreas económicas subglobales» que 
deberían estar «en línea con áreas culturalmente 
establecidas» (Ladig, 2012: 15).

Gracias a los análisis lingüísticos del sociólogo 
Andreas Kemper (2019), se considera altamen-
te probable que «Landolf Ladig» sea un alias de 
Björn Höcke: una figura prominente de la ex-
trema derecha alemana y miembro del partido 
de derecha Alternative für Deutschland (AfD), 
que se dio a conocer por referirse al memorial 
del Holocausto en Berlín como un «monumen-

to de la vergüenza» (Oltermann, 2017), entre 
otros escándalos. A pesar de que Höcke niega 
estar detrás del personaje de Ladig, también se 
ha referido a la economía del poscrecimiento de 
Paech con su nombre real (Kemper, 2019). Esto 
es sorprendente, ya que el partido al que per-
tenece Kemper no es sospechoso de criticar el 
crecimiento económico. Sin embargo, sorprende 
menos que, de todas las posibles corrientes del 
espectro alemán poscrecentista, Höcke utilice la 
versión orientada a la suficiencia, a la que corres-
ponde el trabajo de Paech. Explicar esta apropia-
ción no resulta complicado. 

En la economía del poscrecimiento propuesta 
por Paech, las restricciones ecológicas tienen 
prioridad sobre la justicia social (Paech, 2016). 
Las relaciones de poder, especialmente las cues-
tiones de género, quedan excluidas (Dannemann 
y Holthaus, 2018). La responsabilidad del cam-
bio social recae en el individuo, el cual debe re-
ducir radicalmente su consumo. Un grupo de 
pioneros o «vanguardia» debería ejemplificar los 
cambios de estilo de vida necesarios y preparar 
para el colapso ecológico a los nichos sociales pa-
ralelos, que a su vez se verían fortalecidos por la 
recuperación de habilidades artesanales (Paech, 
2016).

Esta economía del poscrecimiento también in-
cluye monedas regionales con una tasa de interés 
negativa para eliminar el impulso estructural al 
crecimiento. Paech (2006; 2008) alude al teórico 
monetario Silvio Gesell, que desarrolló la idea de 
«reducción del dinero» en 1916, con su concepto 
del «orden económico natural» (natural econo-
mic order) (Gesell, 1958). Mediante la tasa de 
interés negativa, Gesell quería reducir todos los 
activos monetarios para garantizar igualdad de 
condiciones en la lucha social-darwinista por la 
supervivencia. Históricamente, su crítica al inte-
rés demostró ser compatible con el pensamiento 
antisemita (Geden, 1999; Altvater, 2004). El he-
cho de que no haya una sola palabra sobre esto 
en el trabajo de Paech encaja con la crítica defi-
ciente que Ladig hace sobre el capitalismo. Se-
gún él, el fin de la prohibición medieval de crear 
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riqueza a través de los intereses ha permitido un 
«crecimiento canceroso en todas las direcciones», 
lo que ha calificado como una «característica de 
nuestra degenerada época como civilización» 
(Ladig, 2012: 14).

En un artículo para el semanario alemán Die 
Zeit de 2017, Paech advirtió sobre el intento de 
alcanzar la justicia global a través de la «homo-
geneización cultural» y lo describió como un 
«impulso culturalmente destructivo» que la li-
bertad de consumo europea ejerce sobre el resto 
del mundo y que desde su perspectiva fue una de 
las causas de migraciones de personas refugiadas 
(Paech, 2017). Este lenguaje incauto recuerda 
el etnopluralismo racista de la llamada Nueva 
Derecha «intelectual» (la versión alemana de la 
Nouvelle Droite en Francia y la Alt-Right en 
Estados Unidos), según el cual no deberían mez-
clarse «las culturas generadas de manera natural» 
en el mundo (Hufer, 2018).

Tales ambigüedades deben reflejarse críticamen-
te en el espectro del poscrecimiento. Es cierto 
que la crítica al crecimiento dirigida contra el 
modo de vida imperial (Brand y Wissen, 2018) 
desarrollada en el Norte global tiene un gran 
potencial desde la perspectiva de la lucha por 
la justicia global. Sin embargo, utilizar la crisis 
ecológica contra las luchas por la justicia social 
puede resultar atractivo para la extrema derecha.

Políticamente el «crecimiento» está 
abierto en todas las direcciones

La corriente poscrecentista orientada a la sufi-
ciencia es una fuente de preocupación para los 
integrantes de este movimiento con perspectivas 
feministas y críticas al capitalismo. Paech sigue 
siendo el crítico al crecimiento más prominente 
en los medios de habla alemana, sobre todo por-
que en 2006 introdujo su versión de la corrien-
te de pensamiento basada en el término francés 

Imagen 1: ¿Una división natural? La crítica al crecimiento desde la extrema derecha muestra un 
carácter altamente excluyente y supone una amenaza para la justicia social.

Fuente: Eveline de Bruin on Pixabay.
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décroissance, denominada en alemán Postwachs-
tum (‘poscrecimiento’). Desde entonces, el de-
bate se ha vuelto más diverso y representantes 
de otras corrientes se han mostrado duros con 
la postura unilateral de orientación hacia la su-
ficiencia de Paech.

Sin embargo, el trabajo de Paech es solo un 
ejemplo de un problema mucho más profundo. 
Crecimiento puede significar todo tipo de cosas: 
un aumento en la producción; un aumento del 
rendimiento de la materia y la energía extraídas 
del ecosistema global como recursos y devuel-
tas como desechos (Daly, 1996); un aumento 
de la demanda como resultado de incentivar el 
consumo y de la competencia por el estatus de 
los consumidores (Rosa, 2014), o un aumento 
de la población. Con una gama tan amplia de 
significados, el término está igualmente abierto a 
las posturas políticas tanto de la izquierda como 
de la derecha (Eversberg, 2018).

Esto se vuelve particularmente evidente cuando 
se tiene en cuenta el supuesto problema de la 
«sobrepoblación». Herman Daly, un conocido 
crítico del crecimiento procedente de Estados 
Unidos, a menudo llama la atención sobre la 
necesidad de detener la inmigración y limitar 
la población nacional, en su criterio condicio-
nes para una economía de Estado estable. Daly 
también plantea que tal economía estabilizada 
requiere de una población estable para mante-
ner un consumo ecológico constantemente bajo 
(Daly, 2006; 2015). 

En consecuencia, debería prevenirse la «migra-
ción masiva» (Daly, 2015: 130) a países cuya 
población solo está creciendo a través de la inmi-
gración. En lugar de emigrar, dice Daly, las per-
sonas simplemente deben lidiar con la situación 
en la que les toca nacer (Daly, 2015).

En Alemania, activistas de extrema derecha 
adoptan con entusiasmo argumentos misantró-
picos como estos para discriminar a los refugia-
dos y otros migrantes, así como para pedir el 
cierre de las fronteras y la implementación de 

deportaciones rápidas. Sezession, una importante 
revista y un blog de debate para los «teóricos» 
de la Nueva Derecha, presenta numerosos ejem-
plos en los que los argumentos para criticar el 
crecimiento son la base de calumnias racistas y 
antiimigrantes. En 2015, Felix Menzel, activista 
de la agrupación de extrema derecha Identity 
Movement, argumentó, en una serie de artícu-
los titulados «Wachstumskritik» (‘crítica al creci-
miento’), que las personas de países con un nivel 
de consumo más bajo causarían un consumo to-
tal más alto a nivel mundial si migraban a países 
más ricos, al adaptar sus patrones de consumo al 
de estos países. Por lo tanto, debían mantenerse 
fuera de Alemania, nada menos que para pro-
tegernos, a «nosotros los alemanes» y «nuestra 
cultura» (Menzel, 2016), de la influencia ex-
tranjera. Menzel encuentra «evidencias» para su 
argumento de la obra Prosperity Without Growth 
de Tim Jackson (2011). Otro ejemplo es Jonas 
Schick, un activista del Identity Movement que 
ha publicado comentarios sobre las políticas cli-
máticas de Alemania en los que hace referencia 
directamente a los argumentos de Daly y Paech 
(Schick, 2019a; 2019b; 2019c). Parece que la 
revista Sezession está cada vez más interesada en 
cubrir problemas ecológicos recientes.

Otro punto débil de las posiciones poscrecentis-
tas es el concepto de «economías locales». Esta 
es una idea que juega un papel decisivo para la 
mayoría de los críticos del crecimiento, debido, 
entre otros beneficios, a que presenta una cade-
na de valor corta (Paech, 2012; Muraca, 2015; 
Schneider y Nelson, 2019). Este concepto, com-
binado con el patriotismo local y los esfuerzos 
de autarquía, puede convertirse en crucial para 
llevar a cabo políticas de cierre (Muraca, 2015; 
Gorostiza, 2019). En 2007, Alain de Benoist, 
mentor de la Nouvelle Droite, en su libro de 
crítica al crecimiento Demain, la décroissance!, 
intentó introducir el concepto racista de etno-
pluralismo en la discusión del poscrecimiento, 
con demandas de desglobalización y regiones 
culturalmente homogéneas y suficientes. Dos 
años después se publicó la versión en alemán (De 
Benoist, 2009). El pionero de la décroissance Ser-
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ge Latouche estaba tan entusiasmado al respecto 
que se negó a distanciarse de De Benoist y, en 
cambio, recomendó tener en cuenta su actitud 
(Schmid, 2016). 

El hecho de que las ideas localistas que abogan 
por una orientación unilateral hacia la suficien-
cia sean muy próximas al pensamiento de la 
extrema derecha no es una mera cuestión teó-
rica. Se puede observar en la práctica en varias 
áreas rurales de Alemania donde los proyectos 
de asentamientos étnicos se están extendiendo a 
una velocidad cada vez mayor (Speit, 2019). La 
romantización de la vida rural comunitaria pre-
moderna, la protección de los animales e incluso 
el veganismo no son patrimonio del ecologismo 
de izquierdas, sino que han estado presentes en 
el movimiento alemán étnico Völkisch desde fi-
nales del siglo xix. Por lo tanto, esta situación en 
la que la extrema derecha comparte argumentos 
con el ecologismo no se limita en modo alguno 
a la crítica al crecimiento; se extiende a todo el 
movimiento ecologista (Speit, 2019).

La apropiación de la extrema 
derecha se discute poco 

En el mundo de habla alemana, algunos crí-
ticos del crecimiento han advertido que no se 
deben minimizar los intentos de apropiación 
de la extrema derecha (Muraca, 2015; Haber-
mann y Humburg, 2017; Brand y Krams, 2018; 
Eversberg, 2018). Se ha cuestionado a Herman 
Daly y Alain de Benoist en la comunidad in-
ternacional del decrecimiento. Por ejemplo, el 
economista ecológico Giorgos Kallis (2018) ha 
expuesto argumentos en contra de una supuesta 
justificación ecológica para las políticas de cierre 
de fronteras. Otros activistas e investigadores del 
decrecimiento están desarrollando conceptos de 
economías locales que no equivalen a exclusión 
y cierre (Veillot et al., 2015; Schneider y Nelson, 
2019). El pensador André Gorz, dentro de la 
corriente de la décroissance, ya advirtió en 1987 
sobre la posibilidad de que las comunidades su-
ficientes puedan convertirse en cárceles para sus 
miembros (Gorostiza, 2019). En Alemania, las 

escuelas de verano de decrecimiento, organiza-
das anualmente como parte de los campamentos 
climáticos, también han abordado el tema. La 
proximidad de algunos aspectos del movimiento 
del poscrecimiento con los del movimiento por 
la justicia climática parece estar dando sus frutos. 

Al mismo tiempo, queda claro que estos deba-
tes —predominantemente liderados por grupos 
feministas y críticos al capitalismo, dentro de la 
comunidad más radical del decrecimiento— no 
han llegado al espectro más amplio del poscre-
cimiento. Estos grupos a menudo enfocan las 
críticas al crecimiento solo como una posible 
aproximación a un cuestionamiento de la estruc-
tura del capitalismo y su jerarquía (Schmelzer y 
Eversberg, 2016; Schoppek, 2018). En el caso 
del movimiento por la justicia climática, se trata 
también de una estrategia para acceder mejor 
al público en general que los grupos que pro-
mueven una agenda anticapitalista más agresiva 
(Brand y Krams, 2018). Por el contrario, el so-
ciólogo Dennis Eversberg (2018) explica que la 
corriente socioliberal alemana del poscrecimien-
to, que impulsa reformas liberales con el objeti-
vo de que las instituciones sean independientes 
del crecimiento económico, hasta ahora solo ha 
emitido algunas advertencias de carácter general 
para no involucrarse con populistas de derecha. 

El político conservador Meinhard Miegel, crítico 
del crecimiento y promotor de una controvertida 
agenda de austeridad, parece rechazar el barbári-
co estilo populista sin adoptar una postura cla-
ra. Niko Paech tampoco ha hecho comentarios 
sobre la apropiación de su trabajo por parte de 
la extrema derecha. Una encuesta entre los par-
ticipantes en la IV Conferencia Internacional 
de Decrecimiento, que tuvo lugar en Leipzig en 
2014, mostró que aproximadamente una quinta 
parte de los encuestados cae en la categoría de 
«críticos de la civilización con orientación a la 
suficiencia» (Schmelzer y Eversberg, 2017: 348). 
Este grupo está muy inclinado hacia el trabajo de 
Paech y debe considerarse particularmente vul-
nerable en cuanto a la apropiación de sus ideas 
por la extrema derecha. 
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En Alemania, los críticos del crecimiento tien-
den a minimizar el problema de la apropiación 
de sus ideas por parte de la extrema derecha de 
forma ingenua o ignorante. No existe un con-
senso antifascista. La falta de líneas claras puede 
conducir a situaciones como la observada hasta 
hace poco en Italia, donde el movimiento Cin-
que Stelle, en parte crítico con el crecimiento, 
llevó a la Lega neofascista al Gobierno, y así 
allanó el camino para las mortíferas políticas 
de cierre de fronteras del entonces ministro de 
Interior, Matteo Salvini (Eversberg, 2018). Los 
avances de la Nueva Derecha tampoco deben tri-
vializarse. Lo que podría interpretarse como una 
crítica común al crecimiento va seguido de una 
técnica de mimetismo (Salzborn, 2017): adaptar 
la retórica del poscrecimiento para normalizar 
y expandir las ideas inhumanas de la extrema 
derecha y dificultar la resistencia. 

Hacia una crítica emancipadora del 
crecimiento

Si se la dirige contra el modo de vida imperial 
(Brand y Wissen, 2018) en el Norte global, que 
genera y reproduce desigualdades y condiciones 
de explotación y externaliza los costos ecológi-
cos y sociales, la crítica del crecimiento puede 
ser una poderosa aproximación hacia la justicia 
global. En lugar de reducir y despolitizar este 
potencial con la perspectiva individualista del 
«hacer menos», como hace Paech, el punto de 
vista de la justicia global debe centrarse en al-
canzar las condiciones necesarias para proveer 
una buena vida para todos. Esto significa cues-
tionar el modo de producción capitalista en su 
conjunto. La fuerza de esta emancipadora crítica 
al crecimiento radica en destacar la insuficiente 
disociación entre el consumo de recursos y el 
crecimiento económico, sin utilizar la crisis eco-
lógica como excusa para boicotear la lucha por 
la justicia social y los derechos humanos, tal y 
como hace la extrema derecha.

El espectro del poscrecimiento debe establecer 
un límite claro cuando los grupos de personas y 
sus cuerpos son declarados un problema ecológi-

co, las economías locales se acompañan de exclu-
siones racistas o una crítica en retrospectiva de la 
civilización deslegitima las luchas emancipatorias 
de los grupos marginados. Si no se dibuja una 
línea definida, no se puede esperar que los grupos 
que luchan por los derechos de las personas refu-
giadas y migrantes o los movimientos feministas 
y queer —que no pueden permitirse tales ambi-
valencias frente a la represión estatal autoritaria y 
los frecuentes ataques de la derecha— cooperen 
con grupos críticos del crecimiento.

Los críticos del crecimiento deben examinar la 
integración de sus ideas y su retórica en el cam-
po de las ideologías de extrema derecha. Esto 
requiere la demarcación de posiciones inhuma-
nas, así como solidaridad con las iniciativas an-
tifascistas. Al menos en Alemania, el espectro 
del poscrecimiento necesita un consenso anti-
fascista. 
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Abstract: This article is about the Committee 
to Combat Megamineration in Rio Grande do 
Sul (CCM / RS), an articulation of about 120 
organizations that combined to oppose four 
mega-projects that can cause environmental 
and social collapse in the southernmost state of 
Brazil. Participating in the CCM / RS, founded 
in 2019, are a wide variety of entities, including 
environmental and class associations, trade un-
ions, student and farmer groups and university 
research groups. In addition to the rich diversi-
ty of organizations, CCM/RS attracted activists 
who did not usually participate in struggles re-
lated to the ecological cause. 

Keywords: mining, political ecology, social re-
sistence, Brazil

Introducción

La victoria de Jair Bolsonaro en la elección pre-
sidencial brasileña de 2018 significó la llegada 
al poder de una nueva derecha ultraconserva-
dora cuyo radicalismo se hace presente en el 
área ambiental. Por primera vez, ex ministros 
de Medioambiente de diversos matices políticos 
se han unido para denunciar el desguace de la 
agenda ambiental. El presidente ataca a ONG y 
activistas, defiende abiertamente la minería y su 

Resumen: Este artículo trata sobre el Comité de 
Combate a la Megaminería en Rio Grande do 
Sul (CCM/RS), articulación de cerca de cien-
to veinte organizaciones que se constituyó para 
oponerse a cuatro megaproyectos que pueden 
causar colapso ambiental y social en el estado 
más meridional de Brasil. Participan del CCM/
RS, fundado en 2019, una gran variedad de or-
ganismos, incluidas asociaciones ambientales y 
profesionales, grupos estudiantiles y de agricul-
tores, organismos sindicales y grupos universi-
tarios de investigación. Además de la rica diver-
sidad de entidades, el CCM/RS atrajo hacia el 
compromiso ambiental activistas que no solían 
participar en luchas relacionadas con la causa 
ecológica.

Palabras clave: minería, ecología política, resis-
tencia social, Brasil 
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ministro de Medioambiente ha sido condenado 
en primera instancia por favorecer ilegalmente 
a empresas mineras. No se trata de un nuevo 
modelo de política ambiental, sino del propio 
fin de la política ambiental en Brasil (Santos, 
2019). En medio de esta coyuntura nacional, 
Rio Grande do Sul, el estado más meridional 
del país, también ha sufrido en los últimos años 
el desmonte de sus propias políticas ambien-
tales. En el estado hay más de cinco mil re-
querimientos de minería, de los cuales más de 
ciento cincuenta ya superaron la fase inicial. 
Los proyectos se pueden impulsar por la recien-
te aprobación de un nuevo código ambiental 
en el estado, apoyado en el discurso de que la 
legislación anterior obstaculizaba el desarrollo 
(Wenzel, 2020).

Cuatro proyectos destacan por su magnitud, 
todos ellos documentados en el Atlas de Justicia 
Ambiental:1 Três Estradas,2 en el que la empresa 
australiana Aguia Resources, vinculada al gru-
po canadiense Forbes & Manhattan, pretende 
extraer fosfato a cielo abierto, con riesgo para 
el bioma pampa y su modo de vida; Caçapava 
do Sul,3 que también pone en peligro el bio-
ma pampa, donde Nexa Resources, empresa de 
capital abierto con matriz en Luxemburgo y 
acciones negociadas en las bolsas de Toronto 
y Nueva York, quiere extraer cobre, plomo y 
zinc a orillas del río Camaquã; Retiro,4 región 
considerada de alta prioridad en el mapa del 
Ministerio de Medio Ambiente, en la que la 
empresa Rio Grande Mineração, asociada a 
inversión canadiense, espera explotar ilmenita, 
rutilo y zirconita, y la Mina Guaíba,5 la mayor 
mina de carbón a cielo abierto de Brasil, a solo 
dieciséis kilómetros del centro de Porto Alegre 
(la capital de Rio Grande do Sul), en medio 
de áreas de preservación ambiental y a solo un 

1. https://ejatlas.org/.
2. https://www.ejatlas.org/conflict/phosphate-mining-project-
in-lavras-do-sul-rio-grande-do-sul-brazil.
3. https://ejatlas.org/conflict/projeto-cacapava-do-sul.
4. https://ejatlas.org/conflict/titanium-mining-project-projeto-
retiro-in-sao-jose-do-norte-rio-grande-do-sul-brasil.
5. https://ejatlas.org/print/coal-mining-project-mina-guaiba-
in-rio-grande-del-sul-brazil.

kilómetro y medio del río por donde pasa más 
del 80 % del agua de la ciudad, con alto riesgo 
de contaminación del acuífero por metales pe-
sados. Frente a este cuadro de posible colapso 
social y ambiental, en 2019 se fundó el Comité 
de Combate a la Megaminería en Rio Grande 
do Sul (CCM/RS).6 

La conformación del CCM/RS 

El CCM/RS comenzó a gestarse en mayo de 
2019. Los representantes de una asociación de 
empleados de un banco público, la Apcef/RS,7 
preocupados por los impactos socioambientales 
provocados por la implantación de los proyectos 
de megaminería en Rio Grande do Sul, busca-
ron a Agapan,8 una de las entidades ambientales 
más antiguas del país, con la idea de organizar 
una amplia articulación contra la megaminería. 
Apcef/RS se encargó de invitar a otras asocia-
ciones profesionales y entidades sindicales a una 
primera reunión, mientras que Agapan movilizó 
a las entidades ambientales. También invitaron 

a grupos de investigadores. Ya en mayo tuvo 
lugar la primera reunión con representantes de 
veintisiete organizaciones, y se decidió trabajar 
con urgencia para realizar el lanzamiento público 
de un comité contra los megaproyectos mine-
ros (Apcef/RS, 2019). Así, en junio de 2019 se 

6. https://www.facebook.com/ComiteCombateMegaminera-
cao/.
7. Asociación de Personal de la Caixa Econômica Federal de Rio 
Grande do Sul. http://www.apcefrs.org.br/. 
8. Asociación Gaucha de Protección al Ambiente Natural. 
http://www.agapan.org.br/.
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Imagen 1. Logotipo del CCM/RS. 
Fuente: https://www.facebook.com/

ComiteCombateMegamineracao/.

https://ejatlas.org
https://www.ejatlas.org/conflict/phosphate
https://ejatlas.org/conflict/projeto
https://ejatlas.org/conflict/titanium
https://ejatlas.org/print/coal
https://www.facebook.com/ComiteCombateMegamineracao
https://www.facebook.com/ComiteCombateMegamineracao
http://www.apcefrs.org.br
http://www.agapan.org.br
https://www.facebook.com/ComiteCombateMegamineracao
https://www.facebook.com/ComiteCombateMegamineracao


126 ecologíaPolítica

lanzó el CCM/RS en un evento que contó con 
la presencia de representantes de comunidades 
afectadas por los megaproyectos mineros y con 
la divulgación de un manifiesto firmado, en un 
primer momento, por unas cincuenta organiza-
ciones (Weissheimer, 2019). Con el eslogan «¡Sí 
a la vida, no a la destrucción!», el objetivo inicial 
era concienciar a la sociedad de que la lucha con-
tra la megaminería no solo es responsabilidad de 
las entidades ambientales.

El CCM/RS celebra reuniones con representa-
ción de las entidades, pero también está abierto 
a adhesiones de personas no adscritas a una orga-
nización que quieran integrarse. De este modo, 
el CCM/RS logró acercar tanto a personas sin 
trayectoria previa de activismo ambiental como 
a organizaciones que no solían abrazar esta cau-
sa (Soares, 2019). Las reuniones tienen lugar 
en Porto Alegre, la capital del estado. Además, 
como se considera central fomentar la resistencia 
a los cuatro principales proyectos de megamine-
ría ya mencionados, la coordinación del CCM/
RS mantiene contactos con organizaciones de 
las localidades afectadas por esos megaproyectos. 
En las plenarias del CCM/RS se debatió y apro-
bó la estructuración del comité en tres frentes: 
técnico-jurídico, movilización y comunicación. 
Los tres reciben demandas y aportan propuestas 
al gran grupo. El pleno indicó las entidades par-
ticipantes en la coordinación del CCM/RS. De 
la primera coordinación, formaron parte Apcef/
RS, Agapan, el Movimiento por la Soberanía 
Popular en la Minería (MAM) y la Asociación 
Amigos del Medio Ambiente (AMA-Guaíba); 
posteriormente se agregaron el Movimiento de 
los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) y la 
Asociación Jueces para la Democracia (AJD). 
El CCM/RS incluye alrededor de ciento vein-
te organizaciones, entre ellas, el Comité de los 
Pueblos y Comunidades Tradicionales del Pam-
pa, Greenpeace Porto Alegre, el Consejo de los 
Pueblos Indígenas, la Marcha Mundial de las 
Mujeres, el Consejo Regional de Medicina Ve-
terinaria, centrales sindicales, diversos sindicatos 
y organizaciones estudiantiles.

Estrategias de actuación y procesos 
efectuados

Es muy remarcable la participación de grupos 
de investigación en el CCM/RS, como la del 
Núcleo de Estudios en Gestión Alternativa 
(NEGA) y la del grupo Tecnología, Medio Am-
biente y Sociedad (TEMAS), ambos vinculados 
a la Universidad Federal de Rio Grande do Sul 
(UFRGS). En este campo, también destaca el 
Observatorio de los Conflictos del Extremo Sur 
de Brasil, en el marco de la Universidad Federal 
de Rio Grande (FURG). Esta característica del 
CCM/RS refrenda un marcador de identidad de 
la ecología política latinoamericana: la asocia-
ción entre académicos y activistas y el lugar asu-
mido por los investigadores, que interconectan 
los compromisos político y académico (Moreano 
et al., 2017). 

Una de las actividades más recientes del CCM/
RS ha sido el lanzamiento de un dosier elabo-
rado por treinta y siete investigadoras e investi-
gadores de áreas como biología, ingeniería am-
biental, geografía, geología y sociología (Prates et 
al., 2019). El dosier expone fallas en el Estudio 
de Impacto Ambiental y en el Informe de Im-
pacto Ambiental (EIA/RIMA) presentados por 
la empresa minera Copelmi, y señala la imposi-
bilidad de instalar la Mina Guaíba. Combinar 
la actuación técnica y política fue fundamental 
para que, en diciembre de 2019, el Consejo 
Nacional de Derechos Humanos recomendara 
anular la licencia concedida al proyecto Três Es-
tradas. Entre los motivos que fundamentaron la 
recomendación, consta la solicitud del CCM/RS 
de que la Fundación de Protección Ambiental 
realice una audiencia pública en Dom Pedrito, 
municipio inserto en el área de influencia directa 
del emprendimiento, solicitud que no ha recibi-
do respuesta.

Aunque haya logrado acercar a personas sin tra-
yectoria previa en el activismo ambiental, existe 
un debate aún abierto sobre si el CCM/RS debe 
ser más receptivo a ese público. Una de las di-
ficultades para ello es que algunos activistas del 
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CCM/RS mantienen una actitud más cerrada 
para preservar la pureza del activismo ambien-
tal y recelan de las personas ajenas al círculo de 
actuación ya conocido. Esto dificulta el acer-
camiento de nuevas y nuevos activistas y causa 
cierta ambigüedad entre el objetivo de ampliar 
el movimiento mucho más allá de las entidades 
ambientales y la práctica del CCM/RS. Además, 
plantea el desafío de constituir una línea propia 
mejor definida que respete las tradiciones de las 
distintas entidades y activistas que lo componen 
y, al mismo tiempo, logre ampliar la movilización 
contra la megaminería. Sin embargo, el CCM/
RS ha lanzado manifiestos, vendido camisetas, 
movilizado a la sociedad para las audiencias pú-
blicas, promovido debates, participado en ellos, 
refutado los EIA/RIMA e impulsado moviliza-
ciones. Estas últimas, principalmente en Porto 
Alegre y la región metropolitana, pero también 
en las demás regiones del estado amenazadas por 
la megaminería. Destaca su inclinación a traba-
jar conjuntamente cuestiones como críticas al 
modelo de desarrollo hegemónico y luchas en 
torno a la cultura, el territorio y el lugar.

Conclusiones

El CCM/RS promueve la asociación entre aca-
démicos y activistas y la interconexión entre los 
compromisos político y académico, lo que cons-
tituye una de las características de la ecología 
política latinoamericana (Moreano et al., 2017). 
Esta organización constituye un caso concreto 
en el que se puede estudiar, como describió Es-
cobar (2011), el conocimiento producido en el 
diálogo y en la interacción entre grupos, y cómo 
ese conocimiento se divulga y se trabaja en red. 
En consonancia con el objetivo de sensibilizar 
acerca de la necesidad de que la lucha en defensa 
de la vida y contra la megaminería no queden a 
cargo solo de entidades ambientales, el CCM/RS 
logró unificar una gran variedad de entidades, 
incluidas muchas que no solían implicarse direc-
tamente en la causa ecológica. Esa articulación 
llevó a otro nivel la movilización social contra 
la megaminería en Rio Grande do Sul y, en al-
guna medida, superó el intento de marginación 
del activismo impuesto por la actual hegemonía 
política de la extrema derecha. 
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Imagen 2. Movilización contra la Mina Guaíba. Autor: Leandro Molina.
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De Oliveira e Oliveira, T. C., y D. Gallar., 2020. «Alimentos subalternos: ingredientes que amenazan el neoliberalismo autoritario» Ecología Política, 59: 129-134

Palabras clave: alimentos tradicionales, subal-
ternidad, sujetos políticos, autodeterminación 
colectiva

Abstract: The extractive and developmental 
capitalistic model affects subaltern communities 
and territories, snatches resources, and destroys 
territories and communal forms. Nevertheless, 
when such communities manage to empower 
themselves by strengthening their own com-
munity structures, consolidating a productive 
social tissue, and establishing themselves as a 
powerful collective political actor, their resist-
ance can stall or even deter mega projects and 
endure authoritarian neoliberalism in their 
territories. This ethnographic research aims at 
analyzing subaltern product’s revaluation pro-
cesses, such as the existing native stingless bee’s 
honey (Apidae: Meliponini) in the northeastern 
mountains of Puebla (Mexico) by the local co-
operative Tosepan. In this case, the local com-
munity managed to stall and halt mega projects 
from extraneous interests off their territory based 
on traditional and agro-ecological articulation, 
which is a key element of resistance to authori-
tarian neoliberalism.

Keywords: traditional food, subalternity, collec-
tive political actor, collective self-determination

Resumen: El modelo desarrollista y extractivis-
ta del capitalismo de desposesión sigue afectan-
do a las comunidades y territorios subalternos, 
arrebatando recursos, destruyendo territorios y 
formas comunitarias. Sin embargo, cuando estas 
comunidades logran empoderarse, fortalecer sus 
propias estructuras comunitarias, consolidar un 
tejido social y productivo y constituirse como 
sujetos políticos colectivos fuertes, su resisten-
cia puede bloquear megaproyectos y enfrentar 
la entrada del neoliberalismo autoritario en 
sus territorios. Esta investigación es de carácter 
etnográfico y tiene como objetivo analizar el 
proceso de revalorización de un producto hasta 
ahora subalterno: la miel de una abeja nativa sin 
aguijón (Apidae: Meliponini) presente en la sie-
rra nororiental de Puebla (México) y puesta en 
valor por la cooperativa Tosepan. En este caso, 
la comunidad logró frenar megaproyectos direc-
cionados a intereses ajenos, a partir de la articu-
lación en torno a la producción agroalimentaria 
tradicional y agroecológica, que es uno de los 
elementos clave de resistencia al neoliberalismo 
autoritario.
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Introducción 

La nueva oleada de acumulación por despose-
sión (Harvey, 2004) amplía los intentos de do-
minación en forma de neoliberalismo autoritario 
que extrae, despoja y se apropia de recursos y 
significados de territorios y comunidades en los 
que se «descubren» nuevos valores que alimen-
tan el modelo extractivista y consumista surgido 
en las sociedades «centro» (Wallerstein, 2004). 
La expansión neoextractivista alcanza ahora a 
comunidades y territorios desconectados de los 
centros socioeconómicos, antes poco o nada in-
tensificables en ninguna actividad hegemónica 
en términos productivistas: es decir, territorios 
poco transformables en valores de cambio y poco 
rentables para los sectores del capitalismo domi-
nante. En otras palabras, metabolismos sociales 
poco transformados por el modelo hegemónico 
industrializador, territorios «desconectados» de 
la modernización en muchos sentidos y, por tan-
to, subalternos en las relaciones de poder con la 
sociedad mayor.

Durante los últimos cuarenta años, en México se 
han sucedido diferentes Gobiernos neoliberales 
que consolidaron un discurso y unas prácticas 
privatizadoras, extractivistas y exportadoras de 
riquezas nacionales. Para ello se apoyaron en 
principios inconstitucionales de la Ley Minera 
del país, cuyos efectos se han hecho sentir de 
manera profunda en toda la sociedad y, especial-
mente, en los territorios indígenas y campesinos 
(Cárdenas, 2013). Estos territorios se han visto 
acosados y expoliados mediante las distintas con-
cesiones mineras de exploración y explotación a 
empresas transnacionales y mexicanas, avaladas 
por los sucesivos Gobiernos nacionales (Valla-
dares de la Cruz, 2018). Específicamente, en la 
región que nos ocupa, la sierra Norte de Puebla, 
hay al menos ciento sesenta mil hectáreas con-
cesionadas a empresas mineras y diez proyectos 
hidroeléctricos: «proyectos de muerte», como los 
designan las comunidades locales (Beaucage et 
al., 2017).1

1. Se puede obtener más información en el documental produ-

Estas comunidades, conscientes de su codepen-
dencia territorial, han podido reproducirse en 
muchos casos gracias a la continuidad relativa de 
determinados estilos de vida: estilos de manejo 
que han conservado territorios y culturas; estilos 
poco extractivistas y preocupados por la conso-
lidación de procesos sociales de cooperación y 
competencia equilibrados para la reproducción 
dentro del propio territorio. Todo ello en un 
marco de resistencia, sometimiento o aceptación 
de las nuevas formas de producción y de vida 
que las rodea o atraviesa de diversas formas. En 
la medida en que se les ha permitido, estos te-
rritorios y comunidades han aplicado estrategias 
de diversificación con racionalidad económica y 
ecológica orientada a satisfacer sus necesidades 
(Sevilla, 2013) y disminuir riesgos frente a crisis 
(sociales, económicas, ambientales), fluctuacio-
nes de mercado y cambios climáticos. Se han ba-
sado en una estrategia multiuso para gestionar su 
territorio y manipular componentes geográficos 
y procesos ecológicos con el fin de conservar los 
recursos naturales a partir de su memoria biocul-
tural (Toledo y Barrera-Bassols, 2008) y de una 
cultura de sustentabilidad (Calle et al., 2013). 
Es en estos territorios y comunidades donde se 
cultivan los alimentos subalternos.

Entendemos como alimentos subalternos 
aquellos que condensan prácticas socioecoló-
gicas y significados culturales de comunidades 
subalternadas. Estos se activan en procesos de 
resistencia y rebelión frente a pautas de margi-
nalización y apropiación de los sistemas agro-
alimentarios dominantes y de su relación con 
los territorios, alimentos, culturas alimentarias, 
formas de manejo y estilos de vida. Todos estos 
han sido ignorados, despreciados o expoliados 
según el momento histórico y las necesidades 
de ampliación del capitalismo global en los 
distintos regímenes agroalimentarios (McMi-
chael, 2009). Los alimentos subalternos son 
materializaciones y símbolos de formas de vida 

cido por las cooperativas Tosepan Titataniske y Monopié: Sierra 
Norte por la vida: resistencia contra los proyectos de muerte en la 
sierra Norte de Puebla. Disponible en: https://www.youtube.
com/watch?v=uZYxTVbitWc.
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que han sobrevivido a las distintas oleadas de 
apropiación capitalista de territorios, recursos, 
culturas y personas.

Cinco son las características que definen a los 
alimentos subalternos: a) son alimentos (o co-
midas) específicos de comunidades subalternas; 
b) cumplen una función social interna en la re-
producción de las comunidades por sus valores 
de uso y sus capacidades agronómicas (rustici-
dad), nutricionales, culturales y emocionales; 
c) provienen de lógicas de manejo agronómico 
históricamente sustentables; d) condensan sig-
nificados identitarios y políticos de resistencia, y 
e) son utilizados de alguna manera por parte de 
sujetos políticos colectivos en la arena política. 
Al producir sentido de vinculación al territorio, 
esos alimentos cumplen importantes funciones 
sociales comunitarias y son aglutinadores capa-
ces de generar sujetos políticos que resignifican 
y se apropian de sus valores de uso para refuerzo 
económico e identitario de sus miembros, como 
una propuesta ideológica contrahegemónica de 
desarrollo endógeno.

Estos sujetos políticos, según la construcción 
teórica heterodoxa propuesta por Gallar y Calle 
(2017), son sujetos sociales que poseen una fuer-
te identidad colectiva y cuentan con el apoyo de 
una base social amplia y con una propuesta ideo-
lógica propia que apela al bien común. Se arti-
culan como algún tipo de organización estable 
con capacidad de coordinar estrategias de acción 
y repertorios de protesta y presencia en la arena 
sociopolítica. La comunidad campesina-indíge-
na de la sierra nororiental de Puebla, México, y 
la cooperativa Tosepan Titataniske pueden ana-
lizarse como uno de estos casos: a partir de sus 
elementos materiales y culturales, se han consoli-
dado como un sujeto político colectivo y recogen 
sus elementos de subalternidad para fortalecerse 
y buscar mayores cuotas de autonomía.

Este trabajo, de carácter etnográfico, se realizó 
entre los meses de septiembre y diciembre del 
año 2019, y forma parte de una investigación 
doctoral sobre alimentos subalternos y procesos 

de revalorización, resistencia y autonomía desde 
la óptica de la sustentabilidad.

La unión comunitaria y la potencia 
de un sujeto político

La Unión de Cooperativas Tosepan Titataniske 
(‘unidos venceremos’ en náhuatl) está compuesta 
por más de 38.000 familias de identidad étnica 
maseual y lengua náhuatl en 395 comunidades 
pertenecientes a veintiséis municipios de la sierra 
nororiental de Puebla (México). Tiene el objeti-
vo de mejorar la calidad de vida de la comuni-
dad local, anclada a su territorio y a su memoria 
biocultural. Para ello, pretende aprovechar y a 
la vez fortalecer su identidad colectiva, así como 
generar actividades económicas que den sostén a 
sus socias con una perspectiva de «conservar pro-
duciendo y producir conservando», que es uno 
sus lemas para lograr un desarrollo sostenible de 
la región basado en el «buen vivir». 

Nació en 1977 como resultado de un movimiento 
cooperativo indígena con el fin de solucionar pro-
blemas de suministro de alimentos básicos para 
las familias de la región y como respuesta a los 
altos índices de marginación y de abandono de la 
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Imagen 1. Auditorio del centro de formación 
Kaltaixpetaniloyan en forma de una colmena 

de abejas psilnekmej, en alusión a la propia 
organización de la cooperativa: colectivista, 

participativa y autogestionada.
Autora: Tereza Oliveira, 2019.
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comunidad por parte del Estado y de la concen-
tración económica en manos de pocas familias de 
comerciantes e intermediarios locales. Al princi-
pio se dedicó a adquirir colectivamente productos 
complementarios de la canasta básica para lograr 
precios más bajos. Ante esta experiencia exitosa 
de hacer en común, amplió sus objetivos a la pro-
ducción y comercialización de café, y más tarde 
se ha extendido a otras actividades demandadas 
por la propia comunidad: implementación de es-
pacios comunitarios cooperativos de producción, 
acopio, transformación y comercialización de ali-
mentos y otros productos provenientes del kuo-
jtakiloyan (bosque útil con café) y del kaltsintan 
(jardines-huertos de traspatios); banca; construc-
ción sostenible; educación culturalmente situada; 
salud integral; ecoturismo; restauración sosteni-
ble, y otros proyectos productivos orientados por 
y para las mujeres de la comunidad.2

Las decisiones en la Unión de las Cooperativas 
se toman en asamblea, su máximo órgano deli-
berativo. En las cooperativas locales, las socias 
debaten agendas relacionadas con las demandas 
propias de cada comunidad. Cada mes, una jun-
ta directiva con representes de todas esas comu-
nidades cooperativas se reúne en el auditorio del 
centro de capacitación Kaltaixpetaniloyan (‘casa 
donde el espíritu se abre’ en náhuatl) para alcan-
zar acuerdos y definir planes de trabajo.

La Tosepan y la puesta en valor de 
un alimento subalterno

En este caso, analizaremos el proceso de valo-
rización de un alimento subalterno, la miel de 
las abejas psilnekmej (‘abeja pequeña’ en náhuatl; 
Scaptotrigona mexicana) que forma parte de una 
economía indígena campesina diversificada. El 
cuidado de estas abejas y de su miel, que por 
sus características biológicas requieren un ma-
nejo delicado, ha sido tradicionalmente una 
tarea sobre todo femenina y de pequeña escala 
realizada alrededor de la casa. Allí se disponen 

2. Se puede obtener más información en la página web de la 
Unión de Cooperativas Tosepan: https://www.tosepan.org/es/.

las colmenas formadas en «mancuernas», ollas 
de barro producidas por artesanos de la región, 
contrapuestas y selladas entre sí con una mezcla 
de ceniza y arcilla, a las que hay que cuidar con 
cariño. La miel es un suplemento nutricional. 
Además, como el propóleo, se utiliza con fines 
medicinales. Por su parte, la cera se usa en es-
culturas ceremoniales. Las abejas en sí mismas 
tienen un valor comunitario enorme: cultural 
porque se las considera de la familia, símbolo 
de salud y felicidad del hogar (es de mal augurio 
que se marchen o mueran) y parte fundamental 
de la herencia entre generaciones; y biológico 
como polinizadoras específicas imprescindibles 
para los policultivos de la zona.3

Imagen 2: Pequeña parte de un meliponario 
en la pared de la casa de una familia socia de la 

Tosepan, Autora: Tereza Oliveira, 2019.

Sin embargo, esta miel era despreciada en el 
mercado por ser más líquida y ácida que otras, 
por lo que se la vendía a granel a bajo precio. A 

3. Se puede obtener más información en el documental de la 
Escuela de la Frontera Sur (ECOSUR): Psilnekmej. Abeja de la 
sierra Norte de Puebla. Disponible en: https://www.youtube.
com/watch?v=YeugQFXJnco.
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partir de la estructura constituida por la Tosepan 
en 2005, muchas familias activaron una línea 
productiva para esta miel y lograron mejores pre-
cios al fortalecerse colectivamente. La coopera-
tiva buscó financiación para comenzar el acopio 
y la comercialización de la miel envasada con 
marca propia. En 2011, la Tosepan reivindicó 
la organización del VII Seminario Mesoameri-
cano de Abejas Sin Aguijón, y ese intercambio 
de conocimientos con investigadores dio lugar a 
la declaración de Cuetzalan como «santuario de 
la abeja psilnekmej». En 2012 la miel virgen fue 
reconocida como baluarte de Slow Food.4 

Esta puesta en valor ha provocado que las ga-
nancias obtenidas por las socias y los socios con 
la miel se hayan multiplicado por nueve, con 
el consiguiente aumento de la cantidad de col-
menas y, por tanto, de la producción, pero con 
lógicas no industrializadoras. Ello ha permitido 
llegar a nuevos mercados con una posición de 
fuerza y de manera directa, así como controlar y 
generar apoyos y articulación, como en el caso 
de Slow Food y otros actores, que han ayudado 
a dotar de contenido y significado a la miel, a las 
productoras y a la Tosepan como sujeto colecti-
vo. Además, se ha valorizado el conocimiento 
ancestral para comercializar productos medi-
cinales y cosméticos, se ha reforzado su valor 
tradicional y se ha ampliado su valor añadido 
económico. Unos beneficios compartidos entre 
todas las productoras.

En definitiva, esta miel se ha convertido en una 
muestra de empoderamiento y un símbolo de 
resistencia comunitaria y territorial, canalizados 
a través de la organización colectiva y de la To-
sepan como sujeto político. Lo mismo podría-
mos decir de la pimienta o del café producidos 
por las socias de la cooperativa, y de cómo la 
comunidad se ha apropiado de su identidad ét-
nica maseual y de sus «fragilidades» productivas 
(territorio desconectado, poco intensificable, 

4. Se puede obtener más información en la página web de 
Slow Food México. Disponible en: https://www.slowfood.
mx/2017/04/tosepan-pisilnekmej-el-modelo-unico-de-pro-
duccion/.

abejas «improductivas») para transformarlas en 
herramientas de cohesión comunitaria y opo-
nerse a la oleada de neoliberalismo autoritario 
y a sus proyectos de apropiación del territorio y 
de sus recursos.

En este sentido, la Tosepan y otras organiza-
ciones sociales de la región, desde la década de 
2000, han logrado frenar megaproyectos extrac-
tivistas como la explotación minera por parte 
de empresas transnacionales y mexicanas. Ade-
más, han transformado un proyecto de turismo 
de masas propuesto desde arriba para esa región 
en un proyecto de ecoturismo comunitario en-
salzado por el mantenimiento de las actividades 
productivas de la economía campesina local. Y 
más recientemente han impedido la llegada de 
la red Walmart a la ciudad de Cuetzalan y la 
implantación de hidroeléctricas y líneas de alta 
tensión que iban a cruzar el territorio. En este 
último caso, los escaparates baluarte Slow Food y 
«santuario de abeja psilnekmej» se han convertido 
en escudos en defensa del territorio.

Estas acciones de resistencia y confrontación di-
recta no serían posibles sin los procesos sociales 
de base, de concientización, de reconocimiento 
y apropiación comunitaria de la subalternidad y 
los saberes invisibilizados. Procesos que se han 
basado en lógicas de infrapolítica como espacios 
de defensa de la autonomía; que han «convivido» 
con los proyectos modernizadores y neoliberales 
de los últimos años en México y las nuevas olea-
das que amenazan directamente la estabilidad 
de su territorio; que han ido consolidándose en 
tanto que sujeto político colectivo, territorial y 
comunitario, abierto a alianzas y articulaciones 
para tejer redes de resistencia y apoyo mutuo, 
para revalorizar la identidad local y ofrecer un 
modelo de desarrollo alternativo a la expansión 
de la amenaza neoliberal autoritaria.

Conclusión

Este artículo muestra la experiencia organizativa 
y el proceso de revalorización de lo que concep-
tuamos como «alimentos subalternos», y cómo, 
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gracias a la consolidación de un sujeto políti-
co colectivo, están logrando resistir y enfrentar 
al neoliberalismo autoritario. A la vista de este 
ejemplo, y a la luz de la materialidad y la impor-
tancia del alimento como elemento identitario e 
imprescindible para la reproducción de la vida, 
los alimentos subalternos pueden interpretarse 
como elementos aglutinadores a partir de los 
cuales las comunidades y los territorios subal-
ternados pueden fortalecerse en sus resistencias, 
al transformarse en sujetos políticos colectivos 
capaces de defender sus territorios y sus modos 
de vida a través de su autodeterminación. Estos 
alimentos subalternos no conforman un único 
foco, sino una condensación, un símbolo en 
torno al cual las comunidades se aglutinan, se 
nutren y se fortalecen. 
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Franquesa, J., y N. Mamonova., 2020. «ERPI Europa: Entender, resistir y construir alternativas a la extrema derecha populista» Ecología Política, 59: 135-137

Abstract: The Emancipatory Rural Politics Ini-
tiative (ERPI) is a scholar-activist community 
that aims at understanding the rise of right-wing 
populism in the rural world, as well as the forms 
of resistance being built against it. As members 
of this network, the authors conducted a mul-
ti-country research project on the causes, con-
sequences and cures of right-wing populism in 
rural Europe. Two main conclusions stem from 
the results of this project. First, that the root 
cause of right-wing populism is the fundamental 
crisis of neoliberal capitalism, which is especia-
lly pronounced in the European countryside. 
Second, that food sovereignty has the potential 
to mobilize various progressive rural across the 
continent and act as a counterforce to the spread 
of right-wing populism. 

Keywords: rural world, Europe, neoliberal cri-
sis, authoritarian populism, food sovereignty 

Introducción

En los últimos años, a lo largo y ancho de Eu-
ropa, los partidos y movimientos de la derecha 
populista han ido ganando fuerza, escudados en 
una retórica nacionalista y xenófoba. Han pro-

Resumen: ERPI (Emancipatory Rural Politics 
Initiative) es una red académico-activista que 
tiene por objetivo comprender tanto el auge 
rural del populismo de derechas como las re-
sistencias que se alzan frente a él. En tanto que 
miembros de esta red los autores han llevado a 
cabo un proyecto de investigación, comparando 
distintos Estados europeos, que ha arrojado dos 
conclusiones principales. La primera, que la raíz 
del crecimiento del populismo autoritario o de 
derechas debe buscarse en la crisis del capitalis-
mo neoliberal y sus profundos efectos sobre el 
mundo rural europeo. La segunda, que marco 
de la soberanía alimentaria es el más propicio 
para articular coaliciones rurales progresistas ca-
paces de hacer frente al auge de este populismo 
reaccionario. 

Palabras clave: Mundo rural, Europa, crisis 
neoliberal, populismo autoritario, soberanía ali-
mentaria
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movido una visión jerárquica y autoritaria del 
orden social y han explotado el resentimiento 
y el malestar incubados en amplias capas de la 
población. Aunque no se trate de un fenómeno 
de ámbito exclusivamente rural, estas fuerzas po-
líticas reaccionarias parecen encontrar un buen 
caldo de cultivo en este medio, donde su popu-
laridad es alarmante. No obstante, la Iniciativa 
para una Política Rural Emancipadora1 (ERPI, 
por sus siglas en inglés) nace con la convicción 
de que el mundo rural también puede ofrecer 
(y ofrece) soluciones progresistas ante este reto. 

ERPI es una comunidad académico-activis-
ta que tiene por objetivo comprender tanto el 
auge rural del populismo de derechas como las 
resistencias que se alzan frente a él, partiendo 
de la premisa de que la salida a la crisis política 
que vivimos requiere de la construcción de al-
ternativas desde abajo. Nuestro equipo —ERPI 
Europa—2 incluye investigadores, activistas ru-
rales y representantes de ONG y de movimien-
tos sociales. Trabajamos para tejer la red ERPI 
en Europa y para encontrar soluciones al auge 
del populismo autoritario en nuestro continente 
(Franquesa, 2019). 

Neoliberalismo y crisis del campo

Para comprender las causas y consecuencias de 
este auge, el equipo de ERPI Europa ha llevado 
a cabo un proyecto de investigación en el que 
se comparan distintos Estados europeos (Ma-
monova y Franquesa, 2020). Los resultados de 
este estudio indican que la raíz del crecimiento 
del populismo de derecha y extrema derecha se 
encuentra en la crisis del capitalismo neoliberal, 
especialmente pronunciada en el medio rural. 
Es evidente que la política agraria común de 
la Unión Europea ha beneficiado a las grandes 
empresas orientadas a la producción industrial 
en detrimento de los pequeños agricultores: solo 
en la última década, el número de agricultores 
en Europa ha disminuido en un tercio. En las 

1. Véase https://www.iss.nl/en/research/hosted-iss/emancipa-
tory-rural-politics-initiative. 
2. Véase https://www.facebook.com/groups/235539647275100/. 

áreas rurales no agrícolas, la desindustrialización 
y el desmantelamiento de las funciones sociales 
del Estado han causado un profundo declive de 
su economía y su red de infraestructuras, y esto 
ha acentuado el sentimiento de abandono de 
sus habitantes. 

Esta crisis del capitalismo neoliberal es indiso-
ciable del desgaste y la consiguiente crisis de los 
mecanismos de representación de las democra-
cias liberales continentales. La falta de alterna-
tivas frente a este proceso es especialmente clara 
en las zonas rurales. Ello se debe a su bajo peso 
demográfico y electoral (apenas el 28 % de la 
UE-28), que demasiado a menudo se traduce en 
olvido e inacción por parte de las instituciones y 
la clase política. El camino queda allanado por 
la escasez de movimientos y debates políticos 
en el medio rural y el carácter supuestamente 
apolítico de sus moradores. Así, la gran capa-
cidad de influencia política de la agroindustria 
y las empresas transnacionales contrasta con la 
poca capacidad negociadora de los movimientos 
y los sindicatos agrarios. A ello hay que añadir 
la relativa ausencia de lazos de colaboración y 
solidaridad entre las distintas organizaciones 
agrarias y rurales, así como entre los activistas 
rurales y urbanos (por ejemplo, cooperativas de 
consumo). Ante esta carencia de representación 
política y de movimientos rurales progresistas 
fuertes, muchos habitantes del mundo rural han 
dado su apoyo a un populismo reaccionario que 
se muestra como el genuino representante del 
ciudadano común. 

Imagen 1: Logo de ERPI.
Fuente: https://www.iss.nl/en
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Hacia la soberanía alimentaria

Así las cosas, ¿qué hacer? Puesto que la causa del 
populismo de derechas es el fracaso de la glo-
balización neoliberal, creemos que los cambios 
cosméticos no pueden surtir efecto a largo pla-
zo; hay que ir al fondo de la cuestión. Tenemos 
que poner a los productores de alimentos —no 
a las empresas multinacionales ni a las cadenas 
de supermercados— en el centro del sistema 
alimentario europeo. Para ello se necesita una 
transformación radical de las relaciones de po-
der, lo cual requiere de una movilización a gran 
escala de productores y consumidores. Creemos 
que la soberanía alimentaria —como concepto, 
práctica y horizonte— es capaz de articular esta 
movilización de grupos rurales diversos y actuar 
así de contrafuerza al populismo de derechas. 
La soberanía alimentaria afirma el derecho de 
los pueblos a acceder a alimentos nutritivos y 
culturalmente adecuados, asequibles, produci-
dos de forma sostenible y ecológica, y su dere-
cho a decidir su propio sistema alimentario y 
productivo. 

El movimiento europeo para la soberanía ali-
mentaria se encuentra aún en formación y ca-
rece de la base organizativa e ideológica de sus 
equivalentes en varias regiones del Sur global. 
Para fortalecerlo y promover su desarrollo en el 
campo europeo, en nuestra investigación indi-
camos tres direcciones estratégicas. Para empe-
zar, es necesario enfatizar el carácter político de 
los alimentos: las formas en las que los produ-
cimos, distribuimos y consumimos tienen que 
politizarse, es decir, devenir objeto de debate 
político. En segundo lugar, debe transformarse 
la manera como los habitantes del mundo rural 
entienden su lugar en la sociedad: los pequeños 
agricultores no representan una reliquia del pa-
sado, sino un futuro sostenible. Pero, para que 
esto se cumpla, es necesario que ellos mismos 
lo crean, y para ello es preciso fomentar su au-
toestima. Y finalmente, hay que redefinir qué 
entendemos por movimiento rural progresista 
y huir de la tentación de creer que la solución 
recae en la mera introducción de la expresión 

soberanía alimentaria: debemos adaptar este 
concepto a la realidad del medio rural europeo, 
construir la movilización a partir de experien-
cias culturalmente específicas y de prácticas ya 
existentes en torno a la producción y el consu-
mo de alimentos para dotarlas así de nuevo con-
tenido político y de potencial emancipador. 
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¿A qué se refiere cuando define el 
ascenso de la extrema derecha como 
una contrarrevolución global?

Frente al término populismo, que denota un es-
tilo político y está vacío de significado, contra-
rrevolución es el concepto más útil para entender 
el ascenso de la extrema derecha. Como afirmo 
en mi libro Counterrevolution. The Global Rise of 
the Far Right,1 existen dos tipos de contrarrevolu-
ción. Una es la contrarrevolución clásica, como 
respuesta de las élites y las clases medias amena-
zadas por una insurrección desde abajo, de las 
clases bajas. Este tipo de situación es muy común 
en el Sur global, donde los progresivos programas 
reformistas orientados a personas trabajadoras y 
campesinas son vistos como una amenaza por las 
clases medias y altas. Las dinámicas políticas de 
Indonesia en 1965, Chile en 1973 y Tailandia 
en 2014 son de este tipo. La otra categoría es 
una contrarrevolución contra la democracia li-
beral, contra la incapacidad de este sistema para 

1. N. de la t.: El libro aún no se ha traducido al español. Una 
posible traducción sería: «Contrarrevolución. El ascenso global 
de la extrema derecha». 

Palabras clave: contrarrevolución, populismo, 
ecofascismo, extrema derecha, trasformación 
radical
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responder a los intereses de los grupos sociales 
que lo apoyaron en sus inicios, como la clase me-
dia. En Europa y Estados Unidos, por ejemplo, 
las bases de la extrema derecha son sectores de 
la clase trabajadora y la clase media-baja. Estos 
sienten que el estatus social del que disfrutaban 
con el viejo estado de bienestar se ha deteriora-
do con la llegada de las élites de centroizquierda 
y centroderecha al favorecer estas las políticas 
neoliberales y aliarse con minorías y migrantes 
que buscan «robar» sus beneficios y privilegios. 

¿Cuáles son los principales rasgos 
comunes de los Gobiernos de 
extrema derecha en el Sur y el Norte 
globales?

Bueno, hay varios puntos de convergencia. Algu-
nas personalidades y grupos de extrema derecha 
que llegan al poder o a la antecámara del poder 

muestran fuertes tendencias autoritarias y no tie-
nen reparos en debilitar las instituciones demo-
cráticas si encuentran la oportunidad. Rodrigo 
Duterte en Filipinas, Viktor Orbán en Hungría 
y Donald Trump comparten esta característica. 
Son líderes carismáticos para sus bases, que mo-
vilizan buscando cabezas de turco; es decir, gene-
rando u orientando el odio de la mayoría racial 
o cultural hacia las minorías y los inmigrantes. 
Aunque se definen como antisistema o como el 
azote de las élites, no quieren modificar el régi-
men económico ni amenazar la posición de las 
élites económicas. Legitiman los discursos y sen-
timientos antiliberales, como Duterte cuando se 
vanagloria de que mataría gente, e ilegitiman los 
discursos y sentimientos liberales, como Naren-
dra Modi en India al calificar la secularización 
como algo malo. Naturalmente, hay diferencias 
entre los líderes de extrema derecha del Norte 
y del Sur globales. Modi y Duterte, por ejem-
plo, tienen programas económicos neoliberales, 
mientras que Trump, Orbán y Marine Le Pen 
plantean algunas medidas antiliberales, como 
abandonar la Alianza Transpacífica o fortalecer el 
estado de bienestar, pero solo para aquellos de la 
comunidad «correcta», con la religión «correcta» 
y la cultura «correcta». 

En este número nos centramos en 
la ecología política de la extrema 
derecha. ¿Qué papel desempeñan la 
ecología y el medioambiente en este 
movimiento contrarrevolucionario?

Bueno, siempre ha habido ecología política en el 
seno de la derecha. Si nos retrotraemos a los años 
setenta, sus representantes eran algunos malthu-
sianos, como Garrett Hardin, que definía el ex-
ceso de población como la mayor amenaza para 
el medioambiente y afirmaba que la causa de esta 
sobrepoblación estaba primordialmente en el 
Sur global. De hecho, Hardin afirmaba que, con 
el fin de preservar la integridad medioambiental, 
el mundo tendría que hacer una selección y con-
denar a la miseria a gran parte de la humanidad, 
concretamente la del Sur global, y apoyar solo a 
una minoría, la del Norte global. Obviamente, 

Andreucci, D., S, Gorostiza, G. Lasso, C. Zografos y M. González-Hidalgo, 2020 «Ecología, globalización, contrarrevolución: Entrevista a Walden Bello» 
Ecología Política, 59: 140-144

Imagen 1: portada del libro Counterrevolution: 
The global rise of the far right.

Fuente: waldenbello.org

http://waldenbello.org
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quería aparentar cierta neutralidad, pero se so-
brentendía que gran parte del Sur global tendría 
que sacrificarse para que el planeta mantuviese 
a una minoría de la población, la de los países 
desarrollados. 

Incluso a James Lovelock parece no importarle 
reducir la población a un millón en aras de 
un planeta «más feliz». La preocupación por 
la capacidad planetaria para mantener un ex-
ceso de población en los países pobres del Sur 
global es el punto de partida de la conciencia 
medioambiental en los círculos de la derecha. 
Desgraciadamente, se trata de un arma de do-
ble filo. Yo creo que mucha gente del Norte se 
considera ecologista y, al mismo tiempo, está 
a favor de endurecer los controles migratorios. 
Algunos son más directos y otros simplemen-
te no quieren ser tachados de políticamente 
incorrectos. 

¿Qué opina de la idea de 
ecofascismo?

Quizás el ecofascismo todavía no sea un mo-
vimiento importante, pero puede llegar a ser-
lo si el medioambiente se sigue deteriorando 
y los habitantes del Norte no están dispues-
tos a limitar su consumo ni a reestructurar su 
tejido productivo para reducir las emisiones 
de carbono. Si siguen a líderes como Trump, 
pueden culpar a los países del Sur y cargarlos 
con la responsabilidad de la reestructuración. 
También podría ocurrir que, en vez de efectuar 
cambios radicales en términos de producción 
y consumo, elijan endurecer los controles en 
las fronteras y aplicar medidas de inmigración 
draconianas con el argumento de que la llegada 
de más personas a Europa, Estados Unidos y 
Japón provocaría un mayor desgaste medioam-
biental y una caída de la calidad de vida de sus 
habitantes. Los sectores más permeables a los 
discursos ecofascistas serían las clases media y 
trabajadora, que no quieren más ajustes en su 
estilo de vida y prefieren culpar a los inmigran-
tes de su deterioro. El ecofascismo y el racismo 
podrían hacer causa común. 

¿Hay alguna contradicción entre la 
tendencia de la extrema derecha a 
apropiarse del discurso ecologista 
y el desarrollo de la regulación 
medioambiental en favor de los 
intereses empresariales?

El compromiso medioambiental nace del mie-
do al exceso de población y al deterioro de la 
calidad de vida derivados de las altas tasas de 
reproducción de las minorías y las políticas libe-
rales de inmigración, y no de un análisis crítico 
del capitalismo como el mayor desestabilizador 
del medioambiente. Por lo tanto, no hay contra-
dicción alguna en ser un aparente ecologista en 
favor de los intereses económicos.

En el siglo pasado, la 
reinterpretación romántica del 
campo fue un factor importante de 
la emergencia de la extrema derecha 
en Italia y otros países. ¿Ocurre hoy 
lo mismo?

Yo creo que mucho menos que en el clásico caso 
del fascismo, y es comprensible, ya que el público 
objetivo que la extrema derecha trata de movilizar 
ha perdido toda conexión con el campo y en su 
mayor parte es urbanita. La supervivencia de las 
áreas rurales no está garantizada ni en el Norte 
ni en el Sur globales, por lo que el campo parece 
un lugar del que conviene huir, y no un sitio 
donde refugiarse. Lo que sí se envuelve de un 
halo romántico es la nación: una comunidad que 
comparte sangre, lengua, cultura, religión y raza. 

¿Qué opinión le merece el populismo 
de izquierda? ¿Lo ve como una 
estrategia necesaria y viable contra 
las contrarrevoluciones fascistas?

La razón por la que no me gusta usar el término 
populismo para describir las políticas de la extre-
ma derecha es que está vacío de significado. El 
populismo es un estilo político que apela a la 
gente directamente, sin intermediación de par-
tidos políticos. En este sentido, Indira Gandhi, 

Andreucci, D., S, Gorostiza, G. Lasso, C. Zografos y M. González-Hidalgo, 2020 «Ecología, globalización, contrarrevolución: Entrevista a Walden Bello» 
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Narendra Modi y Hugo Chávez podrían consi-
derarse populistas a pesar de las diferencias en-
tre sus programas. Uno puede ser populista de 
izquierdas y otro, de derechas. Indudablemente, 
apoyaría un programa populista de izquierdas 
que movilizase a los trabajadores para conseguir 
una redistribución radical de la riqueza desde 
las élites hacia las clases trabajadoras. Al mismo 
tiempo, me opondría a un programa populista 
de derecha que buscase movilizar a los trabajado-
res blancos contra los inmigrantes haciendo creer 
a los primeros que los beneficios de los segundos 
son a su costa.

¿Qué estructuras institucionales 
creadas por la desacreditada élite 
democrática podrían ser útiles para 
construir un modelo socioecológico 
alternativo?

Hay un gran número de instituciones de la 
democracia liberal que habría que mantener y 
transformar. Los partidos políticos son necesa-
rios en cualquier tipo de democracia. El proceso 
legal es una importante barrera contra un Go-
bierno autoritario, al igual que la separación de 
poderes. Yo creo que las diferencias más reseña-
bles están en las siguientes cuestiones:

1.	 Representación: el modelo alternativo fa-
vorecería los procesos democráticos participa-
tivos frente a aquellos mecanismos democrá-
ticos tradicionales. 
2.	 Toma de decisiones: el modelo alternativo 
sometería las cuestiones económicas al ejerci-
cio democrático, y lo haría en dos direcciones: 
hacia arriba, con el control democrático de las 
decisiones macroeconómicas que ahora toman 
los tecnócratas, y hacia abajo, con la partici-
pación obligatoria de los trabajadores en la 
gestión democrática de la empresa. 
3.	 Principios constitucionales: la igualdad 
sería el eje central de la Constitución. Esta 
establecería la no tolerancia de la desigualdad 
de ingresos y riqueza y la aplicación de me-
canismos redistributivos si se alcanzan ciertos 
niveles de desigualdad.

Usted pide «mayor firmeza en la 
gestión de la economía por parte 
del Estado y la sociedad civil, que la 
desplace más allá del capitalismo». 
¿Puede concretar su visión sobre la 
transformación política?

El objetivo final de la economía política debe ser 
un sistema que permita el desarrollo completo 
del ser humano y que favorezca una relación ar-
moniosa entre este y la biosfera. El capitalismo 
fracasa en ambas cuestiones dada su tendencia 
inherente a generar desigualdad y a la contra-
dicción entre economía y medioambiente. Uno 
de los problemas principales del viejo socialismo, 
tanto del comunista como del socialdemócrata, 
fue ser demasiado estatista; convirtió el Estado 
en un agente sin límites. Pero el Estado presenta 
dinámicas propias que, si no se tienen en cuen-
ta, resultan en una jerarquía y otras formas de 
desigualdad de poder; en palabras de Max We-
ber, en la «jaula de hierro» de la racionalidad 
burocrática. Debe movilizarse a la sociedad civil 
para que controle al Estado a todos los niveles y 
para que controle una organización económica 
híbrida que incluya al Estado, las cooperativas, 
las empresas privadas y otros tipos de unidades 
productivas. La interacción entre estos tres acto-
res clave —el Estado, la economía y la sociedad 
civil— generará conflictos, pero también una 
sinergia. 

Algunos intelectuales importantes, 
como Naomi Klein, ven en el cambio 
climático la oportunidad para 
revitalizar un movimiento de masas 
capaz de transformar el capitalismo 
desde abajo. ¿Está de acuerdo?

Sí, estoy de acuerdo con mi buena amiga Naomi 
en este punto. El éxito de los Verdes en las elec-
ciones al Parlamento Europeo en 2019 refleja el 
potencial de la acción climática para movilizar 
a los sectores progresistas. Yo añadiría el movi-
miento de las mujeres. La sinergia de estos dos 
movimientos podría tener una gran fuerza trans-
formadora.
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 Ha estudiado durante mucho tiempo 
la importancia de la clase media para 
frenar transformaciones radicales. 
¿Cree que la izquierda está frente a 
una contradicción en relación con 
la crisis climática derivada de tener 
que plantear un cambio radical en 
las pautas de producción y consumo 
que, probablemente, hará a las clases 
medias sentirse amenazadas por un 
cambio tan radical?

Creo que todo depende de cómo nos dirijamos 
a la clase media. Si apelamos a su supuesto inte-
rés común contra una pequeña élite capitalista, 
como la izquierda hizo en Chile, probablemente 
no se pongan de nuestro lado. Pero, si apelamos 
a sus mejores sentimientos en aras de una gran 
empresa humana para salvar el planeta, que im-
plique sacarlas de sus preocupaciones individua-
listas y de clase, el resultado puede ser diferente. 
Ese fue el factor clave en la lucha antifascista en 
la Segunda Guerra Mundial. La gente luchaba y 
moría voluntariamente por la democracia por-
que era algo noble, algo que iba más allá de las 
cuestiones de clase. Valores; no intereses. Hay 
que apelar siempre a los valores, y no a los in-
tereses. 

La expansión del coronavirus 
amenaza con incrementar las 
respuestas de corte nacionalista. 
¿Qué se puede hacer para 
contrarrestarlas?

Creo que debemos luchar por una respuesta in-
ternacionalista común que no se reduzca a que 
las instituciones multilaterales ayuden de forma 
masiva a los países en vías de desarrollo, sino 
que implique luchar porque las cadenas de su-
ministro globales sigan funcionando para pre-
venir la hambruna y una depresión global. Sin 
embargo, eso solo son medidas a corto plazo. 
Debemos avanzar de forma estratégica hacia el 
desmantelamiento de las cadenas de suministro 
y favorecer la producción local, más beneficiosa 
social y ecológicamente. 

Permítame concretar esto un poco más. Este es 
el tercer aviso que recibimos en menos de veinte 
años de que tenemos que abandonar la globaliza-
ción. El primero fue la crisis de los precios de los 
alimentos entre los años 2007 y 2008 derivada 
de los trastornos en las cadenas globales de su-
ministro de alimentos. El segundo fue en 2008 
con la crisis financiera global y la subsecuente 
recesión en la economía real. Y, como suele de-
cirse, a la tercera va la vencida. Tras la crisis de 
2008, favorecida por la globalización financiera 
que coadyuvó a una recesión en la economía 
real, el camino que debería haberse seguido era 
el de la desglobalización de la producción. Sin 
embargo, nos embarcamos en una nueva fase de 
globalización conocida como «conectividad», 
liderada por China. 

Paralelamente a la conectividad digital, la co-
nectividad de la infraestructura y del transporte, 
especialmente la aérea, se definió como la cla-
ve para garantizar el éxito de la globalización. 
Cuando el virus llegó, la conexión aérea fue su 
canal de expansión más rápido. Y cuando China 
paró su industria para frenar el virus, en el mun-
do se encendió la mecha de una nueva crisis por-
que la conectividad industrial había provocado 
que muchas cadenas de suministro comenzasen 
precisamente allí, en China. Por lo tanto, la prin-
cipal lección es que la globalización, más que la 
senda hacia la prosperidad, como sus partisanos 
afirmaban, resultó ser el atajo hacia el desastre 
absoluto. ¿Aprenderemos esta vez la lección? Esa 
es la pregunta. 

Andreucci, D., S, Gorostiza, G. Lasso, C. Zografos y M. González-Hidalgo, 2020 «Ecología, globalización, contrarrevolución: Entrevista a Walden Bello» 
Ecología Política, 59: 140-144
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rentes personajes de la maquinaria nazi (Heac-
kel, Heidegger, Darré, incluso Rudolf Hess) que 
aportaron al nazismo una corriente mística que, 
paradójicamente, apostaba por el retorno a un 
campo impoluto alemán, al tiempo que se ace-
leraba la construcción y modernización de un 
Estado industrial. Los autores nos advierten que 
no era un mero hecho de greenwashing nazi y ni 
siquiera se podría perdonar a estos ecofascistas 
por ingenuidad, pues colaboraron desde dentro 
con el Tercer Reich: 

La «rama verde» del NSDAP no era un gru-
po de idealistas inocentes y confundidos ni 
de reformadores que luchaban desde dentro; 
eran promotores y ejecutores conscientes de 
un vil programa explícitamente dedicado 
a una violencia racista inhumana, una re-
presión política masiva y una dominación 
militar mundial. […] su configuración de 
las políticas medioambientales fue directa 
y sustancialmente responsable del asesinato 
directo y planificado (págs. 46-47).
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Año: 2020
Páginas: 205
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ISBN: 978-84-92559-91-6
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Nos encontramos sin duda ante un libro incó-
modo que cuestiona el pedigrí humanista del 
ecologismo. Un siglo atrás, introduce Stauden-
maier, el nazismo bebió de un misticismo encar-
nado en el movimiento Völkisch, una corriente 
cultural que unía el etnocentrismo con el mis-
ticismo naturista. La Liga Monista Alemana de 
Haeckel se agarró de ella y desarrolló un peculiar 
modelo de filosofía social darwiniana. Estaban 
puestas las bases para la aplicación directa y 
cruda de categorías biológicas sobre el ámbito 
social. A partir de ahí, los autores sortean dife-
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Las bases del nazismo, insisten, se cultivaron en 
un ecologismo reaccionario que perseguía la apli-
cación de un «orden natural» para combatir la 
denigración de la humanidad. Cuando se aboga 
por un orden natural justificado y cargado ideo-
lógicamente, advierten, no se deja espacio para el 
compromiso; sus exigencias son absolutas. 

El libro se sustenta en un lecho de pie de notas 
amplísimo —casi tanto como el propio texto— 
para referenciar afirmaciones que pueden hacer 
doler los ojos al lector y que, por supuesto, han 
generado polémica. 

Los autores investigan las implicaciones de la 
ideología del orden natural sustentada por el 
nazismo para justificar sus políticas racistas y 
cómo desde sus comienzos la ecología se vinculó 
a un marco político intensamente reaccionario. 
Uno de estos puentes que el fascismo tendió al 
ecologismo fue la adopción de los postulados de 
Rudolf Steiner, cuyos métodos de agricultura 
biodinámica, practicados por muchos agroecó-
logos hoy día, no solo aclamaron los círculos 
nazis, sino que el mismo aparato de las SS los 
implementó. 

Esto conduce inevitablemente a criticar la poca 
atención que esta realidad ha recibido entre los 
historiadores. ¿Por qué se trata de ocultar el com-
promiso del nazismo con la naturaleza? Para bien 
o para mal, nos recuerdan, la historia de las ideas 
es mucho menos limpia y ordenada de lo que 
nos gustaría, y las fantasías raciales unidas a ellas 
y a los idilios ruralistas no pueden borrarse me-
diante una redefinición de los términos. Que las 
políticas del nazismo para aplicar la agricultura 
orgánica no fueran del todo efectivas no quita 
peso a la evidencia del alto grado de apoyo nazi 
a la agricultura biodinámica, a pesar de la enor-
me resistencia de muchos historiadores, que han 
negado o suavizado la importancia de este tema. 
Por eso, nos advierten una y otra vez, debemos 
combatir un eslogan de algunos verdes contem-
poráneos: «No somos de derechas ni de izquier-
das, sino que vamos hacia adelante»; un lema his-
tóricamente ingenuo y políticamente venenoso. 

Porque la simple orientación «ecológica» fuera 
de un marco social crítico es algo peligrosamente 
inestable. La historia de la ecología fascista, de-
sarrollada por Janet Biehl y Peter Staudenmaier, 
demuestra que, bajo las condiciones adecuadas, 
dicha orientación puede conducir rápidamente 
a la barbarie.

Aunque la tendencia autoindulgente del ecolo-
gismo se niegue a aceptarlo, los autores insisten 
en que ha existido una disposición autoritaria 
y nacionalista del ecologismo en muchos con-
textos dispares, y estos factores son objeto legí-
timo de crítica, como lo son también las raíces 
burguesas de gran parte del conservacionismo 
dominante y los orígenes coloniales e imperialis-
tas de algunas propuestas y prácticas ecologistas. 

Medio siglo después del horror, nuevos parti-
dos de la ultraderecha alemana (pero también 
inglesa y de otros países) se agarran de nuevo a 
fuentes argumentales neopaganas y esotéricas, 
como la antroposofía, para modernizar y justi-
ficar su discurso del odio hacia lo extranjero. El 
contexto de erosión económica y desafección 
política favorece que grupos neofascistas consi-
gan representación electoral. Estos actualizan en 
sus programas los temas nacionalistas, místicos 
y misántropos de la vieja derecha en un intento 
de modernizar el fascismo. Entre estos rescates 
del desván, se encuentra una interpretación de-
rechista de la ecología como un giro ideológico 
para organizar la escena neofascista y de extrema 
derecha. 

De nuevo acecha el peligro y hay que comba-
tirlo, porque la apropiación y tergiversación del 
discurso ecologista puede favorecer la capta-
ción de la población por el discurso neofascista 
emergente. En tiempos de una crisis global y 
sistémica que mueve los cimientos de la civili-
zación, esta lectura nos alerta del peligro de la 
ambigüedad política que algunos atribuyen al 
ecologismo. 

Gavaldá, M., 2020. «Ecofascismo. Lecciones sobre la experiencia alemana de Janet Biehl y Peter Staudenmaier» Ecología Política, 59: 146-147
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(Adelphi, 2019). En el informe, los autores 
indican que los partidos populistas de derecha 
tienden a tener una actitud negativa respecto al 
cambio climático, aunque existen diferencias en-
tre ellos. Asimismo, esbozan maneras de sumar 
este sector político a la lucha contra el cambio 
climático mediante una serie de reformas comu-
nicativas que pretenden enmarcar el discurso en 
un punto de vista positivo e inclusivo. El texto 
tiene como objetivos identificar el modo en que 
estos partidos conciben la ciencia y las políticas 
climáticas en la actualidad, dilucidar su compor-
tamiento respecto a estas en el PE y esclarecer 
las posibles implicaciones de estas actitudes para 
una política climática y energética exitosa. Para 
ello, los autores combinan el análisis de conteni-
do de discursos, programas políticos y otros do-
cumentos y el registro de voto de estos partidos 
en varias resoluciones del PE.

El informe se divide en cuatro secciones princi-
pales, una conclusión que lo resume y un deta-
llado anexo para consultar las actitudes indivi-

Editorial: Adelphi, Berlín
Año: 2019
Idioma: inglés
Páginas: 99
Crítica del informe: Unai Gómez-Hernández*
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Los conceptos «políticas climáticas» y «popu-
lismo de derecha» no suelen relacionarse entre 
ellos. Hasta ahora. El informe Convenient Tru-
ths, publicado por el think tank berlinés Adelphi 
(2019), analiza las actitudes políticas de los par-
tidos populistas de derecha respecto a la agen-
da climática en las últimas dos legislaturas del 
Parlamento Europeo (PE). El tema del informe 
está muy en línea con las cuestiones que Adelphi 
tiende a tratar, que pueden variar desde econo-
mía verde hasta modelos de negocio sostenibles 
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duales de los distintos partidos. En la primera 
sección, comienzan definiendo el populismo de 
derecha y mencionan la creciente relevancia de 
los partidos escogidos. Así, se indica que, a medi-
da que estos partidos crecen en el PE, aumentan 
considerablemente su capacidad de influencia y 
su saliencia, lo que los vuelve relevantes a la hora 
de legislar en torno a cualquier tipo de política 
púbica.

La segunda sección versa sobre las principales 
posiciones de estos partidos respecto al cambio 
climático. Primero se mencionan las diferentes 
actitudes de estos partidos detectadas en la mues-
tra escogida. Estas son negacionistas, indiferen-
tes o actitudes afirmativas respecto al fenómeno. 
De este modo, los autores ponen en evidencia 
que, pese a lo que la opinión pública suele pen-
sar, existen divergencias significativas entre los 
partidos populistas de derecha. 

En la segunda sección, identifican los distintos 
argumentos utilizados por estos partidos para 
referirse a las políticas públicas en este ámbito. 
Las estrategias argumentativas de los críticos del 
cambio climático son cuatro: señalan que estas 
políticas son económicamente dañinas, social-
mente injustas, medioambientalmente perjudi-
ciales o que carecen de efecto alguno. Por otra 
parte, las estrategias de los que apoyan políticas 
contra el cambio climático se centran en la con-
secución de la independencia energética median-
te el autoabastecimiento y en la mejora de la 
calidad de vida de los ciudadanos y ciudadanas, 
particularmente mediante la conservación de 
paisajes naturales intactos. 

Además, explican que cualquier acción multila-
teral en política climática generalmente es recha-
zada por los partidos populistas de derecha. En 
cambio, cuando políticas similares se desarrollan 
a un nivel nacional, es más posible contar con 
su apoyo.

Todas estas ideas a favor o en contra de estas po-
líticas se defienden desde varios marcos comuni-
cativos relacionados con la cosmovisión típica de 

estos actores, que suele comprender la soberanía 
nacional y el concepto de patria, entre otros.

La tercera sección trata sobre el comportamien-
to de los partidos populistas de derecha en el PE. 
Se concluye que estos grupos políticos adoptan 
una posición generalmente negativa y estable en 
el tiempo respecto a las resoluciones si impli-
can asuntos climáticos de ámbito multilateral, 
mientras que tienden a apoyar más las medidas 
que se desarrollan dentro del marco de los Es-
tados miembros. Del mismo modo, los autores 
realizan una acertada predicción sobre la mayor 
fuerza de estos partidos tras las elecciones del 
PE de mayo de 2019 y el consecuente aumento 
de europarlamentarios que votarán en contra de 
acciones para luchar contra el cambio climático. 

La última sección se centra en prever el futuro 
cercano en materia de acción política. En primer 
lugar, explican los riesgos de las actitudes de los 
partidos populistas de derecha respecto a las po-
líticas climáticas: el riesgo de no poder alcanzar 
los objetivos fijados, como los del Acuerdo de 
París; el riesgo de que ideas iliberales se infiltren 
en el discurso habitual y conlleven un giro a 
la derecha en las políticas de los Gobiernos, y 
el riesgo de que la cooperación multilateral sea 
limitada y esto repercuta en una agravación de 
los problemas climáticos. En segundo término, 
se proponen varias alternativas para concebir la 
política climática y encuadrarla en un discurso 
de progreso y modernización. Entre las medidas 
para lograrlo, destacan corregir visiones falsas 
sobre las políticas climáticas, crear visiones po-
sitivas sobre el cambio social con énfasis en la 
justicia social, incluir a los denominados per-
dedores de la globalización en la conversación 
y proteger las democracias liberales y el multi-
lateralismo.

El informe se muestra pionero en su campo y 
sirve como guía inicial para acercarse a la ideo-
logía de estos actores respecto al cambio climá-
tico. El reciente auge de los partidos populistas 
de derecha, combinado con la saliencia de la 
emergencia climática desde la aprobación del 

Gómez-Hernández, U., 2020. «Convenient Truths. Mapping Climate Agendas of Right-Wing Populist Parties in Europe de Stella Schaller y
Alexander Carius» Ecología Política, 59: 148-151
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Acuerdo de París en 2015, hace de este informe 
una herramienta útil para cualquier ciudadana 
o ciudadano. 

Entre los principales descubrimientos del infor-
me, resalta la diversidad de actitudes respecto 
al cambio climático existentes dentro del espec-
tro de los partidos populistas de derecha. Entre 
ellas, destaca la de Fidesz, partido de Gobierno 
en Hungría desde 2010. El partido de Viktor 
Orbán tiene una actitud más positiva que sus 
pares respecto al cambio climático y tiende a 
apoyar medidas multilaterales como el Acuerdo 
de París. Los autores argumentan que el hecho 
de que un partido de este tipo se encuentre 
en el Gobierno durante un período prolonga-
do hace que cobre responsabilidad respecto al 
cambio climático y se involucre en decisiones 
multilaterales adoptadas por otros Gobiernos. 
Se observa una dinámica similar con Alianza 
Nacional, que desde 2011 forma parte del Go-
bierno letón. Por último, cabe remarcar la inte-
resante correlación entre las actitudes negativas 
de estos partidos respecto al cambio climático y 
su concepción de este como una creación de las 
élites liberales. Esta relación refleja la división 
entre pueblo y élite que se encuentra en el cen-
tro de la ideología de estos partidos. Afirman 
defender al pueblo llano de los problemas crea-
dos por élites liberales residentes en las grandes 
urbes, lejos del mundo rural y la auténtica vida 
en la naturaleza.

Por otra parte, pese a ser un documento pione-
ro en su campo, se echa en falta más volumen 
de análisis y menos secciones descriptivas. La 
relativa ausencia de fuentes académicas sobre 
el populismo en la bibliografía confirma esta 
falta de reflexión sobre el origen de la fuerza de 
estos partidos en la actualidad, más allá de la es-
trategia populista del pueblo contra las élites y 
la concepción del cambio climático como pro-
blema de estos actores. El texto podría haber-
se enriquecido con un paradigma teórico que 
ayudase a seguir la argumentación de un modo 
más estructurado. En este sentido, la escuela 
ideacionista de Cas Mudde y Cristóbal Rovira 

Kaltwasser (2017) podría ser un ejemplo. Del 
mismo modo, el informe podría haber citado el 
nexo entre crisis de la democracia liberal y crisis 
climática que establece Forchtner (2019), uno 
de los pocos autores que ha tratado este tema. 
Pese a ello, debido a la orientación divulgativa 
del informe y al amplio público al que está diri-
gido, estas carencias pasan a un segundo plano.

Por otra parte, el informe carece de referencia 
alguna a partidos no europeos; se obvian así 
experiencias internacionales que podrían ayu-
dar a comprender el caso europeo dentro de 
corrientes más generales. Para que la utilidad 
del informe se mantenga en el tiempo, su infor-
mación deberá actualizarse con frecuencia, ya 
que se prevé que la mayor parte de estos par-
tidos desarrollen una estrategia climática más 
definida que la actual en el futuro próximo, 
según el problema vaya adquiriendo populari-
dad entre el electorado. Claro ejemplo de ello 
es la votación negativa de estos partidos en la 
reciente resolución sobre la emergencia climá-
tica aprobada en el PE, en la que Fidesz votó a 
favor de su aprobación y Alianza Nacional se 
abstuvo (Parlamento Europeo, 2019).

En conclusión, el informe es una buena prime-
ra aproximación para el lector interesado en los 
partidos populistas de derecha y en el cambio 
climático. Es un texto ameno y accesible para 
cualquiera que tenga interés en las políticas 
climáticas y en el movimiento populista de 
derecha. Su innovación respecto a otros tex-
tos similares reside en ser pionero dentro de su 
campo al analizar de manera muy rigurosa las 
actitudes de estos partidos respecto al cambio 
climático. El extenso marco temporal de análi-
sis también es un elemento loable, puesto que 
refuerza los argumentos presentados debido a 
su estabilidad temporal. El informe delinea di-
námicas generales aplicables a la mayor parte 
de los Estados miembros de la Unión Europea 
en cuanto a actitudes y posibles rumbos de ac-
ción. Además, cabe constatar que el informe 
ha tenido un gran impacto en la comunidad 
científica en muy poco tiempo, lo que reafirma 

Gómez-Hernández, U., 2020. «Convenient Truths. Mapping Climate Agendas of Right-Wing Populist Parties in Europe de Stella Schaller y
Alexander Carius» Ecología Política, 59: 148-151
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su relevancia. Por lo tanto, Convenient Truths, 
publicado por Adelphi, es un informe pionero 
en su ámbito y recomendable para cualquier 
ciudadano interesado en descubrir la relación 
entre los aparentemente aislados fenómenos 
de la crisis climática y el auge de los partidos 
populistas de derecha. 
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que tratan cuestiones políticas cruciales, con los 
que anteriormente ha logrado diversos premios. 
El documental, narrado por el autoproclamado 
ambientalista Jeff Gibbs, se estrenó en línea y 
tuvo más de cuatro millones de visitas en menos 
de una semana. Los cineastas desgranan algunos 
de los mitos que rodean la producción de energía 
renovable a gran escala, como la solar, la eólica 
y la de biomasa, y argumentan que esas tecno-
logías son en sí mismas intensivas en materiales 
y dependen de la energía derivada de los com-
bustibles fósiles, incluidos el carbón, el petróleo 
y el gas natural.

La película ciertamente cuestiona la «adicción al 
crecimiento» del capitalismo, así como la bús-
queda corporativa de oportunidades de renta-
bilidad que se ofrecen a través del lavado verde. 
Así se expone la «estafa de la energía renovable» 
como una cooptación inquietante del ambien-
talismo debido a los intereses impulsados por 
los combustibles fósiles. Esta crítica sin duda es 
refrescante y muy bienvenida en un momento en 
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Recientemente, en coincidencia con el Día de 
la Tierra, se estrenó el documental Planet of the 
Humans (Planeta de los humanos), dirigido por 
Jeff Gibbs y producido por el cineasta y ganador 
de un Óscar Michael Moore. El film había levan-
tado gran expectativa, debido a los apasionantes 
documentales de Moore contra el establishment y 
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que el sector privado y sus partidarios guberna-
mentales proponen la fe en el crecimiento eco-
lógico como la principal solución para abordar 
las cuestiones ambientales. Los mensajes de la 
película son sumamente importantes, dado que 
se ha demostrado científicamente que no exis-
te evidencia de que el crecimiento económico 
pueda ir acompañado con una disminución de 
la degradación ambiental.

Desde su estreno, el documental ha recibido 
considerables críticas tanto de expertos en ener-
gía renovable como de científicos y activistas 
del clima, quienes lo han tachado de ser peli-
grosamente engañoso y de estar desactualizado 
respecto a los últimos avances en el sector de la 
energía renovable. Si bien simpatizamos con esta 
crítica acerca de la forma en que la película “tira 
a la basura la fruta sana junto con la podrida” 
respecto a las energías renovables, creemos que 
estas críticas pasan por alto el énfasis del docu-
mental en cuanto al lavado verde corporativo. 
También creemos que la acusación de que la pe-
lícula toma una posición negacionista del cam-
bio climático es claramente inexacta, dado que 
su enfoque central es la crisis ecológica asociada 
a la expansión económica. En última instancia, 
Planeta de los humanos demuestra que la energía 
renovable a gran escala es una solución falsa para 
satisfacer los deseos insaciables de la sociedad in-
dustrial, una afirmación del todo válida. Incluso 
si las energías renovables pudieran sustituir por 
completo a los combustibles fósiles, no es soste-
nible una civilización industrializada basada en 
el crecimiento económico sin fin.

Nuestra preocupación radica en la superficiali-
dad con que el documental señala los proble-
mas ambientales causados por un capitalismo 
abstracto, sin centrar el análisis en las desigual-
dades históricas y estructurales de la acumula-
ción de capital. Planeta de los humanos revienta 
de manera poderosa y convincente la burbuja 
del estilo de vida «ecológico» en la que tantos 
progresistas bienintencionados ponen sus cora-
zones, almas y bolsillos. Sin embargo, pasa por 
alto los privilegios históricamente arraigados y 

las desigualdades estructurales de clase, género y 
raza que se encuentran en el corazón de las crisis 
ambientales.

Al tratarse de una producción de personas blan-
cas, cuya audiencia bienintencionada mayorita-
riamente son otras personas blancas, pero que 
excluye las voces de las y los más vulnerables por 
el cambio climático y el colapso ecológico, esta 
película no concibe las preocupaciones ecológi-
cas como formas de injusticia humillante para 
muchas personas y no simplemente una elección 
de estilo de vida para otras. Si ser un «ambien-
talista de toda la vida», como afirma Gibbs al 
principio del film, significa tomar la elección 
individual de mudarse a una «casa ecológica» 
y ser más sostenible, entonces manejamos una 
comprensión muy estrecha y privilegiada de lo 
que significa el ambientalismo. La ausencia de 
algo más que imágenes fotográficas de las des-
igualdades estructurales de la destrucción ecoló-
gica es precisamente lo que hace a esta película 
superflua y por lo tanto peligrosa en la coyuntura 
actual.

Hay cuatro razones clave por las que la película 
no da cuenta de las crisis sociales y ecológicas 
entrelazadas del capitalismo.

1.	 Su narrativa agrupa a la humanidad en su 
conjunto como culpable de la degradación eco-
lógica, así lo evoca su título y lo indica el recur-
so al tropo del Antropoceno como explicación 
universal de nuestra situación actual. Esta pers-
pectiva neutraliza la poderosa influencia de la 
transformación histórica del mundo en paisajes 
estandarizados, calculables y controlables para 
replicar los imaginarios occidentales del mun-
do. No toda la humanidad es responsable del 
estado actual de las cosas. Algunos estamos más 
obligados que otros a lidiar con las consecuen-
cias de una visión del mundo particularmente 
mortífera. La consecuencia de activar la idea 
del Antropoceno es que permite a las grandes 
industrias convencernos de que «nosotras y 
nosotros», los anthropos, somos igual de res-
ponsables del cambio climático. 
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2.	 La película atiende a los puntos de vista oc-
cidentales sobre el ambientalismo de quienes 
no deben hacer frente a las injusticias estruc-
turales de vivir en las zonas más contaminadas 
de las ciudades, morir por la contaminación 
atmosférica, ver sus tierras despojadas o sus op-
ciones de vida determinadas por la precariedad 
de la mano de obra migrante y las remesas de las 
familias en el extranjero. Si bien el documental 
expone artísticamente la falacia en torno a las 
ilusiones de la llamada «economía verde», lo 
hace centrándose por entero en las opciones 
de estilo de vida, como la decisión de asistir 
a un concierto con energía solar o de adoptar 
una dieta basada en plantas. Aunque puede no 
haber sido la intención de los cineastas, este 
enfoque simplifica lo que se supone que impli-
ca el ambientalismo. Una consecuencia de esta 
visión ambientalista unilateral de occidente es 
su singular enfoque en las y los partidarias y 
partidarios y activistas de la energía renovable. 
El ambientalismo tiene menos que ver con epi-
fanías inspiradas en la naturaleza y más con el 
apoyo a la toma de decisiones autónoma por 
parte de las comunidades vulnerables frente 
a la atroz contaminación ambiental, a la que 
ningún ser humano debería estar sometido. La 
justicia ambiental racializada tiene una larga 
historia en Estados Unidos. Es increíble que 
una película de esta naturaleza la omita, es-
pecialmente dado el trabajo previo de Moore 
sobre la naturaleza racializada de los problemas 
ambientales, como la crisis del agua en Flint. 
En el film apenas se oye, y por menos de un mi-
nuto, una voz femenina que defiende las luchas 
de la gente racializada de los llamados países 
«en desarrollo» para exigir justicia ambiental.

3.	 Se responsabiliza a la superpoblación como 
otro problema, junto con el implacable cre-
cimiento económico, clave del proceso en 
que «nosotras y nosotros» nos equivocamos 
como humanos. Esta perspectiva se equivoca 
al responsabilizar a las poblaciones de los lla-
mados países en desarrollo y se alinea con las 
posiciones malthusianas y etnonacionalistas de 
los ecofascistas al «enverdecer» el odio entre 

las personas. Son puntos de vista descarada-
mente peligrosos e incluso podrían conside-
rarse racistas, en especial si se tiene en cuenta 
que algunos movimientos ecologistas están 
profundamente arraigados en el sentimiento 
antiinmigratorio y la supremacía blanca. Esto 
es muy problemático porque el público de la 
película está aparentemente constituido por 
progresistas bienintencionados de clase me-
dia, cuyos sueños de un capitalismo alimen-
tado por energías renovables se ven frustrados 
por no ofrecer ninguna alternativa. La conse-
cuencia es que los medios de comunicación 
supremacistas blancos como Breitbart pueden 
secuestrar con facilidad un film como Planeta 
de los humanos, y parece que ya lo están ha-
ciendo.

4.	 Aunque tal vez no sea la intención de los 
cineastas, se da la paradoja de que la película 
crea una narrativa fácil de cooptar por parte de 
las y los ecomodernistas quienes abogan por 
soluciones tecnológicas a los problemas am-
bientales. Les da luz verde para defender irres-
ponsablemente la energía nuclear, al reivin-
dicar el fracaso de las tecnologías renovables 
para alimentar una sociedad industrial. De 
hecho, dada la falta de alternativas ofrecidas, el 
silencio del documental sobre el tema esencial-
mente aprueba la energía nuclear. Esa visión 
descontextualizada del potencial de las alterna-
tivas energéticas como la eólica y la solar cierra 
la puerta a las tecnologías de energía renovable 
sin reconocer el papel crucial que desempeñan 
como soluciones energéticas descentralizadas, 
en particular las enfocadas en garantizar la de-
mocracia energética para las comunidades de 
todo el mundo. En resumen, los sistemas de 
energía no pueden descontextualizarse del tipo 
de sociedad que se desea democráticamente. 
Al igual que los combustibles fósiles, la ener-
gía nuclear depende de actores poderosos y 
hegemónicos para impulsar y dirigir tanto la 
demanda como la oferta de energía, pero un 
futuro sostenible requerirá comunidades autó-
nomas descentralizadas que tengan el control 
sobre el uso de la energía y su procedencia.

Van Hecken, G., y V. Kolinjivadi., 2020. «Planeta de los deshumanizados» Ecología Política, 59: 152-155
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Las implicaciones del documental y sus respues-
tas se extienden más allá de sus fortalezas y de-
bilidades específicas. Los debates construidos en 
torno al ambientalismo en general, sobre todo 
en los países industrializados, han tendido a caer 
en narraciones particulares que no comparten 
adecuadamente un compromiso ético y político 
con la justicia social y ambiental, las reparaciones 
por actos históricos de violencia colonial y los 
conocimientos y formas de ser alternativos. Estas 
narrativas a menudo abogan por una economía 
ecológica industrializada y de energía renovable, 
apoyan arreglos tecnológicos centralizados como 
la energía nuclear con consecuencias sociales y 
ecológicas potencialmente catastróficas o de-
fienden el control de la población al acercarse 
peligrosamente a los ecofascistas.

Además, dado que la película tiene un enfoque 
estadounidense, estas posiciones equivalen a un 
debate entre colonos en tierras robadas sobre lo 
que implica un futuro sostenible para este gru-
po de personas. La sorprendente ausencia de de-
fensoras y defensores de las tierras indígenas, su 
historia de lucha y las lecciones que se pueden 
aprender de ellas y ellos es otra oportunidad per-
dida para comprometerse de verdad con lo que 
podría significar la «sostenibilidad». Si bien estas 
preocupaciones van más allá de las intenciones 
de la película y tal vez del público al que va diri-
gida, es imposible ignorarlas dada la caracteriza-
ción totalizadora de los problemas ambientales, 
como evidencia con claridad el título del film.

Una comprensión interseccional de las crisis 
ecológicas, y de cómo se entrelazan a la raza, el 
género y la clase, habría ofrecido una descripción 
más poderosa del estado de la situación ecológica 
del planeta. Los movimientos sociales globales 
alrededor del mundo, como la Vía Campesina, 
y el movimiento de decrecimiento en los países 
industrializados occidentales conectan explícita-
mente las luchas sociales y ecológicas como una 
sola lucha, y ofrecen esperanza e inspiración con 
las florecientes alternativas ya existentes para rei-
maginar el mundo. Planeta de los humanos igno-
ra las concepciones no occidentales de justicia y 

las comprensiones no mecánicas de las relaciones 
humanidad-naturaleza. Por lo tanto, los intentos 
de confundir el mensaje de la película con el de-
crecimiento son inexactos. Su impacto no podría 
haber llegado en el peor momento, cuando la 
gente busca alternativas a la crisis capitalista en 
medio de una pandemia mundial. 
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de esta deriva, el Gobierno estadounidense de 
Trump ha llegado a aclamar el gas natural como 
«molécula de la libertad USA». Aquí se expresa 
con fuerza el pacto liberal —en la terminología 
de Pierre Charbonnier, el investigador francés 
del Centre National de la Recherche Scientifi-
que (CNRS) cuya obra comentaré aquí— que 
comienza a esbozarse en la Europa de los siglos 
xvi-xvii y adquiere un contorno definido en el 
siglo xviii: un dispositivo que convirtió el cre-
cimiento intensivo —y en la práctica también, 
desde el principio, el crecimiento extensivo, vía 
la apropiación colonial— en el vehículo de la 
emancipación política. La inviabilidad de con-
tinuar hoy con esas estrategias de crecimiento 
debería resultar obvia, aunque solo prestáse-
mos atención a la tragedia climática en ciernes. 
Pero, entonces, ¿no afrontamos un problema 
profundo con la democracia y las posibilida-
des de emancipación humana, si alguien como 
Beckerman tiene razón?

Editorial: La Découverte, París.
Año: 2020
Páginas: 464
Idioma: francés
ISBN: 2348046784
Crítica del libro: Jorge Riechmann* 

Palabras clave: historia ecológica de las ideas, 
libertad poscrecimiento, ecología política

Keywords: environmental history of ideas, 
post-growth freedom, political ecology

El economista británico Wilfred Beckerman, 
uno de los campeones del productivismo en los 
debates de los últimos decenios, escribió: «Si 
hubiera que abandonar el crecimiento como 
objetivo de las políticas públicas, también ha-
bría que abandonar la democracia. […] Los 
costes de un no crecimiento deliberado, en 
términos de la transformación política y social 
que ello requeriría en la sociedad, son astronó-
micos» (Raworth, 2018: 264-265). En el colmo 

«Abondance et liberté.
Une histoire environnementale 
des idées politiques»
de Pierre Charbonnier
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Riechmann, J., 2020. «Abondance et liberté. Une histoire environnementale des idées politiques de Pierre Charbonnier» Ecología Política, 59: 156-161

¿O quizá, más bien, la asociación entre abundan-
cia y libertad sería contingente e histórica? ¿Qué 
salió mal en la modernidad europea? Responder 
estas preguntas requiere un reexamen meticuloso 
de la filosofía política de los últimos siglos, al que 
se consagra Pierre Charbonnier (autor también 
de La fin d’un grand partage: nature et société de 
Durkheim à Descola)1 en su último, denso y fasci-
nante libro: Abondance et liberté. Une histoire en-
vironnementale des idées politiques.2 «La voluntad 
de modernizarse se expresa en forma de un doble 
mandato: uno orientado hacia la abundancia, el 
otro hacia la libertad (o, para caracterizarlo de 
manera más precisa, hacia la autonomía indivi-
dual y colectiva)» (p. 31). Desde principios del 
siglo xvi, los modernos persiguieron los ideales 
de libertad política y de abundancia material sin 
que la naturaleza problemática de su asociación 
apareciera a la luz; hasta que, desde mediados 
del siglo xx, la crisis ecosocial global ha vuelto 
las tornas por completo.

La noción de autonomía, señala con acierto 
Charbonnier, va más allá de emancipación y li-
bertad (que, por lo general, tienen un sentido 
más individual y más negativo; uno se emancipa 
de ciertas constricciones). Autonomía remite a 
liberarnos de la dominación arbitraria, pero tam-
bién a darnos en común nuestras propias nor-
mas, controlar el timón de la nave de la historia 
y realizar la libertad de los (y las) iguales. Mas 
¿qué sucede cuando el choque contra los límites 
biofísicos del planeta Tierra nos va haciendo más 
conscientes de lo que han sido las precondiciones 
materiales de ese proyecto de autonomía, en la 
configuración concreta que adquirió durante la 
modernidad? 

La abundancia y la libertad han ido de la 
mano durante mucho tiempo, considerada 
la segunda como la capacidad de escapar de 
los caprichos de la fortuna y las carencias 
que humillan a los seres humanos, pero esta 
alianza y la trayectoria histórica que traza 

1. París, CNRS, 2015.
2. Se cita según la edición digital en PDF, de 331 páginas. Todas 
las traducciones son del autor. 

ahora se enfrentan a un callejón sin salida 
(Charbonnier, 2020: p. 18). 

Hace tiempo que sostengo que necesitamos una 
concepción no fosilista de la libertad humana: no 
acabamos de darnos cuenta de hasta qué punto 
los combustibles fósiles han moldeado el mundo 
donde vivimos (Riechmann, 2018: 106 y ss.).

Charbonnier explora la tensión de fondo entre 
las dimensiones normativas del proyecto de au-
tonomía (cuyas raíces vienen de más atrás: de la 
Grecia antigua, como diría Cornelius Castoria-
dis) y sus condiciones materiales (los combus-
tibles fósiles y la explotación colonial de buena 
parte del planeta Tierra). El autor francés relee 
la tradición filosófica europea y sus principales 
categorías, poniendo la ocupación y el uso de 
la tierra en el centro del escenario, así como las 
relaciones entre autoridad científica y autoridad 
política. 

Pues esta ocupación y estos usos [de la tie-
rra], que son elementos omnipresentes de 
la imaginación política moderna —para 
bien o para mal—, permiten identificar un 
hilo rojo en el tiempo largo de los conflic-
tos sociales. El espacio cohabitado, así como 
sus características materiales, proporcionan 
puntos de enganche a un conjunto de reglas 
de acceso, explotación, distribución, formas 
de conocimiento o cooperación, y da lugar 
a rivalidades y alianzas que constituyen el 
tejido de nuestra experiencia histórica. El 
breve episodio durante el cual la abundancia 
material y energética fue capaz de generar 
la emancipación colectiva, un episodio que 
ahora se está cerrando, ha ayudado a apartar 
de nuestro horizonte estos componentes de 
la vida política. Y creímos entonces que pen-
sar políticamente significaba pensar sobre las 
condiciones abstractas de la justicia, dictadas 
por la deliberación intersubjetiva, cuando 
esta misma abstracción era un efecto de las 
condiciones materiales muy particulares que 
hicieron posible la autonomía-extracción 
(Charbonnier, 2020: p. 302). 
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En efecto, el pacto liberal que trenzó Adam Smi-
th ha perseguido una autonomía de extracción, es 
decir, una libertad individualista cuyos avances 
en Occidente se apoyaron de hecho en el des-
pliegue de nuevas heteronomías (a través de la 
explotación del mundo colonizado y de la natu-
raleza), y ello en detrimento de una autonomía 
de integración consciente de la importancia del 
vínculo social y de la fragilidad de la inserción de 
nuestras sociedades en los ecosistemas.

El movimiento teórico que realiza Charbonnier 
(muy valioso en mi opinión) consiste en pasar 
de una limitada historia de las ideas ecológicas 
(que busca en el pasado las raíces de las con-
cepciones actuales de los problemas ecológicos 
y los movimientos de defensa de la naturaleza) a 
una más profunda historia ecológica de las ideas, 
y ello con el deseo de mostrar que la «razón 
ecológica» de hoy (ecológico-social más bien, 
diríamos) ha de concebirse como una muta-
ción de la vieja cuestión social del siglo xix. Sería 
un error creer que, en la modernidad europea, 
la política trata solo de los derechos o el Es-
tado (las cuestiones que yo suelo denominar 
intramuros); la historia ecológica de las ideas que 
propone Charbonnier busca mostrar que la tie-
rra o la energía (los extramuros de los sistemas 
humanos) constituyen desde el principio una 
cuestión material crucial. 

Se ve la continuidad entre la cuestión social 
[del siglo xix] y la cuestión ecológica […] 
solo si se suspende el proyecto de una histo-
ria de la preferencia por la «naturaleza». La 
aparente discontinuidad entre el problema 
social y el problema ecológico esconde, de 
hecho, una continuidad más esencial, la de 
una tensión que se apodera de las socieda-
des que quieren ser libres y prósperas, una 
tensión entre la voluntad de autonomía y 
la voluntad de emancipación con respecto 
a los ciclos geoclimáticos y sus constriccio-
nes. Bajo la ecología política, por lo tanto, 
se encuentra la cuestión de la resistencia con 
que la sociedad se opone a su subordinación 
a un orden económico (p. 140).

Como se sospechará, esa conexión entre cues-
tión social y cuestión ecológica viene posibili-
tada sobre todo por el trabajo de Karl Polanyi a 
mediados del siglo xx: Charbonnier explota esa 
veta fecunda (sobre todo en el capítulo 7, «La 
naturaleza en una sociedad de mercado»).

Es necesario «hacer un esfuerzo de descentra-
miento para admitir que la historia política de la 
naturaleza comenzó antes de la crisis ecológica y 
que el conocimiento de lo que antecedió resulta 
esencial» (p. 42): se trata de empezar esa historia 
(y crítica) en el siglo xvii europeo, con teóricos 
como Grocio y Locke. A partir del análisis de 
su construcción política y jurídica, Charbonnier 
muestra cómo el territorio, lejos de ser un mero 
contexto externo y neutral para el pensamiento 
político, en realidad le ofrece puntos de apoyo 
sin los cuales no podría desplegarse en la forma 
en que lo conocemos. «La fórmula canónica de 
la primera modernidad [en el siglo xvii], según 
la cual el reparto de la tierra es el origen de la 
ley y la propiedad individual la institución que 
mejor capta esta operación fundamental, da a la 
política un suelo donde apoyarse» (p. 62).

La relectura que propone la historia ecológica de 
las ideas se centra en filósofos, sociólogos y eco-
nomistas que no necesariamente pertenecen a 
la historia canónica del pensamiento ecológico. 
Así, por ejemplo, en el capítulo 3 («El cereal y 
el mercado. Orden mercantil y economía orgá-
nica en el siglo xviii») descubrimos cómo en El 
Estado comercial cerrado (una obra de 1800) el 
filósofo alemán Fichte denuncia que, a través del 
comercio de un acceso ilegítimo (por extrajurídi-
co), las naciones europeas disponen de espacios y 
recursos ajenos a su propio territorio. Así emer-
gería, en el seno del idealismo filosófico alemán, 
una suerte de anticipación temprana del pensa-
miento anticolonial y poscolonial del siglo xx.

Con respecto a la ambigüedad constitutiva de los 
ideales modernos, dice el autor:

Puede explicarse por la brecha histórica en-
tre una primera ola definida por la mejora 

Riechmann, J., 2020. «Abondance et liberté. Une histoire environnementale des idées politiques de Pierre Charbonnier» Ecología Política, 59: 156-161
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de las condiciones de existencia dentro de 
los límites de una economía orgánica, y una 
segunda ola posibilitada por la apertura de 
posibilidades de desarrollo con carbón y 
abundante energía. Es en la brecha entre la 
Ilustración orgánica y un liberalismo fosilis-
ta donde cabe ubicar el enigma de la política 
moderna (p. 105).

El texto de Charbonnier contiene una riqueza 
de análisis de la que resulta imposible dar cuen-
ta en una reseña breve. En el capítulo 9 («Ries-
gos y límites: el final de las certidumbres»), ya 
en la salida de los «treinta gloriosos» años que 
sucedieron a la Segunda Guerra Mundial, se 
analizan los dos paradigmas, el de los límites 
(ejemplificado en Los límites del crecimiento, 
1972) y el del riesgo (asociado sobre todo a la 
obra de Ulrich Beck), con que se intenta hacer 
frente a la por entonces ya evidente crisis eco-
lógico-social. El autor aprecia estos enfoques, 
pero los da por agotados —a mi juicio, con 
cierta ligereza—. Y ello le hace perder alguna 
perspectiva interesante. En efecto, que aparez-
can problemas de límites biofísicos «absolutos» 
(en algún sentido de «absoluto») desestabiliza 
su marco de interpretación desnaturalizador 
(en el sentido de Philippe Descola, es decir, 
crítico con la noción reificada de la naturale-
za como algo situado «ahí afuera»)… Y pro-
bablemente eso explica la omisión de algunas 
de las líneas de investigación más potentes de 
los últimos decenios. No están los peakoilers o 
estudiosos del cénit del petróleo (se omiten el 
artículo seminal de Campbell y Laherrere «El 
fin del petróleo barato» (1998) y todo lo que 
siguió; la noción de peak oil solo aparece una 
vez en esta vasta y ambiciosa obra, y de manera 
totalmente marginal, en la p. 115). No está el 
trabajo de Heinberg y su gente del Post-Car-
bon Institute. El trabajo de Rockström y su 
gente del Stockholm Resilience Center sobre 
planetary boundaries o límites planetarios solo 
se menciona de forma marginal (p. 4). No está 
José Manuel Naredo (ah, pero es que escribe 
en español). No está el análisis termodinámico 
del agotamiento de la corteza terrestre iniciado 

por Antonio y Alicia Valero junto con el mismo 
Naredo, y aquí el problema no consiste en una 
barrera lingüística; los Valero escriben en inglés, 
y su Thanatia se publicó en 2014. De Joan Mar-
tínez Alier recoge su valiosísimo trabajo sobre 
ecologismo de los pobres e intercambio ecológico 
desigual (que para Charbonnier representa «el 
principal instrumento conceptual existente has-
ta la fecha capaz de apoyar una economía que es 
política porque es ecológica y no, como era el 
caso en el momento de las alertas de la década 
de 1970, una economía que se despolitiza inte-
grando la ecología», p. 271), que sí encaja en las 
claves de lectura de Abondance et liberté, pero 
básicamente se ignora la no menos importante 
elaboración sobre decrecimiento, que quizá no 
encaja tanto… 

Tampoco convence la lectura que hace Char-
bonnier de medio siglo de luchas ecologistas en 
Occidente. Según él, es ahora cuando, frente a 
la enormidad de la cuestión climática, «el eco-
logismo clásico, que convertía a la naturaleza 
en su fetiche y al libre disfrute de ella en su 
ideal, cede el paso a una reformulación material 
de los conflictos sociales» (p. 301). Caricatura 
que no soporta la comparación con la historia 
efectiva: suponemos que Aldo Leopold, Robert 
Jungk, Rachel Carson, Bernard Charbonneau, 
Lewis Mumford, Manuel Sacristán, Iván Illich 
y Barry Commoner algo tuvieron que ver con 
el «ecologismo clásico». ¿Los movimientos an-
tinucleares de la década de 1970 «convertían a 
la naturaleza en su fetiche y el libre disfrute de 
ella en su ideal»? ¡Es ridículo! Ni siquiera el mo-
nigote construido como figura de la deep ecology, 
al cual luego se le pone encima el cartelito de 
ARNE NAESS, cuadra con la caricatura. ¡Por 
favor, lean lo que efectivamente escribió el filó-
sofo noruego y atiendan a lo que fue su praxis!

En el siglo xxi, conservar el proyecto emanci-
patorio exige desligarlo de la persecución de 
la abundancia: desarrollar una idea de libertad 
poscrecimiento, lo que en otros momentos del 
libro se llama autonomía de integración (opuesta, 
recordemos, a la autonomía de extracción). 

Riechmann, J., 2020. «Abondance et liberté. Une histoire environnementale des idées politiques de Pierre Charbonnier» Ecología Política, 59: 156-161
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La exigencia de una distribución justa de 
los frutos del progreso ha consolidado pa-
radójicamente el propósito del crecimien-
to, hasta tal punto que el proyecto de una 
emancipación desacoplada del desarrollo, 
que está surgiendo hoy en los viejos polos 
de la industrialización, a menudo aparece 
como una contradicción. Y a menos que 
escuchemos la sugerencia de Polanyi en La 
gran transformación —que consiste en afir-
mar que la autoprotección de la sociedad 
incluye sus vínculos con condiciones de sub-
sistencia y territorios, vínculos que no son 
exclusivamente de naturaleza económica—, 
esta contradicción es insuperable (p. 282).

Pero el ecofeminismo no aparece sino de for-
ma marginal (en una casi invisible mención 
en una nota, p. 278). Esto resulta tanto más 
sorprendente cuanto que la propuesta política 
de Charbonnier al final de su libro (un «socia-
lismo antiproduccionista», p. 296, o quizá un 
postsocialismo centrado «en la autoprotección 
de la tierra, con y sin mayúscula», p. 298), así 
como su idea de una autonomía de integración, 
se puede formular perfectamente en los términos 
que Vandana Shiva, Maria Mies, Alicia Puleo 
o Yayo Herrero han propuesto con lucidez en 
los últimos tres decenios. Especialmente en la 
versión del ecofeminismo de subsistencia: bastaría 
con releer las páginas pertinentes de Ecofeminism 
de Mies y Shiva (1997).

Un elemento de la tragedia política presente es 
nuestro estar en una «tierra de nadie». Pero no 
en el sentido de terra nullius o res nullius, aque-
lla vieja e importantísima noción del derecho 
romano que se halla en el origen de la construc-
ción moderna de los conceptos de propiedad y 
soberanía (Antonio Campillo ha analizado este 
proceso, con una reflexión que tiene puntos en 
común con la de Charbonnier, en libros como 
Tierra de nadie, de 2015, y Un lugar en el mundo, 
de 2019), sino porque la tierra que hoy pisamos, 
el planeta Tierra, nuestro hogar hoy sometido 
a los rapidísimos cambios del Antropoceno, ya 
no corresponde a lo que fue hasta hace poco, ni 

tampoco a la imagen de futuro que podíamos 
abrigar hasta tiempos recientes. Ahora bien, se-
ñala Charbonnier:

Esta soledad histórica, el hecho de que el pa-
sado y el futuro nos parecen definitivamente 
perdidos, y el desánimo que quizá acompa-
ñe a tal constatación pueden atenuarse si 
logramos narrar nuestra historia reciente y 
ordenar el mapa de nuestros apegos de ma-
nera que la política y el uso de la tierra dejen 
de ser heterogéneos. La realineación de la 
cuestión social con la cuestión ecológica, sin 
negar los abandonos y los cambios de escala 
que las mantienen separadas, hace posible 
devolver a este tejido histórico desgarrado 
parte de su unidad y a la acción política par-
te de sus puntos de referencia (p. 303).

Bruno Latour, uno de los padres intelectuales de 
Charbonnier, ha comentado: «Resulta difícil so-
breestimar la importancia de este libro que, por 
primera vez, permite injertar la tradición socia-
lista en lo más radical de las cuestiones llamadas 
ecológicas». El autor de Abondance et liberté nos 
insta a repensar «nuestros arreglos con la tierra, 
sin caer en la doble trampa que sería, por un 
lado, la idealización de un estadio anterior a la 
abundancia (que no tenía nada de ideal y que 
en cualquier caso se perdió para siempre) y, por 
otro lado, un naturalismo político para el cual 
sería suficiente con estar atentos a las normas 
inmanentes en el mundo vivo» (p. 302). Es nece-
sario «hacer frente al mundo tal y como es hoy» 
(p. 277), con realismo y coraje político. El texto 
se cierra con una apuesta optimista: «Es posible 
construir ese sujeto colectivo crítico de nuevo 
tipo» a la altura de los desafíos del presente (p. 
305). Ojalá pronto dispongamos de una traduc-
ción al castellano de esta obra rica, incitante y 
minuciosa. 
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de manera crítica el avance de la extrema 
derecha y su relación con la ecología, tanto 
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implicaciones prácticas y políticas.
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que reflejan por un lado, la gravedad de 
las dimensiones socio-ambientales de los 
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de la resistencia socio-ambiental contra el 
neoliberalismo autoritario, las amenazas de
la extrema derecha y la represión estatal.
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